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PRESENTACION 


Este  número  es  un  diálogo  sobre  el  ecumenismo. 

Tanto  las  actitudes  de  Pablo  VI  —v.  gr.  en  su  viaje  a  Tierra  Santa—,  como 
las  normas  dadas  por  altas  personalidades  de  la  Iglesia  —v.  gr.  el  Card.  Bea—,  nos 
han  enseñado  a  ver  en  la  actual  situación  de  la  cristiandad,  su  unidad,  como  exis¬ 
tente,  aunque  imperfectamente,  y  a  actuar  en  consecuencia. 

De  ahí  un  diálogo  que  tiene,  cada  vez  menos,  el  tono  polémico  al  que  está¬ 
bamos,  por  desgracia,  tan  habituados.  Estamos  aprendiendo  a  dirigirnos  nuevamente 
la  palabra  como  hermanos. 

Este  número  nació  de  una  conferencia  dictada  por  el  Dr.  José  Míguez  Bo- 
nino,  observador  de  la  Iglesia  Metodista  en  el  Concilio  Vaticano  II,  al  Curso  de  Teo¬ 
logía  para  Seglares  que  mantiene  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Chile  y  que,  con  las  modificaciones  indispensables  para  un  artículo  de  revis¬ 
ta,  tuvo  la  amabilidad  de  poner  a  nuestra  disposición.  Sus  interesantes  reflexiones 
acerca  del  ecumenismo  encontraron  eco  en  teólogos  que  también  podían  decir  algo 
al  respecto.  En  resumen  dos  teólogos  protestantes  y  dos  católicos  exponen  sus  pun¬ 
tos  de  vista  respecto  al  movimiento  ecuménico  en  general,  y  al  latinoamericano  con 
sus  problemas  específicos. 

¿Extrañará  a  alguien  que  los  puntos  de  vista  representen  posiciones  “ protes¬ 
tantes ”  y  “ católicas’*  respectivamente?  Es  precisamente  una  condición  del  diálogo  en 
el  momento  actual,  si  es  que  debe  haber  tal  diálogo.  El  estado  de  unidad  existente 
no  es  aún,  por  desgracia,  perfecto,  y  la  fidelidad  a  la  verdad  exige  que  se  axaminen 
las  divergencias  doctrinales,  litúrgicas  y  disciplinares  —recordaba  recientemente  el 
Card.  Bea—,  para  lo  cual,  la  primera  condición,  es  que  se  expongan  claramente.  Es 
el  primer  deber  de  la  caridad  fraterna. 


Agradecemos  a  Mons.  Bernardino  Tiñera,  Obispo  de  Temuco,  su  artículo 
sobre  las  “ Dos  corrientes  del  Concilio  Vaticano  IV*.  Es  el  Concilio,  como  podrá  apre¬ 
ciarse,  el  que  proporciona  el  marco  y  el  ambiente  del  actual  diálogo  interconfesional. 


Los  que  han  colaborado  en  este  número  quieren  ofrecerlo  humildemente  co¬ 
mo  un  gesto  de  esa  caridad  fraterna  que  “no  puede ”  esperar  la  realización  de  una 
perfecta  unidad  en  la  verdad  .  .  .  (para)  manifestarse  y  difundirse ”  (Card. Bea) . 
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La  redacción  de  Teología  y  Vida,  junta  ccn  toda  la  Facultad  de  Teología, 
se  une  a  los  sentimientos  de  Mons.  Carlos  Oviedo,  recién  nombrado  Obispo  titular 
de  Benevento  y  auxiliar  de  Concepción.  Por  sus  años  de  docencia  en  nuestras  aulas , 
de  vicedecano  que  debió  llevar  la  responsabilidad  de  toda  la  marcha  de  la  Facultad, 
por  su  trabajo  de  dirección  de  esta  revista,  ha  comprometido  profundamente  nuestra 
gratitud.  Dios  se  lo  recompense  con  un  apostolado  fecundo.  ¡Ad  multos  anuos 1 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
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https://archive.org/details/teologiayvida5219unse 


Mons.  Bernardino  Piñera  C., 
Obispo  de  Temuco 


LAS  DOS  “CORRIENTES”  EN  EL  CONCILIO  VATICANO  II 


En  el  Concilio,  como  en  toda  asamblea  compuesta  de  muchos  hombres, 
existen  corrientes.  Y  estas  corrientes  fácilmente  se  polarizan  en  dos  di¬ 
recciones  opuestas,  las  que  pueden  ser  o  contradictorias  o  comple¬ 
mentarias  según  el  caso. 

Los  que  miran  este  cuadro  con  mirada  de  político,  o  carecen  para 
describirlo  de  otro  vocabulario  que  no  sea  el  político,  se  apresuran 
en  hablar  de  “renovadores”  y  de  “conservadores”,  cuando  no  de  “re¬ 
volucionarios”  y  de  “tradicionalistas”  que  se  afrontarían  a  la  manera  como  lo  hacen 
los  partidos  políticos  opuestos  en  nuestros  Parlamentos. 

Los  intelectuales  en  cambio,  hablarán  de  “progresistas”  y  de  “integristas”, 
términos  usados  para  definir,  o  caricaturizar,  posiciones  teológicas  extremas;  o  de, 
“nocionales”  y  “existenciales”,  aludiendo  a  opuestas  posiciones  filosóficas. 

Los  más  se  contentarán  con  hablar  de  “derecha”  o  “izquierda”,  lo  que,  si  se 
pudiera  prescindir  de  su  uso  político,  tendría  la  gran  ventaja  de  no  decir  nada;  fue¬ 
ra  de  que  una  corriente  va  para  un  lado  y  la  otra  para  el  lado  opuesto. 


2.—  Mirando  la  cosa  más  de  cerca,  o  si  se  quiere  con  ojos  simplemente  cristia¬ 
nos,  se  puede  decir  que  lo  que  define  y  opone  ambas  corrientes  es  su  posición  fren¬ 
te  al  binomio  Iglesia  -  Mundo,  o  como  diría  San  Agustín,  “Ciudad  de  Dios -Ciudad 
de  los  hombres”. 

Unos  miran  antes  que  nada  a  la  Iglesia.  La  Iglesia  como  institución,  la  Igle- 
sia  en  si  . 

Otros  miran  más  bien  al  Mundo,  al  Mundo  en  cuanto  es  el  campo  de  influen¬ 
cia  de  la  Iglesia. 

También  piensan  éstos  en  la  Iglesia,  pero  más  que  “en  sí”  la  ven  “en  fun¬ 
ción  del  mundo”.  Más  que  como  una  institución,  la  ven  como  una  presencia,  una 
influencia,  o  si  se  quiere,  para  tomar  una  imagen  evangélica,  como  una  “levadura”. 

Puestas  así  las  cosas,  es  evidente  que  todos  nosotros  participamos  de  ambas 
posiciones  a  la  vez.  La  línea  que  divide  ambas  corrientes,  pasa  por  el  corazón  de 
cada  uno  de  los  Obispos  y  de  cada  uno  de  los  cristianos. 

Las  corrientes  se  manifiestan  en  el  Concilio  y  en  la  Iglesia  en  el  momento  en 
que  la  preocupación  por  la  Iglesia  “en  sí”  prevalece  sobre  la  preocupación  por  la 
Iglesia  “en  función  del  mundo”,  y  en  que  esta  preocupación  se  exterioriza,  y  vice¬ 
versa. 
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3.—  Vamos  a  tratar  de  analizar  ambas  posiciones,  en  lo  que  tienen  de  posi¬ 
tivo,  limitándonos  a  señalar  de  paso  las  posibles  exageraciones,  y  sobre  todo  a  ex¬ 
plicar  por  qué  la  corriente  ‘‘Mundo  ’,  por  decirlo  así,  no  ha  cesado  de  fortalecerse, 
mientras  la  corriente  “Iglesia”  iba  debilitándose. 

Quedará,  sin  embargo,  bien  en  claro  que  la  acentuación  de  una  orientación 
con  respecto  a  la  otra  es  circunstancial,  es  momentánea,  es  relativa,  y  que  ambas 
corrientes  son  en  verdad  complementarias  e  inseparables. 

Será  tal  vez  oportuno  recordar  aquí  un  pensamiento  de  Pascal,  que  aplicado 
a  nuestro  caso,  se  expresaría  más  o  menos  así:  la  santidad  en  la  Iglesia  “no  consiste 
en  cargarse  a  uno  de  los  extremos,  sino  a  los  dos  extremos  a  la  vez,  llenando  todo 
el  espacio  intermedio”. 

I.  LA  IGLESIA  COMO  INSTITUCION 

¿Qué  quieren  los  “institucionalistas”?  Quieren  que  nos  ocupemos  de  la  Igle¬ 
sia,  que  para  eso  son  los  Concilios.  Y  si  mejoramos  la  Iglesia,  no  demorará  el  mundo 
en  sentir  mejorado  el  influjo  de  su  presencia  y  de  su  acción. 

1. —  La  Iglesia  como  toda  institución  humana  tiene  una  historia,  una  historia 
en  este  caso  largo  de  muchos  siglos.  Así  como  las  familias  unidas  gustan  de  recordar 
los  tiempos  pasados,  los  seres  queridos  que  ya  no  están,  de  conservar  y  evocar  re¬ 
cuerdos  algo  borrados  por  la  lejanía,  así  le  gusta  a  la  Iglesia  recordar,  con  orgullo 
y  satisfacción,  su  pasado  en  que  hay  tanta  grandeza,  tanta  belleza,  tanta  santidad. 

¿Que  hay  sombras  y  miserias?  Sin  duda.  Pero  ¿por  qué  recordarlas,  por  qué 
darlas  a  conocer?  ¿Acaso  los  buenos  hijos  cuentan  a  los  demás  las  faltas,  grandes  o 
pequeñas,  que  hayan  podido  cometer  sus  antepasados? 

Por  el  contrario,  al  considerar  nuestro  largo  y  glorioso  pasado,  tan  íntimamen¬ 
te  mezclado  con  la  historia  del  mundo  occidental,  al  contemplar  los  tesoros  de  cul¬ 
tura,  de  ciencia  y  de  arte  y  sobre  todo  de  santidad  acumulados  a  lo  largo  de  los 
siglos,  y  al  sentir  la  eterna  juventud  de  la  Iglesia  y  su  inagotable  fecundidad,  so¬ 
lemos  ceder  a  la  tentación  del  “triunfalismo” ,  como  se  le  ha  llamado,  a  la  com¬ 
placencia  en  lo  nuestro,  a  una  excesiva  confianza  no  sólo  en  la  asistencia  del  Espí¬ 
ritu  Santo  que  no  puede  faltarnos,  sino  también  en  los  elementos  humanos  o  ma¬ 
teriales  a  través  de  los  cuales  actúa,  y  sin  los  cuales,  lo  olvidamos  a  veces,  tam¬ 
bién  actuaría. 

2. —  La  Iglesia  tiene  también  una  doctrina. 

Revelada  por  Dios,  escrita  bajo  inspiración  divina  en  los  libros  santos,  co¬ 
mentada  por  los  Padres,  definida  por  los  Papas  y  los  Concilios,  explicada  y  sistema¬ 
tizada  por  los  teólogos,  se  la  encuentra  expuesta  en  los  Manuales  de  Teología  y  re¬ 
sumida  en  los  Catecismos. 

El  pensamiento  escolástico  ha  permitido  expresarla  con  la  claridad  y  preci¬ 
sión  que  son  propias  del  genio  latino  y  acuñar  fórmulas  plenamente  adaptadas  a 
la  riqueza  del  contenido  dogmático  y  al  rigor  intelectual  del  Occidente. 

¿Cómo  extrañarnos  de  que  se  monte  guardia  en  torno  de  este  sagrado  depó¬ 
sito,  que  se  vele  celosamente  por  la  ortodoxia  doctrinal,  que  se  mire  con  recelo 
cualquiera  cosa  nueva  que  se  diga  en  esta  materia,  y  que,  en  el  límite,  se  caiga 
en  el  llamado  “integrismo” ,  que  viene  a  ser  un  apego  excesivo  a  la  tradición  intelec- 
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tual,  que  no  distingue  entre  el  dogma  intangible,  y  las  formas  accidentales  en  que 
se  expresa,  o  en  que  se  desenvuelve  poco  a  poco  la  riqueza  de  su  contenido? 

3. —  La  Iglesia  tiene  un  culto. 

Constituido  poco  a  poco  a  lo  largo  de  los  siglos,  sus  fórmulas  y  sus  ritos, 
sus  ceremonias  y  sus  cantos  han  expresado  la  plegaria  de  los  grandes  santos  como 
de  las  humildes  muchedumbres.  Tesoros  de  fe  y  de  amor,  de  gracia  y  de  belleza 
se  han  cristalizado  en  la  sagrada  liturgia,  de  tal  manera  que  se  puede  decir  con  el 
viejo  adagio  latino:  “lex  orandi,  lex  credendi”,  la  oración  expresa  la  fe. 

Pero  aquí  también  un  doble  peligro  nos  amenaza.  El  “ rubricismo ”  que  da 
más  importancia  a  los  detalles  externos  que  protegen  el  contenido,  que  al  conte¬ 
nido  mismo.  Y  el  ‘Tu erotismo”  que  por  excesiva  fidelidad  a  modos  de  expresión 
arcaicos  inteligibles,  para  el  solo  sacerdote,  hace  que  el  culto  se  vuelva  ininteligible 
para  el  pueblo  fiel. 

4. —  La  Iglesia  tiene,  como  toda  institución,  una  organización,  que  se  expre¬ 
sa  en  un  derecho,  y  posee  un  gobierno. 

A  través  de  los  siglos  el  derecho  canónico  ha  ido  perfeccionándose  hasta  la 
minucia,  dando  tal  vez  a  la  Iglesia  una  apariencia  excesivamente  ‘ ‘legalista”  confor¬ 
me  en  eso  a  la  idiosincrasia  latina  que  prevalece  en  ella.  A  su  vez  el  gobierno  ecle¬ 
siástico  se  ha  ido  centraliz-ando  más  y  más.  Por  una  parte  ha  habido,  en  el  último 
siglo  sobre  todo,  una  insistencia  muy  grande,  necesaria  y  saludable  sin  duda,  en  el 
primado  del  Papa.  Por  otra,  la  unión  del  poder  temporal  del  Papa  como  soberano 
de  los  estados  pontificios,  con  su  poder  espiritual,  había  proyectado  sobre  la  per¬ 
sona  del  Papa  muchas  costumbres  propias  de  los  monarcas  de  antaño,  especialmen¬ 
te  en  lo  referente  a  títulos,  corte,  ceremoniales .  .  .  que,  perdidos  los  estados  ponti¬ 
ficios,  se  han,  sin  embargo,  mantenido. 

Nunca  ha  sido  la  Iglesia  tan  disciplinada,  nunca  ha  estado  tan  unificada  como 
hoy.  Nunca  el  Papa  ha  tenido  tanta  autoridad  dentro  y  tanto  prestigio  fuera  de  la 
Iglesia  como  hoy.  Y  tenemos  motivos  para  estar  orgullosos  de  nuestro  gobierno  y 
de  nuestras  leyes,  especialmente  cuando  nos  comparamos  con  nuestros  hermanos 
cristianos  separados;  y  por  aquí  tal  vez  nos  amenaza  nuevamente  ese  “triunfalismo” 
de  que  hablábamos  en  un  párrafo  anterior. 

5. --  Dos  “detalles”  si  se  quiere,  de  menor  importancia  en  sí,  pero  a  los  que 
se  les  atribuye  una  gran  trascendencia,  nos  ayudarán  a  comprender  la  mentalidad 
“institucional”. 

El  uno  es  el  idioma.  La  Iglesia  empezó  hablando  arameo,  que  era  la  lengua 
usual  en  Palestina.  Luego  adoptó  el  griego,  que  era  la  lengua  más  difundida  en  el 
Oriente.  Sólo  más  tarde  adoptó  el  latín  que  era  el  idioma  vernáculo  del  Imperio 
Romano.  Y  esto  sin  abandonar  del  todo  el  uso  de  las  demás  lenguas  comunes  en  las 
distintas  partes  del  Imperio. 

Algunos  siglos  después  el  latín  dejó  de  ser  el  idioma  usual  de  los  pueblos. 
Pero  se  conservaba  como  la  lengua  universal  de  la  cultura.  Por  fin,  también  los 
hombres  cultos  abandonaron  el  latín.  La  Iglesia  sin  embargo  lo  ha  conservado,  en 
su  liturgia,  en  la  exposición  oficial  de  su  doctrina  y  en  su  administración,  con  al¬ 
gunas  excepciones,  que  son  las  Iglesias  orientales. 

Tener  un  idioma  universal  y  fijo,  un  idioma  que  es  el  mismo  en  todos  los 
países  y  a  través  de  los  siglos,  es  para  una  institución  un  factor  de  unidad  interna 
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inestimable.  Gracias  al  latín  la  Iglesia  conserva  inalterados  y  vivos  los  tesoros  de 
ciencia,  de  cultura  y  de  espiritualidad  acumulados  a  lo  largo  de  los  años.  La  Summa 
Theologica  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  escrita  en  el  siglo  XIII,  puede  ser  usada  co¬ 
mo  texto  en  los  seminarios  de  hoy,  y  aún  rezamos  con  oraciones  e  himnos  compues¬ 
tos  en  la  alta  edad  media  o  en  la  antigüedad  cristiana.  Un  mismo  texto  puede  ser 
usado  por  el  sacerdote  japonés,  por  el  norteamericano  o  por  el  español.  El  hecho 
que  los  debates  conciliares  hayan  podido  realizarse  en  un  solo  idioma  viene  a 
corroborar  en  forma  espectacular  esta  inmensa  ventaja  del  idioma  único. 

6.—  El  otro  detalle  es  el  hábito  eclesiástico. 

Los  apóstoles,  los  primeros  sacerdotes  y  obispos  no  usaron  ningún  traje  es¬ 
pecial.  Con  el  correr  del  tiempo,  los  hombres  de  Iglesia,  más  cultos  por  lo  general 
que  el  común  de  la  gente,  acostumbraron  usar  el  traje  de  los  letrados  de  su  tiempo. 

Y  cuando  el  traje  de  éstos  fue  evolucionando,  los  clérigos  se  quedaron  con  sus  ves¬ 
timentas  tradicionales.  La  Iglesia  fue  viendo  ventaja  en  que  los  clérigos  vistieran 
en  forma  diferente  que  los  demás  hombres,  que  se  uniformaran  para  ser  recono¬ 
cidos  como  tales,  y  que  el  arcaísmo  de  sus  trajes  realzara  la  dignidad  de  sus  fun¬ 
ciones. 

Sin  embargo,  el  traje  eclesiástico  ha  seguido  evolucionando,  siguiendo,  aun¬ 
que  de  lejos,  la  evolución  del  mundo.  Mientras  que  las  vestimentas  litúrgicas  per¬ 
manecen  prácticamente  las  mismas  desde  hace  siglos,  el  traje  de  calle  ha  tomado 
la  forma  de  nuestra  sotana  actual,  y  en  muchos  países  del  llamado  “clergyman”. 

También  contribuye  a  la  firmeza  y  disciplina  de  una  institución  el  hecho 
de  que  sus  miembros  más  adheridos  y  más  activos  se  distinguen  exteriormente  por 
un  hábito  especial  en  correspondencia  con  sus  funciones.  Medio  millón  de  clérigos 
y  religiosos,  a  los  que  hay  que  agregar  un  millón  de  religiosas,  llevandos  en  todos 
los  países  del  mundo  hábitos  diversos,  pero  afines,  contribuyen  mucho  a  subrayar, 
aun  en  forma  visible,  la  presencia  universal  de  la  Iglesia  Católica.  A  la  vez  que  el 
llevar  un  hábito,  ayuda  al  clérigo  a  recordar  continuamente  el  carácter  sagrado 
de  su  vocación  y  de  su  misión. 

Defender  y  precisar  nuestra  doctrina,  perfeccionar  nuestra  organización  y 
disciplina,  reivindicar  nuestra  historia,  acrecentar  nuestra  influencia:  tales  parecían 
deber  ser  los  objetivos  del  Concilio,  y  mediante  ellos,  intensificar  la  evangelización 

V  la  conversión  del  mundo  entero. 

Y  sin  embargo,  a  nadie  que  haya  seguido,  aunque  sea  de  lejos,  los  debates 
conciliares,  se  le  oculta  que  la  corriente  mayoritaria,  con  fuerza  creciente  de  día 
en  día,  no  ha  seguido  ese  camino,  ni  desarrollado  ese  programa.  ¿Por  qué? 

II.  EL  TRIPLE  DESAFIO 

1.—  La  razón  es  muy  sencilla.  Porque  la  atención  de  los  Padres  Conciliares 
está  puesta  en  otra  parte,  no  en  la  Iglesia  misma. 

Un  triple  desafío,  en  el  sentido  en  que  Toynbee  emplea  la  palabra,  espera  la 
respuesta  de  la  Iglesia  del  siglo  XX.  Y  la  Iglesia  no  piensa,  ni  por  un  momento,  eludirla. 

La  naturaleza  de  esos  desafíos,  el  carácter  de  las  respuestas  que  la  Iglesia  deba 
darles,  determinarán  las  reformas  que  la  Iglesia  haga  en  sí  misma.  Sin  duda  la  Iglesia 
va  a  reformarse,  pero  no,  como  en  otras  oportunidades  por  exigencias  interiores.  Lo 
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va  a  hacer  en  función  de  las  necesidades  del  mundo,  como  parte  de  la  respuesta  que 
el  mundo  espera  de  ella. 

2.—  El  primer  desafío  es  el  social-pastoral. 

Hemos  unido  los  dos  términos,  que  también  hubiéramos  podido  considerar  por 
separado.  Queremos  mostrar  que  se  refieren  a  problemas  más  interconectados  que  lo 
que  a  primera  vista  parece. 

El  problema  pastoral  y  social  se  presenta  a  la  Iglesia  en  los  países  en  que  ella 
constituye,  al  menos  históricamente  y  sociológicamente,  la  religión  dominante:  Euro¬ 
pa,  América,  y  de  preferencia  en  los  pueblos  latinos  en  que  el  catolicismo  es  neta¬ 
mente  mayoritario.  Es  en  cierto  sentido,  un  problema  interno  de  la  Iglesia. 

Pedemos  expresarlo  así: 

Por  una  parte  el  mundo,  salvo  pequeños  grupos  militantes  en  número  crecien¬ 
te,  parece  desinteresarse  del  mensaje  evangélico,  al  menos  en  la  forma  en  que  la  Igle¬ 
sia  se  lo  propone.  Otros  son  los  dioses  del  día:  la  ciencia,  la  técnica,  el  deporte,  el  baile, 
el  cine,  la  televisión.  Un  materialismo  práctico  penetra  la  vida,  y  llega  muchas  veces 
hasta  un  ateísmo  práctico,  cuando  no  teórico  también. 

Para  penetrar  esa  atmósfera  de  indiferencia,  para  detener  la  fiesta  embriagado¬ 
ra  de  los  sentidos  y  a  la  vez  poner  un  rayo  de  esperanza  en  la  amargura  angustiada 
de  tantos  de  nuestros  hermanos,  el  mensaje  evangélico,  libre  de  un  contexto  sociológi¬ 
co  pasado,  debe  recuperar  su  claridad,  su  fuerza,  su  humildad  y  su  dulzura.  Es  el 
problema  pastoral. 

Para  resolverlo  vamos  en  buen  camino.  Los  grandes  “movimientos”  de  la  Igle¬ 
sia  contemporánea  responden  a  la  necesidad  de  los  tiempos.  Los  movimientos  bíblico, 
catequético  y  kerigmático,  los  movimientos  litúrgico  y  comunitario,  el  apostolado  de 
los  laicos,  y  más  profundamente  todavía  quizá,  la  revisión  de  la  eclesiología  a  la  cual 
se  ha  abocado  el  Concilio,  van  en  una  misma  dirección:  a  la  búsqueda  del  hombre 
de  hoy  excitado  y  triste,  ávido  y  hastiado,  gregario  y  solitario,  quizás  muy  cerca  de 
Dios  a  fuerza  de  estar  tan  lejos. 

Pero  por  otra  parte  en  el  interior  de  ese  mundo,  hay  un  sector  inmenso  que  la 
Iglesia  debe  considerar  aparte:  es  el  de  los  obreros,  de  los  proletarios,  de  los  pobres. 
Pobres,  siempre  los  hubo,  y  a  través  de  los  siglos  fueron  por  lo  general  los  más  fieles, 
y  a  la  vez  los  más  queridos  en  la  Iglesia.  Pero  la  inmensa  masa  proletaria  de  hoy, 
nacida  del  desarrollo  de  la  industria  moderna  en  el  clima  del  capitalismo  liberal,  y 
penetrada  extensa  y  profundamente  por  el  marxismo  ha  planteado  a  la  Iglesia  un 
problema  que  ya  lleva  un  siglo. 

Mucho  hace  la  Iglesia  por  resolverlo.  Pero  ¿quién  no  siente  que  debe  hacerse 
mucho  más?  ¿Que  la  Iglesia  no  ha  dado  todavía  sino  una  parte  de  lo  que  puede  dar? 
¿Y  que  las  circunstancias  dramáticas  en  que  se  plantea  el  problema,  con  sus  instan¬ 
cias  políticas  y  filosóficas  exigen  de  nosotros  una  humildad  y  una  audacia  nuevas, 
y  una  ilimitada  capacidad  de  comprender,  de  amar  y  de  sufrir? 

El  problema  social  es  un  problema  pastoral  y  el  problema  pastoral  es  un  pro¬ 
blema  social.  En  ambos  el  esfuerzo  de  la  Iglesia  es  considerable.  Pero  ahora  los  pas¬ 
tores  quieren  estudiar  juntos,  qué  reformas  hay  que  introducir  en  la  Iglesia,  en  aque¬ 
llo  que,  en  ella,  es  susceptible  de  variación,  para  liberar  y  dar  un  nuevo  impulso  a 
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ese  inmenso  trabajo  apostólico  que  es  como  la  característica  de  la  Iglesia  de  este 
siglo. 

3. —  El  segundo  desafío  es  el  misionero. 

Hace  apenas  50  años,  las  misiones  sugerían  a  los  católicos  la  idea  de  una  in¬ 
mensa  tarea,  peligrosa  y  atrayente,  dura  pero  consoladora,  que  se  iba  realizando  po¬ 
co  a  poco  con  el  trabajo  abnegado  de  los  misioneros  y  misioneras,  y  con  las  plegarias 
y  las  limosnas  de  los  fieles. 

Pero  desde  entonces  el  Africa,  el  Asia  y  la  Oceanía  han  evolucionado  pro¬ 
fundamente.  Terminado  el  colonialismo,  el  prestigio  y  la  influencia  europea  en  gran 
parte  se  derrumban.  Los  nacionalismos  victoriosos  exaltan  los  valores  autóctonos,  re¬ 
chazando  los  foráneos.  Una  nueva  conciencia  de  su  pobreza  contrastada  con  la  ri¬ 
queza  de  las  viejas  metrópolis,  despierta  en  esos  pueblos  nuevos  una  avidez  hasta 
entonces  desconocida  de  bienes  materiales.  Y  el  marxismo  desarrolla  entre  ellos  una 
propaganda  parecida  a  la  realizada  en  las  clases  populares  europeas. 

Toda  la  problemática  misional  ha  cambiado.  El  catolicismo  ¿es  un  producto 
de  la  cultura  europea,  o  es  un  mensaje  espiritual  independiente  de  todas  las  civiliza¬ 
ciones  y  de  todas  las  culturas?  Convertirse  al  cristianismo  ¿es  europeizarse?  ¿Tiene  el 
evangelio  una  respuesta  eficaz  a  los  problemas  del  hambre,  de  la  ignorancia  y  del 
sub-desarrollo?  Y  para  reemplazar  a  los  viejos  dioses  desatendidos  ¿tiene  la  Palabra 
de  Cristo  en  labios  de  los  misioneros  la  fuerza  persuasiva  que  tiene  en  algunos  de  sus 
apóstoles  la  de  Mahoma  o  la  de  Marx? 

La  Iglesia,  en  este  campo,  ha  tenido  grandes  dolores  y  también  muchos  con¬ 
suelos.  Pero  es  inmensa  la  obra  que  la  espera.  La  explosión  demográfica  de  los  pue¬ 
blos  asiáticos  y  en  general  de  los  pueblos  sub-desarrollados  hace  que  de  30  niños 
que  nacen  hoy,  29  deberán  esperar  al  misionero  para  conocer  a  Cristo. 

Este  problema,  el  Concilio  también  lo  quiere  enfrentar  con  imaginación  y  con 
decisión,  dentro  de  un  contexto  nuevo  que  exigirá  sin  duda  profundos  cambios  de 
métodos  y  sobre  todo  de  actitud  y  de  espíritu. 

4. —  El  tercer  desafío  es  el  ecumenismo. 

Es  extraño  que  los  cristianos  no  hayamos  hasta  ahora  sentido  más  vivamente 
el  doloroso  desgarramiento  de  nuestra  división.  Que  nosotros  los  católicos  en  parti¬ 
cular,  hayamos  tranquilizado  nuestras  conciencias  frente  a  los  “cismáticos”  y  a  los 
“herejes”  pensando  que  estábamos  en  la  verdad  y  ellos  en  el  error,  y  que  a  ellos  por 
lo  tanto  correspondía  venir,  arrepentidos  hacia  nosotros.  ¡Como  si,  entre  hombres 
pecadores,  las  cosas  fueran  tan  sencillas! 

Pero  el  hecho  está  allí,  dramático.  Ante  un  mundo  que  en  su  inmensa  mayo¬ 
ría  no  conoce  a  Cristo,  y  en  que,  aun  los  que  lo  conocen  o  lo  conocieron  se  despreo¬ 
cupan  de  él,  los  que  lo  conocemos  y  lo  amamos  estamos  divididos.  Cristo  antes  de 
morir  pidió  que  fuéramos  uno.  .  .  ¡  y  somos  mil!  Cristo  dijo  que  en  eso  nos  conocería 
el  mundo  como  sus  discípulos,  en  que  fuéramos  unidos,  y  a  ese  mundo  que  tanto 
necesita  del  testimonio  de  Cristo  y  de  los  cristianos,  le,  damos  el  contratestimonio  de 
nuestra  desunión. 

Es  sin  duda  una  gran  señal  de  esperanza  que  ortodoxos,  protestantes  y  cató¬ 
licos  en  número  creciente  vayamos  disponiéndonos  en  un  clima  de  respeto,  de  humil¬ 
dad  y  de  mutuo  perdón  de  ofensas,  al  diálogo  y  a  la  oración.  Al  término  de  ese  ca¬ 
mino,  por  largo  que  sea,  nos  espera  la  unión  en  brazos  de  Cristo. 
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5.—  Juan  XXIII,  santo  y  grande,  sintió,  más  con  el  corazón  que  con  la  inte¬ 
ligencia  tal  vez,  este  triple  desafío  que  el  mundo  de  hoy,  como  el  mundo  de  todos 
los  siglos,  presenta  a  la  Iglesia  de  hoy. 

Con  la  confianza  humilde  y  sencilla,  tan  profundamente  evangélica  que  le  era 
propia,  convocó  a  los  pastores  del  mundo,  no  para  defender  tal  o  cual  punto  de  doc¬ 
trina  tal  vez  amenazado  por  algún  teólogo  imprudente,  no  para  reafirmar  tal  punto 
disciplinario  que  quizás  iba  cayendo  en  desuso,  no  para  que  nos  complaciéramos  en 
el  prestigio  o  el  esplendor  pasado  o  presente,  sino  para  que,  mirando  de  frente  y  sin 
miedo  las  tareas  del  porvenir,  nos  reformáramos  a  nosotros  mismos  desde  adentro 
para  ir  al  encuentro  del  mundo,  de  nuestros  hermanos  separados  y  de  nuestros  pro¬ 
pios  fieles,  iluminados  nuestros  opacos  rostros  humanos  por  el  único  esplendor  de 
Cristo. 

Y  todas  las  reformas  que  irán  paso  a  paso  saliendo  del  Concilio  tienden  a  ese 
triple  fin:  dar  un  vigoroso  y  sobrenatural  impulso  a  nuestra  triple  tarea  social-pasto- 
ral,  misionera  y  ecuménica. 


III.  EL  CAMINO  RECORRIDO  POR  EL  CONCILIO 

A  la  luz  de  esta  antítesis  entre  la  Iglesia  como  “institución’  y  la  Iglesia  como 
“levadura”,  entre  la  Iglesia  “en  sí”  y  la  Iglesia  “en  función  del  mundo”,  podremos 
comprender  mejor  la  evolución  del  Concilio  en  algunos  de  los  grandes  temas  que  se 
han  discutido  hasta  ahora. 

1.-  LITURGIA 

En  una  forma  casi  espectacular,  la  corriente  favorable  al  uso  litúrgico  de  la 
lengua  vernácula  terminó  por  prevalecer,  casi  por  unanimidad,  sobre  la  corriente  que 
quería  conservar  a  toda  costa  el  uso  exclusivo  del  latín.  Sin  duda  que  los  Padres  sa¬ 
ben  muy  bien  el  precio  que  la  Iglesia  paga  por  esta  medida.  Los  tesoros  litúrgicos  acu¬ 
mulados  durante  siglos  y  protegidos  contra  el  olvido  por  la  vigencia  del  idioma  en 
que  se  expresan,  se  irán  perdiendo  poco  a  poco  del  uso  común,  y  se  refugiarán  en 
la  sombra  de  los  conventos  y  de  los  seminarios. 

Pero,  ¿acaso  estos  tesoros  ya  no  se  hallan  perdidos  para  el  pueblo  fiel?  ¿Acaso 
la  ignorancia  del  latín  por  parte  de  la  casi  totalidad  de  los  fieles  no  les  hace  im¬ 
posible  desde  hace  varios  siglos  entender  verdaderamente  las  fórmulas  que  aún  re¬ 
piten  con  los  labios? 

Por  otra  parte  esta  medida,  que  sin  duda  irá  extendiéndose  más  y  más  hasta 
llegar  posiblemente  al  uso  exclusivo  o  casi  exclusivo  de  la  lengua  vernácula  en  los 
actos  litúrgicos  en  que  participan  los  fieles,  será  el  punto  de  partida  de  una  nueva 
florecencia  de  traduccciones  de  nuevos  textos  litúrgicos,  de  melodías  sagradas,  de 
un  arte  sacro,  adaptado  a  las  nuevas  circunstancias,  y  de  los  cuales  la  obra  del  P. 
Gelineau  por  ejemplo  es  un  anticipo. 

Pero  sobre  todo,  la  renovación  de  la  piedad  de  los  fieles  y  de  la  vida  de 
las  comunidades  cristianas,  que  se  producirá  con  esta  medida  compensará  sin  duda 
cien  veces  lo  que  se  tenga  que  perder. 
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El  Conciclio  aprobó  la  revisión  de  los  textos  litúrgicos,  tanto  de  la  Misa  como 
de  los  Sacramentos.  Esta  revisión,  si  se  hace  a  fondo,  traerá  consigo  una  adaptación 
de  textos  sin  duda  venerables,  pero  hoy  ininteligibles,  y  permitirá  a  los  fieles  tomar 
parte  activa,  tanto  en  la  administración  de  los  Sacramentos  como  en  el  Santo  Sacrificio. 

Aun  cuando  el  Concilio  no  haya  tratado,  ni  vaya  a  tratar  por  ser  problema 
local,  lo  referente  al  hábito  eclesiástico,  está  en  la  línea  del  Concilio  el  que  también 
el  hábito  del  sacerdote  se  ponga  a  tono  con  los  tiempos  actuales,  y  con  las  circuns¬ 
tancias  diferentes  en  que  se  realiza  hoy  día  el  ministerio  sacerdotal. 

La  Constitución  de  Liturgia  insinúa  también  la  posibilidad  de  incorporar  a  la 
liturgia  de  cada  zona  las  costumbres  y  especialmente  las  mies  regionales,  para  que  la 
cultura  y  el  arte  de  los  pueblos  vengan  por  decirlo  así,  al  -encuentro  de  la  tradición 
litúrgica  de  la  Iglesia,  facilitando  la  unión  del  alma  popular  con  el  alma  de  la  Iglesia, 
y  que  el  pueblo  fiel  reconozca  en  las  plegarias  y  en  los  cantos  litúrgicos  esa  doble 
presencia  de  lo  sobrenatural  que  le  da  la  Iglesia  y  de  lo  temporal  que  él  mismo 
aporta. 


Es  evidente  que,  al  tomar  esas  medidas,  el  Concilio  pensó  en  ese  triple  de¬ 
safío  a  que  nos  referíamos  en  la  parte  anterior. 

Una  liturgia  en  lengua  vernácula  es  más  susceptible  de  interesar  al  pueblo  fiel 
ignorante  del  latín,  y  de  una  manera  especial  a  los  sectores  populares  más  alejados 
aun  de  ese  idioma,  con  el  cual  nunca  tuvieron  ningún  contacto.  Los  pueblos  de  mi¬ 
siones,  que  en  su  inmensa  mayoría  pertenecen  a  culturas  ajenas  desde  su  origen  a  la 
cultura  latina,  verán  desaparecer  un  obstáculo  que  se  interpone  entre  su  genio  pro¬ 
pio  y  la  actual  liturgia  de  la  Iglesia.  Algo  parecido  ocurrirá  con  los  cristianos  ortodo¬ 
xos,  de  cultura  griega  o  eslava,  y  con  nuestros  hermanos  protestantes  quienes  desde 
los  tiempos  de  la  Reforma  dieron  el  paso  que  nosotros  vamos  a  dar  ahora. 

j 


2.-  IGLESIA 

En  la  interesante  discusión  del  esquema  sobre  la  Iglesia  se  fue  más  lejos  aún, 
si  bien  el  esquema  no  ha  sido  aún  votado,  ni,  por  lo  tanto,  promulgado.  Y  los  pasos 
dados  o  propuestos  tienen  sin  duda  un  gran  alcance  pastoral,  social  y  ecuménico  que 
vamos  a  explicar. 

Era  tradicional,  al  hablar  de  la  Iglesia,  tratar  en  primer  término  del  Romano 
Pontífice,  sucesor  de  Pedro,  de  su  primado  y  de  su  infalibilidad.  Luego  se  hablaba 
de  los  Obispos  en  cuanto  subordinados  al  Papa.  Venían  a  continuación  los  clérigos: 
sacerdotes,  diáconos .  .  . ,  luego  los  religiosos  y  religiosas,  y  por  fin,  a  veces,  los 
laicos,  definidos  por  el  Código  de  Derecho  Canónico,  como  los  que  no  son  “ni 
clérigos,  ni  religiosos”. 

El  Concilio  no  pretendía  elaborar  en  su  integridad  un  tratado  de  la  Iglesia. 
Quería  tan  sólo  precisar  algunos  puntos  discutidos  o  actuales,  referentes  a  los  Obis¬ 
pos  y  a  los  diáconos,  y  también  a  los  laicos.  Pero  se  vio  llevado  a  tocar  también  lo 
referente  a  los  sacerdotes  y  a  los  religiosos,  y  sobre  todo  a  reestructurar  el  conjunto 
del  esquema,  en  forma  de  ubicar  los  distintos  grupos  en  sus  relaciones  mutuas  y  en 
su  lugar  exacto  en  el  plan  de  Dios. 
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a)  La  definición  propuesta  de  la  sacramentalidad  del  Episcopado  —es  decir 
la  afirmación  de  que  la  consagración  episcopal  es  un  sacramento  que  agrega  algo  a 
la  ordenación  sacerdotal  en  el  orden  sacramental—  y  la  larga  discusión  sobre  la  colé- 
gialidad  episcopal  tienden  a  precisar  la  relación  entre  el  Santo  Padre  y  los  Obispos, 
completando  así  al  Vaticano  I  que  se  ocupó  principalmente  del  Romano  Pontífice. 
Al  destacar  la  función  del  Obispo  en  la  Iglesia,  al  reforzar  en  cierto  sentido  su  au¬ 
toridad  y  dignidad,  se  facilita  la  adaptación  de  la  pastoral  según  los  lugares  y  los 
tiempos,  y  se  facilita  el  diálogo  con  los  ortodoxos ,  celosos  de  la  autoridad  de  sus  pa¬ 
triarcas,  con  los  protestantes  “episcopalianos”,  y  aun,  en  el  interior  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  misma,  con  los  de  rito  oriental. 

b)  La  discusión  acerca  de  los  diáconos  tendía  a  la  constitución,  en  estado 
permanente,  de  un  cuerpo  clerical  intermedio  entre  los  sacerdotes  y  los  fieles.  Con 
una  cultura  intelectual  más  rudimentaria,  desempeñando  tal  vez  funciones  profanas  a 
la  par  con  su  ministerio,  e  incluso  tal  vez  algunos,  casados  y  padres  de  familia,  los 
diáconos  serían  no  tan  sólo  colaboradores  de  los  sacerdotes,  que  se  están  haciendo  es¬ 
casos  en  el  mundo  entero  frente  a  las  nuevas  necesidades,  sino  que  estarían  además 
más  cercanos  al  pueblo,  y  ayudarían  a  dar  a  la  Iglesia  una  fisonomía  más  popular. 

c)  Pero  sin  duda,  la  parte  más  decisiva  de  la  discusión  fue  la  que  llevó  a  re¬ 
estructurar  el  esquema  partiendo  de  un  concepto  hasta  cierto  punto  nuevo:  el  pueblo 
de  Dios,  es  decir  todos  los  cristianos,  en  cuanto  bautizados  y  llamados  a  la  perfec¬ 
ción  evangélica. 

Después  de  destacar  el  triple  carácter  “real,  sacerdotal,  y  profético"  de  todo 
cristiano,  y  de  destacar  su  dignidad,  se  establece  en  el  seno  de  ese  pueblo  de  Dios 
una  distinción,  entre  los  que  son  clérigos,  para  servir  al  pueblo  de  Dios,  y  los  que 
no  lo  son. 

Tratados  los  problemas  referentes  a  los  clérigos,  vuelve  el  esquema  a  los  lai¬ 
cos,  que  son  todos  los  demás,  y,  al  menos  según  una  de  las  proposiciones  hechas,  se 
considera  a  los  laicos  como  llamados  todos  ellos  a  la  santidad,  siendo  religiosos  y  re¬ 
ligiosas,  aquéllos  que  buscan  esa  misma  santidad  a  través  del  uso  de  métodos  espe¬ 
ciales,  consagrados  por  la  Iglesia,  mientras  los  demás  laicos  también  la  persiguen  pe¬ 
ro  usando  los  métodos  comunes. 

¿Quién  no  ve  los  ilimitados  alcances  pastorales  de  esta  manera  de  presentar 
las  cosas,  y  el  fundamento  que  proporciona  a  la  espiritualidad  y  al  apostolado  de  los 
seglares? 

Y  a  su  vez  su  alcance  ecuménico,  ya  que  los  protestantes  al  menos,  en  mu¬ 
chas  denominaciones  han  ido  reduciendo  la  importancia  del  sacerdote,  llegando  has¬ 
ta  suprimirlo,  y  han  eliminado  casi  totalmente  al  religioso  y  a  la  religiosa,  realzando 
en  cambio  al  seglar. 

d)  El  esquema  de  la  Iglesia  se  inicia  con  una  profunda  meditación  teológica 
sobre  la  Iglesia,  considerada  en  su  relación  con  cada  una  de  las  tres  Personas  de  la 
Santísima  Trinidad,  y  a  través  de  las  imágenes  bíblicas  de  ella.  Esta  acentuación  del 
carácter  espiritual  de  la  Iglesia  agradará  a  quienes  nos  reprochan  haber  insistido  de¬ 
masiado  en  su  carácter  jurídico,  que  son  precisamente  los  protestantes,  los  ortodoxos 
y  hasta  los  mismos  católicos  orientales,  ajenos  a  nuestra  herencia  latina. 
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e)  Y  termina  el  esquema  con  una  consideración  de  la  Iglesia  del  Cielo,  unien¬ 
do  así  en  una  poderosa  síntesis  los  que  vamos  caminando  con  los  que  ya  llegaron, 
perspectiva  escatológica  muy  grata  a  la  mentalidad  oriental,  y  que,  al  avivar  la  es¬ 
peranza,  estimula  el  apostolado,  lo  que  le  da  un  alcance  pastoral  y  misionero  in¬ 
negable. 

3.-  ECUMENISMO 

Es  este  el  tercer  tema  cuya  discusión  —ya  que  no  todavía  su  votación  y  pro¬ 
mulgación—  ha  de  tener  una  gran  repercusión,  no  tan  sólo  en  el  diálogo  con  nues¬ 
tros  hermanos  separados,  sino  también  en  la  acción  pastoral  y  misionera  de  la  Iglesia. 

a)  El  acercamiento  con  los  protestantes  y  con  los  ortodoxos  se  busca  por 
varios  caminos  a  la  vez. 

Desde  luego  por  el  de  la  discusión  teológica.  Pero  se  procura  por  parte  nues¬ 
tra  exponer  la  verdad  en  una  forma  que  ni  hiera  ni  desaliente  al  adversario  desde 
la  partida,  buscando  y  reafirmando  todo  lo  que  su  posición  tiene  para  nosotros  de 
positivo,  y  destacando  la  importancia  de  todo  lo  que  tenemos  en  común,  remontán¬ 
donos  a  las  fuentes  de  las  cuales  ellos  y  nosotros  procedemos,  sin  ocultar  por  cier¬ 
to  lo  que  nos  divide,  pero  presentándolo  en  una  forma  que,  siendo  fiel  a  la  verdad, 
haga  sin  embargo  comprensible  nuestra  posición  a  los  que  no  la  comparten. 

Pero  antes  de  llegar  a  la  discusión  teológica,  se  busca  el  acercamiento  psi¬ 
cológico.  Juan  XXIII  pedía  que  no  se  revolvieran  las  cenizas  del  pasado.  Pablo  VI 
pide  excusas  por  la  culpa  que  pudiéramos  tener  nosotros  los  católicos  en  las  divi¬ 
siones  que  lamentamos.  Viaja  a  Tierra  Santa,  porque  es  tierra  “santa”  para  ellos 
como  para  nosotros,  y  él,  a  quien  los  Soberanos  de  la  tierra  visitan  sin  que  jamás 
les  haya  retribuido  la  cortesía,  va  personalmente  a  visitar  al  Patriarca  de  Constan- 
tinopla  en  un  gesto  de  fraternal  caridad  que  conmovió  al  mundo.  Los  observadores 
protestantes  y  ortodoxos  durante  el  Concilio,  han  presenciado  nuestros  debates, 
han  sido  nuestros  amigos,  han  rezado  con  nosotros.  Sin  duda  el  clima  psicológico  ha 
cambiado  considerablemente. 

Y  hay  un  tercer  camino  hacia  la  unión  que  es  el  de  la  oración  común.  A  me¬ 
dida  que  vamos  comprendiendo  mejor  el  valor  del  bautismo  y  de  otros  sacramen¬ 
tos,  en  muchos  de  nuestros  hermanos  separados,  el  valor  de  su  fe,  de  su  caridad  y 
de  su  oración,  el  valor  de  su  buena  fe  y  de  su  rectitud  de  conciencia,  vamos  com¬ 
prendiendo  mejor  que  la  oración  sincera  y  la  santidad  de  la  vida,  al  unirnos  con 
Cristo,  a  ellos  como  a  nosotros,  nos  acerca  a  los  unos  y  a  los  otros.  Ese  acercamien¬ 
to  en  el  plano  espiritual  es  sin  duda  alguna  el  más  eficaz  y  el  que  va  más  directa¬ 
mente  al  encuentro  del  anhelo  del  Señor  “que  seamos  uno”. 

b)  Pero  el  tema  del  ecumenismo  llevó  al  Concilio  más  allá  del  simple  pro¬ 
blema  del  acercamiento  con  protestantes  y  ortodoxos,  ensanchando  su  alcance  pas¬ 
toral  y  misionero. 

En  efecto,  el  esquema  incluía  un  capítulo  sobre  los  judíos.  Algunos,  es  cierto, 
señalaron,  que  los  judíos,  por  no  ser  cristianos,  estaban  fuera  de  lugar  en  un  es¬ 
quema  destinado  a  unir  a  los  cristianos.  Pero  otros,  que  sin  duda  serán  los  más, 
vieron  que  una  lógica  interna  llevaba  al  Concilio,  después  de  estudiar  las  rela¬ 
ciones  de  la  Iglesia  con  protestantes  y  ortodoxos,  a  considerar  nuestras  relaciones, 
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no  sólo  con  los  judíos,  sino  también  con  los  musulmanes  y  con  las  demás  religiones. 
Apertura  misionera  de  incalculables  proyecciones,  hacia  la  cual  tan  solo  los  prime¬ 
ros  pasos  se  han  dado. 

c)  No  llegó  sin  embargo  con  esto  el  Concilio  al  término  de  su  búsqueda. 
El  esquema  sobre  ecumenismo  incluye  un  capítulo,  aún  no  discutido,  que  plantea 
todo  el  problema  de  la  libeHad  religiosa,  de  la  que  damos  y  de  la  que  pedimos. 

Sin  adelantarnos  a  una  discusión  aún  no  iniciada,  podemos  decir  que  este 
tema  es  de  inmenso  alcance  no  tan  sólo  ecuménico  en  el  sentido  más  amplio  de  la 
palabra  —la  relación  entre  la  Iglesia  Católica  y  todas  las  demás  religiones—,  sino 
pastoral  en  cuanto  toca  uno  de  los  temas  en  que  existen  mayores  malentendidos 
entre  la  Iglesia  y  el  mundo  moderno. 

Este  tema  introducirá  la  discusión  del  esquema  17,  que  toca  los  problemas 
más  candentes  del  mundo  de  hoy,  la  paz  y  la  guerra,  el  subdesarrollo,  la  justicia 
social,  la  pobreza  evangélica.  . .  y  que  es  esperado  con  avidez  por  todos. 


CONCLUSION 

Bastará  con  estos  tres  ejemplos,  que  por  lo  demás  expresan  la  parte  más 
substancial  de  la  obra  realizada  por  el  Concilio  hasta  la  fecha,  para  mostrar  cuál  es 
la  corriente  de  fondo  que  orienta  las  discusiones  conciliares  ya  que  se  hace  presen¬ 
te  aun  en  los  temas  aparentemente  más  diversos.  Para  destacar  la  unidad  interna  de 
los  debates,  no  siempre  fácil  de  reconocer  en  medio  de  la  multiplicidad,  tal  vez 
excesiva,  de  las  intervenciones,  y  la  variedad  de  las  materias  discutidas. 

Juan  XXIII  quiso  un  Concilio  pastoral,  ecuménico  y  misionero.  El  episco¬ 
pado  mundial  comprendió  su  idea.  Pablo  VI  ha  querido  mantener  esa  línea.  Todo 
indica  que  el  Vaticano  II  permanecerá  fiel  a  la  gran  intuición  que  le  dio  origen. 
“Defunctus  adhuc  loquitur”:  Vaticano  II  será  el  Concilio  de  Juan  XXIII. 


Dr.  José  Míguez  Bonino, 

Rector  de  la  Facultad  Evangélica 
de  Teología.  Buenos  Aires. 


ALGUNAS  REFLEXIONES  EN  TORNO 
AL  DIALOGO  ECUMENICO 

El  término,  desconocido  casi  hace  unas  pocas  décadas,  ha  entrado  ya 
definitivamente  en  el  vocabulario  del  hombre  contemporáneo.  La 
prensa,  la  radio,  la  televisión  —el  tribunal  de  ideas  comunes  de  nues¬ 
tro  tiempo—  le  ha  dado  su  beneplácito.  Y  ha  entrado  como  un  tér¬ 
mino  positivo.  El  público,  para  el  cual  las  palabras  tienen  más  valor 
afectivo  que  conceptual,  vincula  “ecumenismo”  con  paz,  unidad,  com¬ 
prensión,  fraternidad:  los  términos  que  simbolizan  sus  anhelos  y  es¬ 
peranzas.  El  ecumenismo  es  bueno  y  el  antiecumenismo  es  malo.  Desde  el  punto  de 
vista  de  la  comunicación  hay  que  dar  este  cliché  por  cosa  adquirida.  Y  está  bien  que 
así  sea. 

Es  precisamente  esta  situación,  sin  embargo,  la  que  torna  urgente  la  necesi¬ 
dad  de  la  aclaración,  de  la  precisión,  de  la  reflexión  sostenida  y  profunda,  que  vaya 
insuflando  al  término  y  el  símbolo  aceptado  un  contenido  tal  que  les  permita  res¬ 
ponder  en  la  realidad  histórica  a  la  acogida  afectiva  que  han  despertado.  En  otros 
términos,  es  imperioso  evitar  que  el  ecumenismo  cristalice  en  la  mente  popular  en 
forma  de  esperanzas  superficiales,  irreales  o  pervertidas,  que  luego  decepcionaran  de¬ 
jando  un  saldo  de  cinismo  y  amargura.  Corresponde  precisamente  a  la  teología  y  a 
la  pastoral  de  las  iglesias  cristianas  la  realización  de  esa  tarea  de  reflexión  y  de  do¬ 
cencia.  Y  esta  tarea  es  tanto  más  premiosa  y  compleja  cuando  se  trata  de  las  relacio¬ 
nes  del  Protestantismo  y  el  Catolicismo  Romano,  sobre  las  cuales  la  atención  del 
mundo  se  ha  fijado  recientemente  en  manera  particularmente  intensa  y  esperanzada. 
¡Tanto  más  difícil  en  nuestra  América  latina  donde  la  cuestión  ecuménica  —particu¬ 
larmente  católica-protestante—  se  plantea  de  repente,  sobre  el  trasfondo  de  una  his¬ 
toria  de  incomprensión,  antagonismo  y  aislamiento.  Las  páginas  que  van  a  continua¬ 
ción  —una  serie  de  reflexiones  más  bien  que  una  discusión  sistemática  del  tema— 
son  ofrecidas  como  una  humilde  contribuición  a  esa  magna  tarea,  a  la  vez  que  como 
una  manifestación  de  grato  reconocimiento  por  la  oportunidad  de  contribuir  a  la 
prestigiosa  revista  teológica  “Teología  y  Vida”  —oportunidad  que  es  en  sí  misma  a  la 
vez  fruto  y  semilla  de  verdadero  ecumenismo. 

I.  EL  TRASFONDO  HISTORICO  DEL  DIALOGO 

La  posibilidad  de  un  diálogo  católico  -  protestante  no  va  de  suyo.  En  verdad, 
de  los  millares  de  páginas  que  han  corrido  entre  ambas  confesiones  durante  los  úl- 
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timos  cuatro  siglos  buena  parte  no  ha  sido  diálogo  sino  una  penosa  “comedia  de  sor¬ 
dos”.  Faltaban  las  presuposiciones  del  diálogo:  un  lenguaje  común  y  campos  comu¬ 
nes  de  interés,  la  voluntad  de  comprenderse  y  el  sentido  de  objetivo  común  y  urgen¬ 
cia  del  diálogo.  Hoy  las  cosas  parecen  haber  cambiado.  ¿A  qué  se  debe?  Sin  preten¬ 
der  agotar  el  tema,  nos  permitiremos  sugerir  una  explicación  de  este  cambio  de  cir¬ 
cunstancias,  en  términos  de  una  simple  tesis  que  trataremos  de  ilustrar  brevemente: 
tanto  en  el  Catolicismo  Romano  como  en  el  Protestantismo  se  han  desarrollado ,  par¬ 
ticularmente  en  el  último  medio  siglo,  movimientos  de  revitalización  y  renovación,  que 
han  seguido  líneas  distintas  pero  paralelas  y  mutuamente  influyentes  y  que  han  pro¬ 
visto  un  campo  común  de  interés  y  categorías  y  vocabulario  común  que  hacen  posi¬ 
ble  un  diálogo  hondo  y  fecundo. 

Estos  movimientos  de  renovación  se  han  caracterizado,  en  una  y  otra  confe¬ 
sión,  por  lo  que  los  católicos  franceses  han  llamado  el  “résourcement”  —retorno  a  las 
fuentes—  que  en  términos  cristianos  significa  un  interés  vital,  concreto  y  dinámico 
en  las  Sagradas  Escrituras  y  (en  medida  distinta  y  con  criterios  distintos  en  las  dos 
confesiones)  en  el  pensamiento  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Característica¬ 
mente,  el  proceso  se  produce  de  manera  distinta  en  el  Catolicismo  y  el  Protestantis¬ 
mo.  El  movimiento  bíblico  comenzó  en  éste  en  el  siglo  pasado  con  un  desarrollo  im¬ 
presionante  de  la  investigación  histórica,  científica,  literaria  de  las  Escrituras  como 
documentos  del  Cristianismo  primitivo:  una  investigación  que  trataba  de  ser  tan  ob¬ 
jetiva,  tan  rigurosa  que  parecía  destinada  a  producir  una  destrucción  crítica  de  los 
documentos.  Es  la  investigación  que  asociamos  con  los  nombres  de  Harnack,  Jülicher, 
Wellhausen.  Sólo  luego,  en  la  segunda  década  de  este  siglo,  y  con  la  figura  gigan¬ 
tesca  de  Carlos  Barth  —pero  no  sólo  con  él—  comienza  la  superación  del  momento 
crítico  con  una  labor  de  integración,  de  reconstrucción,  de  revitalización  del  pensa¬ 
miento  protestante,  sirviéndose  de  la  ingente  labor  realizada  por  las  décadas  ante¬ 
riores. 

El  Catolicismo  Romano,  en  cambio,  comenzó  levantando  sólidos  muros  contra 
los  posibles  excesos  críticos:  ese  es,  creo,  el  sentido  del  conflicto  con  el  modernismo, 
que  señaló  en  el  Catolicismo  la  historia  de  las  últimas  décadas  del  siglo  pasado  y  las 
primeras  del  actual.  Parecía  que  se  rechazaba  de  raíz  la  posibilidad  de  una  investi¬ 
gación  científica  de  los  documentos  de  la  fe  —y  no  hay  duda  que  ello  ocurrió  en 
cierta  medida.  Pero  luego,  tímidamente  al  comienzo,  pero  con  creciente  intensidad, 
dentro  del  campo  ya  demarcado,  comienza  una  labor  fecunda  de  estudio  —¡quién 
no  piensa  de  inmediato  en  el  Instituto  Bíblico  de  Jerusalén!—  que  rinde  hoy  frutos 
magníficos  y  maduros  de  precisión  científica  y  responsabilidad  teológica. 

El  proceso  es  distinto:  en  el  Protestantismo  sigue  un  ritmo  de  “dilución  y  con¬ 
centración”;  en  el  Catolicismo  un  ritmo  de  “estrechamiento  y  apertura”.  Pero  el  re¬ 
sultado  se  aproxima:  no  se  trata  de  una  búsqueda  de  anticuario,  sino  de  una  búsque¬ 
da  vital,  lo  que  J.  Y.  M.  Congar  ha  llamado  “un  anhelo  de  autenticidad  cristiana”. 
El  movimiento  bíblico  —al  que  podríamos  añadir,  en  forma  analógica,  los  movimien¬ 
tos  patrístico  y  litúrgico—  encierra  un  momento  objetivo  (¿qué  dice  en  realidad  el  texto 
inspirado—  tal  y  como  está  escrito?)  y  un  momento  subjetivo  (¿qué  me  dice  ese  tex¬ 
to  —cómo  lo  leo  en  la  comunión  de  la  Iglesia?),  pero  ambos  se  ordenan  a  una  misma 
finalidad  única:  escuchar  la  voz  del  Señor  de  la  Iglesia,  que  renueva,  reforma  y  re¬ 
vitaliza  su  Iglesia  hoy  en  unidad  a  su  voluntad  expresada  de  una  vez  para  siempre  en 
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Jesucristo  y  atestiguada  en  las  Escrituras:  “que  la  pared  entre  el  siglo  primero  y  el 
nuestro  se  torne  transparente:  Pablo  habla  y  el  hombre  contemporáneo  escucha”  (co¬ 
mo  definía  Barth  la  tarea  de  la  exégesis  bíblica).  O,  en  las  palabras  de  Juan  XXIII: 
“devolver  al  rostro  de  la  Iglesia  el  esplendor  de  su  pureza  original”. 

La  renovación,  tanto  en  el  Catolicismo  como  en  el  Protestantismo,  ha  impul¬ 
sado  a  una  apertura  a  los  demás,  a  un  diálogo  con  los  “hermanos  separados”  —de  una 
u  otra  confesión—  que.  a  su  vez  responde  a  un  profundo  anhelo  de  “integridad”,  de 
“catolicidad”,  de  realización  de  la  naturaleza  universal  de  la  fe  cristiana.  También 
aquí  el  camino  protestante  y  -el  católico  han  sido  distintos.  El  Protestantismo  comen¬ 
zó,  luego  de  la  Reforma,  particularmente  en  los  siglos  XVII  a  XIX  un  proceso  de  frag¬ 
mentación,  que  llevó  a  algunos  a  pensar  que  se  atomizaría  totalmente.  Se  abría  así 
toda  una  gama  de  interpretaciones,  de  formas  eclesiásticas,  de  tendencias  aparente¬ 
mente  opuestas  e  irreconciliables.  Desde  el  comienzo  de  este  siglo  el  movimiento 
centrífugo  ha  cesado  y  ha  comenzado  una  corriente  de  concentración,  de  mutuo  ha¬ 
llazgo  e  integración,  en  la  que  la  diversidad  no  desaparece  ni  se  sacrifica  su  riqueza, 
pero  sí  se  halla  la  unidad  que  subyace  a  la  diversidad  y  la  hace  fecunda.  El  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  es  una  —sin  duda  la  más  amplia  y  significativa,  pero  no  la  úni¬ 
ca—  de  las  manifestaciones  de  esa  corriente. 

El  catolicismo  romano,  en  cambio,  inició,  particularmente  desde  el  Concilio 
de  Trento,  un  proceso  que  podríamos  llamar  de  “integralismo”,  de  concentración  so¬ 
bre  su  propia  unidad  interna  y  de  exclusión  de  lo  que  pareciera  ajeno  a  su  propio 
genio:  un  movimiento  que  parecía  tender,  por  una  parte,  a  un  progresivo  estrecha¬ 
miento  —no  hay  quien  no  haya  notado  las  etapas  de  ese  proceso:  división  con  Oriente, 
Protestantismo,  “Antiguos  católicos”,  etc.—,  y  por  otra  parte  a  una  creciente  unifor¬ 
midad  monolítica.  Pero  también  aquí  el  ritmo  se  ha  invertido:  a  partir  de  la  unidad 
definida  se  busca  ahora  la  apertura,  se  exploran  las  distintas  dimensiones  de  la  cato¬ 
licidad,  se  pone  de  manifiesto  y  se  exalta  la  diversidad,  se  hace  un  esfuerzo  por  com¬ 
prender  las  demás  iglesias,  no  ya  como  simples  “negaciones”  sino  como  un  momento 
de  la  Verdad.  Sin  duda  se  arriba  así  a  distintos  conceptos  de  unidad.  Pero  a  la  vez  se 
ha  hallado  un  motivo  común  de  interés:  la  comprensión  y  la  realización  del  carácter 
universal  —ecuménico—  de  la  fe  cristiana.  Y  se  comprende  esta  universalidad  en  la 
integridad  de  su  doble  aspecto:  unidad  y  diversidad. 

Finalmente,  la  renovación  se  manifiesta  en  una  actitud  positiva  y  un  interés 
activo  por  la  realidad  secular  —social,  cultural,  económica,  política—  por  “el  mun¬ 
do”  en  el  cual  la  Iglesia  ha  sido  ubicada.  Espero  que  no  se  considerará  artificial  si 
percibo  también  en  este  ámbito  la  diferencia  del  “ritmo  católico”  y  el  “ritmo  protes¬ 
tante”.  El  Protestantismo  parecía  sucumbir  en  los  siglos  XVIII  y  XIX  a  una  “dilu¬ 
ción  ’  en  la  cultura,  hasta  llegar  a  considerarse,  simplemente,  casi  como  un  epifenó¬ 
meno  religioso,  como  “un  piadoso  acompañamiento”  de  la  cultura  moderna.  El  título 
y  la  tesis  del  conocido  librito  de  Ernesto  Troeltsch:  “Protestantismo  y  Progreso”  su¬ 
gieren  esa  dirección.  Le  faltaba  al  Protestantismo  el  sentido  de  la  trascendencia  y 
por  lo  tanto  la  “distancia  crítica”  con  respecto  a  la  cultura  moderna.  Por  el  mismo 
camino  que  había  emprendido,  sin  embargo,  había  de  ganar  esa  comprensión:  el  oca¬ 
so  del  optimismo  cultural  y  el  redescubrimiento  teológico  de  la  trascendencia  dan  al 
Protestantismo  una  conciencia  más  profunda  de  la  relación  entre  Cristianismo  y  Cul¬ 
tura.  La  obra  de  Reinhold  Niebuhr:  “La  Naturaleza  y  el  Destino  del  Hombre”,  do- 
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cumenta  este  cambio:  se  trata  de  una  actitud  a  la  vez  positiva  y  crítica,  solidaria  y 
trascendente  con  respecto  a  la  realidad  secular.  Toda  cultura  es  a  la  vez  una  realiza¬ 
ción  de  posibilidades  creadoras  que  la  presencia  dinámica  de  Dios  en  la  historia  ha¬ 
ce  posible  y  una  realización  de  posibilidades  destructivas  que  la  realidad  del  pecado 
—la  soberbia,  la  “hybris”  humana—  hace  inevitable.  Se  trata,  pues,  de  la  búsqueda 
de  una  “sociedad  responsable”  (el  concepto  utilizado  por  el  Consejo  Mundial  de 
Iglesias),  en  la  que  el  cristiano  busca  la  plena  realización  de  las  posibilidades  crea¬ 
doras  que  Dios  abre  al  hombre,  sin  confundir  la  ciudad  terrena  con  la  eterna. 

El  Catolicismo  romano  adoptó,  en  cambio,  en  principio,  una  actitud  decidi¬ 
damente  crítica  frente  a  la  cultura  moderna,  constituyéndose  en  un  baluarte  contra 
lo  que  consideraba  las  tendencias  disolventes  y  anárquicas  de  esta  última.  La  en¬ 
cíclica  “Pascendi”  y  el  “Syllabus”  de  errores  marcan  las  formas  más  acusadas  de  esa 
actitud:  la  Iglesia  Católica  romana  parece  condenar  irreparablemente  las  idejis  matri¬ 
ces  de  la  cultura  moderna  y  consiguientemente,  aliar  su  suerte  a  la  de  los  regímenes 
autoritarios.  De  allí  los  epítetos  de  “reaccionaria”  y  “ultramontana”  que  hemos  escu¬ 
chado  hasta  el  hartazgo.  Pero  casi  de  inmediato  se  advierte  también  aquí  un  “diásto- 
le”  anunciado  en  la  “Rerum  Novarum”  y  que  se  ha  ido  ampliando  hasta  las  frases 
cargadas  de  optimismo  del  discurso  de  apertura  del  Concilio  Vaticano  II  y  las  pá¬ 
ginas  dinámicas  y  positivas  de  “Mater  et  Magistra”  y  sobre  todo  “Pacem  in  Terris”. 
Nuevamente,  podríamos  señalar  aquí  las  divergencias,  la  estructura  distinta  del  pen¬ 
samiento  social  católico  y  protestante.  Lo  significativo,  sin  embargo,  es  que  ambas 
confesiones  buscan  comprenderse  a  sí  mismas  no  como  entidades  cerradas,  introver¬ 
tidas,  sino  en  relación  con  la  realidad  que  las  rodea.  Cualesquiera  sean  las  formas 
teológicas  en  que  estructuren  su  pensamiento,  una  convicción  básica  informa  la  ac¬ 
titud  común:  el  propósito  de  Dios,  su  voluntad  para  su  Iglesia  deben  ser  buscados 
y  realizados  en  la  tensión  y  la  integración  de  su  voluntad  universal  y  particular,  de 
su  propósito  para  la  Iglesia  y  para  el  mundo,  que  no  son  dos  cosas  aisladas  sino  una 
sola  voluntad  redentora. 

A  la  luz  de  estas  observaciones  se  podría  añadir  a  la  tesis  que  antes  mencio¬ 
namos,  una  aclaración:  los  movimientos  de  renovación  y  revitalización  han  seguido 
en  ambas  confesiones  un  ritmo  distinto,  que  corresponde  al  genio  de  las  mismas:  en 
el  Protestantismo,  donde  el  énfasis  sobre  la  libertad  del  Espíritu  se  destaca  sobre  el 
de  la  estructura  instituida,  el  ritmo  ha  sido  de  “expansión  y  concentración”.  En  el 
Catolicismo,  en  cambio,  donde  el  momento  de  la  autoridad  y  permanencia  de  lo  ins¬ 
tituido  tiende  a  destacarse  sobre  el  de  la  libertad  de  la  manifestación,  el  ritmo  ha 
sido  de  “concentración  y  apertura”.  Esta  diferencia  no  afecta  solamente  el  proceso 
histórico  sino  también  la  misma  comprensión  y  el  contenido  de  estos  movimientos 
de  renovación.  Hemos  de  reconocer  —sin  prejuzgar  el  problema  de  la  verdad—  que 
nos  hallamos  en  presencia  de  concepciones  distintas. 

Pero,  precisamente  por  hallarnos  en  presencia  de  concepciones  distintas  —y 
sin  embargo  paralelas  y  relacionadas—  el  diálogo  se  hace  posible  y  promisor.  La  subs¬ 
tancia  del  diálogo  está  dada  en  la  realidad  común  que  estos  movimientos  han  puesto 
de  manifiesto.  La  posibilidad  del  diálogo  se  ofrece  en  las  categorías  básicas  que  el 
proceso  de  renovación  va  definiendo  y  destacando.  La  dinámica  del  diálogo  brota 
del  carácter  vital  que  los  movimientos  de  renovación  tienen  para  las  respectivas  con¬ 
fesiones.  En  un  intento  de  interpretación  teológica  deberíamos  sugerir  más  aún:  es- 


9É 


%  JOSE  MIGUEZ  BONINO 


tos  movimientos  de  renovación  son  los  instrumentos  con  que  el  Espíritu  Santo  no 
sólo  prepara  a  su  Iglesia  para  que  cumpla  la  voluntad  de  su  Creador,  sino  que  abre 
el  camino  de  la  unidad  que  el  Señor  quiso  y  quiere  para  su  pueblo  sobre  la  tierra. 

II.  EL  ACCESO  AL  DIALOGO 

El  término  “diálogo”  que  las  presentaciones  del  movimiento  ecuménico  han 
empleado  constantemente,  no  es  una  mera  designación  metafórica  ni  un  simple  re¬ 
curso  metodológico.  Con  mucha  razón  el  Obispo  De  Smedt,  en  una  memorable  in¬ 
tervención  en  la  primera  sesión  del  Concilio  Vaticano  II,  pudo  resumir  el  ecumenis- 
mo  mediante  una  caracterización  de  la  naturaleza  y  el  modo  del  diálogo  ecuménico. 
Particularmente  la  filosofía  de  Martín  Buber  nos  ha  enseñado  que  el  diálogo  repre¬ 
senta,  en  su  sentido  más  hondo,  una  forma  de  existencia,  una  relación  total  de  per¬ 
sona  a  persona  en  la  que  reside  nuestra  humanidad.  Cabría  decir  más  aun:  si  es 
exacta  la  definición  juanina  de  Dios:  “Dios  es  amor”,  entonces  la  “forma  dialógica 
de  existencia”  tiene,  su  raíz  en  la  misma  naturaleza  divina,  y  el  hombre  no  puede  es¬ 
perar  realizarse  plenamente  sino  en  la  apertura  dialogal  a  Dios  y  a  su  prójimo 
y  al  uno  en  el  otro.  Al  hablar  de  “diálogo  confesional”,  pues,  ubicamos  nuestras  Igle¬ 
sias  en  el  terreno  de  esa  relación  que  responde  al  propósito  creador  y  redentor 
de  Dios. 

Al  hablar  de  diálogo,  además,  reconocemos  y  aceptamos  que  el  ecumenismo, 
la  relación  entre  las  comunidades  cristianas,  no  es  una  mera  confrontación  doctrinal 
ni  institucional,  sino  un  encuentro  personal,  una  relación  en  el  plano  espiritual.  Este 
hecho  a  la  vez  ofrece  oportunidades  y  presenta  dificultades  que  no  tendríamos  en 
el  terreno  puramente  doctrinal  o  institucional.  Un  diálogo  —a  saber,  una  relación 
plenamente  aceptada  y  correspondida  en  el  plano  personal—  significa  total  apertura 
al  “otro”  ( sin  negar  nuestra  propia  identidad,  porque  sin  diferenciación  personal  no 
existe  diálogo),  la  disposición  de  hablar  auténticamente  —es  decir,  de  utilizar  la  pa¬ 
labra  como  un  poder  de  auténtica  comunicación  de  lo  que  en  verdad  somos—  y  de 
escuchar  auténticamente  —es  decir,  dejarse  interrogar,  de  dejar  que  la  forma  en  que 
el  “otro”  comprende  y  expresa  su  existencia  me  cuestione  y  me  desafíe,  de  dejarme 
poner  en  tela  de,  juicio  por  la  realidad  que  el  otro  representa.  Tal  disposición  al  diá¬ 
logo  no  va  de  suyo  entre  las  confesiones  cristianas  —y  muy  particularmente  entre  el 
Catolicismo  y  Protestantismo.  Parece,  en  verdad,  tan  difícil  que  a  veces  uno  se  pre¬ 
gunta  si  es  verdaderamente  posible.  Para  alcanzarla  es  necesario  un  proceso  psico¬ 
lógico  de  “desintoxicación”  y  un  verdade.ro  proceso  espiritual  que  un  documento  pre¬ 
paratorio  del  Concilio  Vaticano  II  llamaba  con  razón  “conversio  cordis”.  Estos  dos 
procesos  —la  apertura  psicológica  y  la  apertura  espiritual,  la  apertura  a  la  realidad 
humana  del  “otro”  y  la  apertura  a  la  presencia  de  Cristo  en  él—  no  son,  por  otra 
parte,  independientes,  aunque  deban  ser  distinguidos.  Más  bien,  deberíamos  decir 
que  el  proceso  espiritual  profundo  se  manifiesta  y  se  encarna  en  el  proceso  de  aper¬ 
tura  psicológica.  Un  par  de  ilustraciones  será  todo  lo  que  podremos  ofrecer  para  sub¬ 
rayar  este  punto,  que  merece  mayor  estudio. 

Es  evidente  que  uno  de  los  obstáculos  más  frecuentes  al  diálogo  genuino  lo 
constituye  el  prejuicio ,  que  no  es  un  mero  hecho  aislado,  sino  toda  una  estructura 
psicológica  que  lleva  a  interpretar  las  ideas,  los  gestos,  la  conducta  del  otro,  a  la  luz 
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de  un  signo  negativo.  Para  un  diálogo  genuino  es  necesario  derribar  toda  esta  estruc¬ 
tura  “prejuicial”.  El  protestante,  por  ejemplo,  se  ha  habituado  por  siglos  a  subsumir 
la  totalidad  de  la  piedad  litúrgica  católicorromana  bajo  las  categorías  de  ‘‘formalis¬ 
mo”  y  “magia”.  Su  primera  reacción,  casi  instintiva,  lo  lleva  a  poner  en  duda  la  rea¬ 
lidad  espiritual  y  la  autenticidad  del  ademán  o  la  palabra  litúrgica  que  contempla 
o  escucha.  La  discusión  teológica  sobre  el  significado  de  este  o  aquel  acto  litúrgico 
va  ya  cargada  con  esa  reacción  negativa.  El  católico,  a  su  vez  —si  no  me  engaño—  tien¬ 
de  a  interpretar  la  actitud  protestante  frente  a  la  autoridad  jerárquica  como  una  ma¬ 
nifestación  de  “rebelión”  e  “individualismo”,  a  los  que  atribuye  la  Reforma.  Su  men¬ 
te  se  cierra  así  a  la  motivación  espiritual-teológica  más  profunda  que  lleva  el  pro¬ 
testante  a  rechazar  ciertas  formas  de  autoridad,  porque  descuenta,  de  entrada,  que 
ese  rechazo  no  es  “nada  más  que”  una  manifestación  de  aquellas  rebeldía  e  indi¬ 
vidualismo. 

El  único  remedio  eficaz  contra  una  mente  prejuiciada  es  el  encuentro  per¬ 
sonal,  el  “estar  juntos”,  la  mutua  frecuentación.  Ese  es,  probablemente,  el  más  fe¬ 
cundo  de  los  dones  que  Juan  XXIII  legó  a  la  cristiandad,  abrir  las  puertas  francas  a 
la  mutua  presencia  de  los  unos  con  los  otros.  Y  la  invitación  de  los  observadores  al 
Concilio  Vaticano  II  (como  el  gesto  correspondiente  del  Consejo  Mundial  de  Igle¬ 
sias,  que  se  viene  cumpliendo  desde  hace  años),  manifiesta  esa  voluntad  de  estar 
juntos.  Allí,  en  el  encuentro  personal,  uno  descubre  al  otro  en  su  realidad  humana  y 
cristiana.  El  gesto  ritual  del  católico  se  carga  de  la  afectividad,  de  la  piedad,  de  la 
profundidad  espiritual  y  del  sentido  de  la  presencia  divina  que  uno  ha  encontrado 
en  el  trato  con  él  y  se  abren  los  ojos  a  la  posibilidad  que  ese  gesto  represente  una 
auténtica  adoración,  no  un  mero  formalismo.  Allí  tal  vez  el  católico  descubre  —¡oja¬ 
lá!—  en  la  aparente  rebeldía  del  protestante  un  profundo  sentido  de  la  dignidad  in¬ 
comparable  del  Señor  Jesucristo,  del  poder  de  su  Palabra,  de  la  libertad  del  Espíritu 
Santo,  y  comprende  que  tal  vez  se  expresa  allí  una  realidad  cristiana  que  también 
él  tiene  que  tener  en  cuenta. 

Esto  no  significa,  por  supuesto,  que  la  destrucción  de  los  prejuicios  elimine 
las  divergencias  doctrinales.  Resta  toda  la  problemática  de  la  verdad  que  no  puede 
reducirse  al  campo  de.  las  actitudes  ni  confundirse  con  éstas.  Pero  hay  un  mundo  de 
diferencia  entre  la  conversación  que  se  inicia  bajo  el  signo  del  prejuicio:  “Este  hom¬ 
bre  es  un  formalista  supersticioso:  es  lógico  que  sostenga  doctrinas  absurdas”  y  la 
que  parte,  de  una  aceptación  cordial:  “¿Cómo  es  posible  que  este  hermano,  cristiano 
auténtico  y  mucho  mejor  que  yo,  sostenga  semejante  doctrina?”.  El  problema  no  ha 
desaparecido,  pero  en  el  primer  caso  sólo  habrá  polémica,  en  el  segundo  hay  la  po¬ 
sibilidad  de  un  diálogo. 

Hay  que  reconocer,  al  mismo  tiempo,  que  el  prejuicio  halla  constante  ocasión 
de  crecer  y  alimentarse  en  el  hecho  de  que  Catolicismo  y  Protestantismo  representan 
—además  de  una  actitud  espiritual  y  una  estructura  confesional—  “formas  de  vida”, 
“mentalidades”,  “estilos”  que  a  su  vez  han  cristalizado  en  usos,  costumbres,  actitu¬ 
des.  Todo  este  complejo  de  cosas  constituye,  por  un  lado,  una  expresión,  una  especie 
de  encarnación  de  actitudes  espirituales  y  posiciones  confesionales  básicas  y,  en  tal 
medida,  son  verdaderamente  parte  del  problema  de  fondo.  Pero,  en  buena  medida, 
todo  este  complejo  cultural  protestante  y  católico  es  resultado  de  una  serie  de  fac¬ 
tores  históricos,  geográficos,  incluso  raciales  e  idiomáticos,  que  tienden  a  cubrirse 
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del  manto  sagrado  de  confesión  de  fe.  ¿En  qué  medida  son  estas  cosas  las  que  nos 
separan?  Nuestra  actitud  de  rechazo  y  repugnancia  frente  a  determinadas  posiciones 
católicas  o  protestantes:  ¿nace  de  una  verdadera  oposición  confesional  o  es  la  expre¬ 
sión  del  resentimiento  de  nuestra  cultura  frente  a  otra  cultura  distinta,  la  defensa  de 
nuestras  “mores”  latinas,  sajonas,  medievales,  renacentistas,  patriarcales,  industria¬ 
listas,  o  qué  sé  yo  qué  cosa?  ¿Es  nuestro  “conflicto”  una  lucha  de  la  fe  en  Cristo,  o 
es  la  pugna  de  “griegos,  bárbaros,  scitas,  esclavos,  libres”  que  no  tiene  ya  sentido 
entre  los  creyentes?  Este  no  es  un  problema  de  fácil  solución,  porque  envuelve  toda 
la  dialéctica  de  fe  e  historia,  que  no  puede  ni  debe  simplificarse  ni  en  un  falso  es¬ 
plritualismo  ni  en  un  realismo  culturalista.  Pero  es  bueno  que  tengamos  conciencia 
de  este  aspecto  de  la  problemática.  Felizmente,  el  enorme  proceso  de  trasculturación 
que  se  realiza  en  el  mundo  contemporáneo  con  el  turismo,  el  traslado,  las  comuni¬ 
caciones,  el  intercambio  cultural,  los  medios  de  comunicación  en  masa,  tiende  a  fa¬ 
cilitar  la  lucha  contra  esta  forma  de  prejuicio  cultural,  en  parte  creando  una  cierta 
universalización  de  las  “mores”,  en  parte  mostrando  su  posible  mutación  y  autonomía 
de  determinado  credo  religioso  y  sobre  todo,  dándonos  a  todos  conciencia  de  su  re¬ 
latividad.  En  ese  sentido,  tal  vez  los  que  pertenecemos  a  áreas  culturales  diversas 
de  nuestra  confesión  religiosa  —y  por  consiguiente  llevamos  en  nosotros  la  tensión 
de  ese  conflicto—  podemos  ofrecer  algún  aporte  a  la  liberación  para  el  diálogo. 

El  diálogo  requiere,  finalmente,  el  uso  de  un  lenguaje  y  de  categorías  de  len¬ 
guaje  comprensibles  para  nuestro  interlocutor.  Me  viene  de  inmediato  a  la  memoria 
una  experiencia  tenida  durante  la  última  sesión  del  Concilio  Vaticano  II.  Se  discu¬ 
tía  el  capítulo  sobre  la  santidad  en  el  esquema  “De  Ecclesia”.  Había  yo  notado,  co¬ 
mo  uno  de  los  defectos  del  proyecto  presentado,  la  ausencia  de  una  doctrina  pro¬ 
funda  de  la  “configuración  del  cristiano  según  Jesucristo”  que  fuese  más  que  una 
mera  imitación  externa.  Una  mañana  escuchaba  yo  con  fastidio  la  larga  exposición 
escolástica  de  un  Obispo  español,  esperando  que  una  voz  más  fresca  viniera  a  li¬ 
berarme  de  tanto  silogismo,  escolio  y  respuesta,  cuando,  de  repente,  me  di  cuenta 
que  este  hombre  estaba  diciendo,  exactamente,  de  esa  manera  escolástica  y  extraña 
para  mí,  lo  que  yo  habría  querido  decir  sobre  ese  punto.  Su  exposición  no  era  otra 
cosa  que  una  apelación  —que  tenía  fuerza  de  compulsión  para  el  gran  número  de 
Obispos  que  estaban  imbuidos  en  esta  forma  de  pensar  y  sentir—  para  basar  todo  el 
capítulo  en  esa  “configurado  Christi”  que  yo  tanto  deseaba  ver.  Y  sin  embargo,  ha¬ 
bía  estado  a  punto  de  abandonar  mi  lugar,  totalmente  hastiado. 

El  problema  de  la  traducción  del  vocabulario  y  las  categorías  de  pensamiento 
es  doble,  como  doble  es  el  uso  que  hacemos  del  lenguaje.  Es  un  problema  conceptual; 
qué  significan  los  términos,  cómo  se  articulan,  a  qué  realidades  se  refieren,  qué  con¬ 
notan.  Aquí  se  requiere  una  paciente  labor  de  estudio:  tenemos  la  obligación  de  en¬ 
tender  el  lenguaje  del  otro  y  la  de  tratar  de  hacernos  entender  a  nuestra  vez  en  el 
lenguaje  del  otro.  Es  una  tarea  difícil  porque  distintos  vocabularios  idiomáticos  —por 
ej.,  el  latín  y  las  lenguas  modernas—  filosóficos  o  teológicos  no  se  corresponden  exac¬ 
tamente  y  sin  restos.  Pero  el  problema  es  también  afectivo;  qué  resonancias  tiene  es¬ 
ta  categoría  o  este  vocablo,  qué  asociaciones  litúrgicas,  qué  relación  con  la  piedad, 
qué  valor  simbólico  con  relación  a  la  tradición  bíblica,  o  patrística,  o  escolástica,  qué 
identificación  con  la  historia  personal  del  que  habla.  Las  confesiones,  como  los  in¬ 
dividuos,  definen  su  personalidad  en  la  historia  en  relación  con  la  adquisición  y  ar- 
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ticulación  de  un  lenguaje,  de  una  estructura  de  conceptos  y  palabras.  La  labor  de 
traducción  es,  pues,  una  labor  conceptual  y  afectiva  sumamente  delicada,  pero  in¬ 
dispensable  para  un  verdadero  diálogo. 

Esta  formidable  estructura  psicológica,  cultural,  conceptual,  puede  aparecer- 
nos  como  un  obstáculo  casi  insuperable.  Es  bueno  que  tengamos  conciencia  de  su 
magnitud  y  su  complejidad.  No  es  el  mero  sentimentalismo,  ni  una  superficial  buena 
voluntad  lo  que  podrán  vencerlo.  Es  necesario  que  miremos  con  realismo  el  futuro 
del  diálogo  ecuménico  como  una  larga  escuela  de  paciencia,  de  tolerancia,  de  convi¬ 
vencia,  de  estudio,  de  disciplina  propia,  en  la  que  deberemos  echar  mano  de  todos 
los  recursos  que  la  sociología,  la  psicología,  la  filosofía  en  sus  diversos  aspectos,  la 
ciencia  de  las  confesiones,  la  teología,  ponen  a  nuestra  disposición.  Pero  es  aún  más 
necesario  que  comprendamos  que,  en  último  análisis,  lo  que  necesitamos  es  esa  trans¬ 
formación  del  corazón,  ese  cambio  de  ser  con  respecto  al  prójimo,  —esa  metanoia— 
que  sólo  el  Espíritu  Santo  puede  obrar.  El  verdadero  acceso  al  diálogo  ecuménico  só¬ 
lo  puede  sernos  dado,  como  todo  acceso  último,  en  y  por  Cristo.  Y  por  consiguiente 
el  camino  del  diálogo  es  el  camino  de  la  oración. 

III.  LA  SUSTANCIA  DEL  DIALOGO 

Un  verdadero  diálogo  se  realiza  siempre  en  una  relación  dialéctica  entre  per¬ 
sona  y  palabra,  entre  quién  dice  y  escucha  y  qué  se  dice  y  escucha.  En  esta  relación 
el  primer  término  es  muy  importante:  incluye  la  comprensión  de  la  psicología,  la 
formación,  la  tradición,  el  lenguaje  del  interlocutor.  Eso  es  lo  que  nos  ha  ocupado 
en  el  párrafo  precedente.  Pero  sería  una  grave  falta  de  respeto  el  pretender  reducir 
el  diálogo  a  una  mera  comprensión  y  aceptación  de  la  persona  con  quien  dialoga¬ 
mos.  En  un  verdadero  diálogo  se  comunica  algo,  la  persona  se  pone  al  servicio  de  la 
verdad  en  la  que,  cree  y  quiere  comunicar  y  con  la  cual  se  identifica.  Y  no  compren¬ 
demos  realmente  a  la  persona  si  no  lo  hacemos  en  relación  con  esa  realidad,  con  ese 
contenido.  Un  verdadero  diálogo  tiene  un  tema  y  lo  obedece. 

Este  hecho  que  señalamos  es  tanto  más  estricto  con  relación  al  diálogo  ecu¬ 
ménico,  que  es  un  diálogo  de  la  fe  cristiana  y  en  la  fe  cristiana.  El  tema  del  diálogo, 
el  qué  de  nuestra  conversación  no  es  algo  que  nosotros  hemos  creado,  no  es  una  ex¬ 
presión  de  nuestra  personalidad,  sino  una  realidad  que  nos  trasciende,  que  nos  limi¬ 
ta  y  nos  define:  la  revelación  de  Dios  en  Jesucristo.  En  verdad,  el  diálogo  ecuménico 
y  los  interlocutores  del  diálogo  —las  Iglesias  cristianas—  no  están  en  posesión  del  te¬ 
ma  sino  al  servicio  del  mismo.  Este  hecho  fundamental  determina  la  naturaleza  del 
diálogo,  al  menos  en  dos  sentidos  fundamentales. 

Primeramente,  la  revelación  de  Dios  en  Jesucristo  determina  los  límites  y  la 
naturaleza  del  diálogo.  Se  trata  de  un  diálogo  dogmático,  entendiendo  por  dogma 
aquellas  definiciones  teológicas  mediante  las  cuales  la  Iglesia  entiende  testimoniar  del 
sentido  y  la  realidad  de  la  revelación  en  Cristo.  Es  un  diálogo  dogmático,  cuya  subs¬ 
tancia  son  afirmaciones  de  fe  cuyo  punto  de  referencia  no  es  nuestra  subjetividad, 
sino  la  Verdad.  Las  confesiones  cristianas  no  entienden  hablar  de  simples  opiniones 
o  teorías  sino  de  la  Verdad  divina  a  la  cual  nuestra  conciencia  está  ligada.  El  hecho 
de  que  al  hacerlo  entremos  en  conflicto,  que  nuestros  dogmas  respectivos  difieran 
y  choquen,  nos  humilla  y  nos  angustia.  Pero  ni  por  un  momento  podemos  pensar  en 
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resolver  este  problema  mediante  alguna  forma  de  minimización,  compromiso  o  ne¬ 
gociación  de  lo  que  entendemos  ser  la  verdad  que  es  en  Jesucristo.  Ni  católicos  ni 
envangélicos  podemos  pedir  ni  ofrecer  “rebajas”  en  las  doctrinas  de  la  fe.  (Esta  es 
una  verdad  difícil  de  comprender  al  hombre  secularizado  y  relativista  de  nuestra 
época,  pero  debemos  ser  absolutamente  claros  al  respecto). 

¿Significa  eso  que  no  hay  esperanza  alguna,  puesto  que  nuestras  doctrinas 
son  opuestas  y  no  podemos  negarlas?  Lo  primero  que  debemos  responder  a  esta  pre¬ 
gunta  es  que  resta  un  enorme  trabajo  por  hacer  para  saber  exactamente  qué  doctri¬ 
nas  son  opuestas,  en  qué  son  opuestas  y  cuál  es  el  sentido  de  esa  oposición.  Cada 
vez  resulta  más  claro  que,  en  este  campo,  tenemos  que  deshacernos  de  una  cantidad 
de  malentendidos,  caricaturas,  simplificaciones  y  “gritos  de  combate”  que  cuatro  si¬ 
glos  de  polémica  nos  han  legado.  A  medida  que  una  teología  puramente  polémica 
—que  se  ocupa  principalmente  de  lo  que  rechazamos—  va  cediendo  lugar  a  una  teo¬ 
logía  positiva  —que  se  ocupa  de  la  comprensión  de  lo  que  creemos—,  muchas  de  las 
antiguas  antítesis  quedan  reducidas  a  sus  verdaderos  términos.  Pertenecen  a  este 
campo  el  problema  de  la  fe  y  las  obras,  la  Escritura  y  la  tradición  y  otros. 

Esto  no  significa  que  esos  problemas  hayan  desaparecido.  La  teología  polé¬ 
mica,  en  el  sentido  correcto  del  término,  todavía  tiene  su  lugar.  Con  respecto  a  es¬ 
tas  doctrinas  y  otras  hay  una  verdadera  discrepancia  fundamental.  Estas  discrepan¬ 
cias  deben  ser  tratadas  de,  dos  maneras.  Por  una  parte,  es  necesario  un  trabajo  de 
profundización  de  las  diversas  doctrinas  en  discusión,  para  asir  el  nudo  de  la  oposi¬ 
ción.  Por  otra  parte  es  necesario  un  trabajo  de  conjunto  para  descubrir  los  “motivos” 
doctrinales  que  nos  llevan  a  ver  en  forma  divergente  aun  las  doctrinas  en  las  que  no 
hay  aparentes  oposiciones  confesionales.  Y  hay  un  trabajo  subyacente  en  el  que,  tra¬ 
tando  de  ir  tras  nuestros  desacuerdos,  buscamos  juntos  avanzar  a  partir  de,  los  datos 
de  la  Revelación  y  enfocar  tan  desprejuiciadamente  como  nos  es  posible  las  doctrinas 
básicas  de  la  Iglesia. 

Todo  este  enorme  trabajo  no  puede,  sin  embargo,  ocultar  un  hecho  con  el 
que  nos  vemos  confrontados  una  y  otra  vez.  Llegamos  al  punto  en  que  se  dividen 
los  espíritus  y  no  nos  queda  más  remedio  que  decir,  no  con  satisfacción  y  soberbia, 
sino  con  humillación  y  angustia,  pero  con  toda  firmeza:  Non  possumus.  En  este  mo¬ 
mento,  debemos  recordar  nuevamente  que  la  revelación  de  Dios  en  Jesucristo  es  la 
substancia  de  nuestro  diálogo.  Y  si  ello  nos  impone  límites,  allí  reside  también  nuestra 
única  esperanza.  Porque  Jesucristo  no  es  un  dogma,  no  es  un  enunciado  doctrinal 
muerto,  no  es  un  objeto,  sino  una  Persona  viviente.  La  substancia  de  nuestro  diálogo 
no  es  inerte  sino  viviente  y  dinámica.  Nosotros  no  podemos  cambiar  el  testimonio  de 
nuestra  fe;  pero  El  sí  puede  corregir,  profundizar,  ahondar,  renovar  nuestra  com¬ 
prensión  de  la  Verdad  —El  es  la  Verdad—  y  guiarnos  más  allá  de  nuestras  contradic¬ 
ciones.  Nosotros  tenemos  que  pronunciar  el  duro  y  desalentador  non  possumus.  Pero, 
como  lo  recordó  justamente  con  respecto  a  este  tema  el  papa  Pablo  VI  no  hace  mu¬ 
cho:  “Quae  impossibilia  sunt  apud  homines,  possibilia  sunt  apud  Deum”  (Luc.  18: 
27).  Cuando  pensamos  en  la  superación  del  problema  dogmático  no  menos  que  cuan¬ 
do  se  trata  de  vencer  los  obstáculos  psicológicos,  nuestra  última  y  nuestra  primera 
esperanza  es  Jesucristo  mismo,  y  por  consiguiente,  nuestro  primero  y  último  recurso 
es  la  oración. 
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IV.  LOS  PELIGROS  Y  LA  PROMESA  DEL  DIALOGO 

Llegamos  al  momento  de  cerrar  estas  reflexiones.  Algunos  —tanto  en  el  Cato¬ 
licismo  como  en  el  Protestantismo—  están  gravemente  preocupados  por  los  peligros 
y  las  tentaciones  de  esta  aventura  ecuménica.  Los  peligros  existen.  En  alguna  medi¬ 
da  ya  se  manifiestan  y  —como  en  toda  empresa  en  la  que  el  hombre  participe—  no 
dejarán  de  hacerse  sentir  en  el  futuro.  Es  bueno  que  los  recordemos  y  estemos  preve¬ 
nidos  contra  ellos. 

Existe  el  peligro  de  lo  que,  alguien  ha  llamado  “la  falacia  angélica”:  la  ilusión 
de  creer  que  los  seres  humanos,  aun  los  cristianos,  aun  los  dirigentes  eclesiásticos 
—tal  vez  éstos,  especialmente—  somos  ángeles,  olvidando  que  las  categorías  de  la  exis¬ 
tencia  histórica  incluyen  el  conflicto,  la  contradicción,  el  retroceso,  el  engaño,  la  ma¬ 
la  fe.  El  diálogo  ecuménico  abre  toda  una  serie  de  posibilidades  negativas:  juegos  de 
poder,  presiones  de  grupos,  posibilidades  de  conflictos  y  rupturas  internas,  sustitu¬ 
ción  de  la  sinceridad  por  la  simple  táctica,  superficialidad,  descuido  de  la  verdad  en 
un  aparente  gesto  de  fraternidad,  indiferentismo.  Todas  estas  tentaciones  traen  su 
Némesis.  Y  todas  ellas  se  harán  presentes  en  alguna  medida,  en  uno  y  otro  campo, 
en  el  desarrollo  del  diálogo  ecuménico. 

Existe  el  peligro  de  que,  al  ver  surgir  las  posibilidades  de  encuentro  y  cola¬ 
boración,  las  Iglesias  cristianas  lleguen  a  concebir  su  misión  en  términos  negativos: 
como  la  formación  de,  un  “block”  de  poder  o  de  influencia  para  la  defensa  de  una 
determinada  cultura  o  sistema  supuestamente  cristianos,  o  como  un  muro  de  conten¬ 
ción  contra  otros.  Al  hacerlo  así  la  Iglesia  perdería  su  mayor  libertad,  la  libertad  de 
la  fe,  que  por  tener  sus  raíces  en  la  eternidad  no  está  atada  a  ninguna  concreción 
histórica  y  por  ende  está  abierta  a  toda  posibilidad  histórica,  la  libertad  del  Evange¬ 
lio  que  está  por  todos  los  hombres  y  con  todos  los  hombres  y  no  con  determinados 
hombres  en  contra  de,  otros.  Concebir  la  unidad  como  un  “frente”  sería  sucumbir  al 
espíritu  de  sectarismo  y  renunciar  a  la  verdadera  ecumenicidad. 

Existe  el  peligro  de  que  el  diálogo  y  el  encuentro  ecuménico  puedan  perder 
su  carácter  vital  para  transformarse  en  una  cuestión  “doméstica”  de  las  Iglesias,  una 
serie  de  arreglos  institucionales.  La  Iglesia  cristiana,  por  el  contrario,  es  misionera 
por  su  misma  naturaleza:  es  un  movimiento  de  Dios  hacia  el  mundo,  un  momento 
de  la  obra  dinámica  de  la  misericordia  divina  que  se  extiende  a  todos  los  hombres. 
Todo  cuanto  acontece,  en  la  Iglesia  debe  estar  señalado  por  este  carácter  misionero, 
por  esta  cualidad  eferente.  El  retorno  a  las  fuentes,  la  preocupación  social,  y  muy 
especialmente  la  labor  ecuménica  deben  ser  concebidas  en  función  de  esta  dinámi¬ 
ca  total,  al  servicio  del  “ecumenismo  de  Dios”,  que  quiere  “que  todos  los  hombres 
sean  salvos  y  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad”. 

Los  peligros  existen.  Y  debemos  velar  para  impedir  que  destruyan  la  obra  que 
se  va  construyendo.  Pero,  más  que  en  los  peligros,  podemos  y  debemos  fijar  nuestra 
mirada  en  la  promesa,  que  es  la  prome,sa  de  Jesucristo  mismo.  No  es  la  promesa  que 
hemos  de  encontrar  un  proyecto  de  unión  que  nos  satisfaga  a  todos,  no  es  la  pro¬ 
mesa  de  alguna  magia  que  resolverá  nuestros  problemas.  Pero  es  la  promesa  de  que, 
si  en  verdad  procedemos  “en  su  nombre”,  “El  estará  con  nosotros”.  Es  la  promesa 
—y  sus  promesas  no  decepcionan—  que,  su  Espíritu  Santo,  como  en  el  primer  Pente- 
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costés,  sople  con  potencia  en  medio  nuestro  y  nos  haga,  como  entonces  “de  un  solo 
corazón  y  de  una  sola  alma”,  de  tal  modo  que  en  esa  unidad  pueda  alzarse  de  nues¬ 
tro  medio  un  testimonio  potente  a  Jesucristo  que  reúna  a  los  hombres  de  todas  las 
razas  y  lenguas  en  la  unidad  que.  une  al  Padre  y  el  Hijo. 

Todo  esto  está  en  las  manos  de  Dios  y  no  en  las  nuestras.  La  apertura  ecu¬ 
ménica  es  apertura  a  esa  promesa  de  la  presencia  y  del  poder  del  Espíritu.  Nuestro 
diálogo  ecuménico  entre  hermanos  creyentes  en  Cristo  se  pone  al  servicio  de  ese 
otro  diálogo,  más  importante  y  crucial,  el  diálogo  de  Jesucristo  mismo  con  su  pueblo, 
el  diálogo  mediante  el  cual  El  renueva,  une,  envía  y  acompaña  a  los  suyos,  hasta 
que  un  día  los  recoja  en  la  unidad  perfecta  de  su  Reino  universal. 


P.  Juan  O  cha  gavia,  S.J. 


ECUMENISMO  EN  LA  IGLESIA  CATOLICA 


Toda  época  tiene  características  especiales,  ciertas  ideas-fuerzas  que  la 

mueven  y  polarizan  en  torno  suyo  sinnúmeras  otras  actividades  hu¬ 
manas.  Es  el  Z eitgeist  de  que  hablan  los  alemanes.  Nuestro  tiempo 
se  caracteriza  por  un  creciente  impulso  hacia  la  unidad  de  todo  el 
cosmos.  Es  un  lugar  común  hoy  día  el  hablar  de  cómo  el  mundo  se 
ha  reducido  gracias  a  los  adelantos  de  la  técnica  que  prácticamente 
han  suprimido  las  distancias  y  permiten  que  en  fracción  de  segundo 
las  palabras  y  las  imágenes  se  esparzan  por  todo  el  globo.  Este  fenómeno,  por  la 
fuerza  de  su  interno  dinamismo,  lleva  a  gestar  un  mundo  más  y  más  integrado  en 
todos  los  órdenes:-  integración  económica,  cultural,  política... 

No  es  extraño  que  este  proceso  de  integración  creciente  tenga  también  su 
contrapartida  en  el  ámbito  religioso.  Es  el  movimiento  ecuménico.  ¡Lejos  de  nos¬ 
otros  el  querer  explicar  por  una  mera  causalidad  natural  e  intramundana  las  inter¬ 
venciones  de  Dios  en  la  historia!  Pero  esto  no  quita  el  que  la  gracia  divina  opere 
sobre  la  base  de  las  instituciones  humanas  y  se  sirva  de  las  modalidades  especiales 
que  éstas  manifiestan  en  un  momento  dado  a  fin  de  conducir  los  hombres  hacia 
Dios.  De  aquí  que  cada  época,  con  su  espíritu  propio,  deba  ser  vista  por  el  cristiano 
como  kairós,  es  decir,  como  oportunidad  única  para  las  intervenciones  salvíficas  de 
Dios. 

En  el  presente  artículo  me  propongo  analizar  la  reacción  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  frente  a  la  corriente  ecuménica  que  se  ha  hecho  sentir  con  tanta  fuerza  en  nues¬ 
tra  época  y  que  para  la  mirada  de  la  fe  es  un  verdadero  kairós.  Para  ello  desearía 
tomar  como  término  de  referencia  y  como  punto  de  observación  al  mismo  tiempo  la 
Segunda  Sesión  del  Concilio  Vaticano  II.  Estudiaremos  pues,  tres  puntos:  la  situa¬ 
ción  del  ecumenismo  católico  antes  de  la  Segunda  Sesión;  el  aporte  de  ésta  al  movi¬ 
miento  ecuménico;  por  último,  algunas  perspectivas  que  ya  se  vislumbran  de  la  ta¬ 
rea  que  nos  trae  el  futuro. 

I.  EL  ECUMENISMO  CATOLICO  ANTERIOR  A  LA  SEGUNDA  SESION 

La  idea  motriz  del  movimiento  ecuménico  se  puede  reducir  a  esta  simple 
fórmula:  las  Iglesias  cristianas,  conscientes  de  que  la  desunión  de  quienes  creen  en 
lesús,  el  Cristo,  es  contraria  al  Evangelio,  se  invitan  mutuamente  a  dialogar  y  em¬ 
prender  empresas  comunes  con  la  esperanza  de  que  algún  día  todas  lleguen  a  for¬ 
mar  una  sola  Iglesia.  Los  ecumenistas  distinguen  claramente  entre  el  fin  inmediato  y 
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su  objetivo  último.  El  fin  inmediato  es  el  reunirse  a  dialogar.  El  objetivo  último  es 
la  deseada  unión  de  todas  las  Iglesias  cristianas.  El  primero  es  trabajo  de  los  hom¬ 
bres,  aunque  no  sin  la  gracia  de  Dios,  que  busca  remover  los  obstáculos  y  preparar 
la  masa  para  la  unión  plena  conforme  al  Evangelio.  Sólo  a  Dios  empero  corresponde 
señalar  el  modo  y  el  momento  en  que  se  realice  de  hecho  la  unión  de  las  Iglesias. 

No  es  fácil  señalar  la  fecha  precisa  en  que  comenzó  el  Movimiento  Ecumé¬ 
nico,  la  mayoría  señala  la  Conferencia  Misional  de  Edimburgo  de  1910  como  su  co¬ 
mienzo;  otros  prefieren  el  año  1948  en  que  150  Iglesias  se  reunieron  para  formar 
el  Concilio  Mundial  de  Iglesias.  Dejando  de  lado  este  asunto  de  la  fecha,  lo  cierto 
es  que  nuestro  siglo  vive  desde  su  inicio  una  actitud  de  creciente  interés  por  la 
unión  de  las  Iglesias  separadas. 

A  la  era  ecuménica  habían  precedido  dos  períodos  en  la  historia  de  las  re¬ 
laciones  entre  las  confesiones  cristianas.  El  primer  período  fue  el  que  siguió  inme¬ 
diatamente  al  rompimiento  definitivo  entre  Oriente  y  Occidente  en  el  siglo  XI,  y  a 
la  separación  entre  Protestantes  y  Católicos  en  el  siglo  XVI.  Este  período  se  carac¬ 
terizó  por  una  atmósfera  de  ásperas  controversias  en  que  toda  la  artillería  de  un 
pensamiento  fraguado  en  los  hábitos  escolásticos  se  lanzaba  contra  los  adversarios, 
sin  preocuparse  de  valorar  los  puntos  positivos  de  las  posiciones  contrarias  y  mucho 
menos  de  tomar  una  actitud  crítica  frente  a  las  propias  deficiencias.  El  segundo  pe¬ 
ríodo  comprende  los  siglos  XVIII  y  XIX  y  se  caracterizó  por  el  tono  más  calmo,  ob¬ 
jetivo  y  científico  con  que  fue,  llevada  la  controversia.  Exponentes  de  este  nuevo  es¬ 
píritu  aparecen  casi  exclusivamente  en  los  países  afectados  por  la  Reforma. 

Por  contraste  con  los  dos  períodos  anteriores  en  los  cuales  la  Iglesia  Católica 
se  había  mostrado  activa  desde  el  comienzo,  el  Movimiento  Ecuménico  de  nuestro 
siglo  fue  originalmente  fruto  de  inspiración  protestante.  Durante  varias  décadas  la 
Iglesia  Católica  se  mantuvo  recelosa  y  desconfiada  frente  al  ecumenismo.  Así,  por 
ejemplo,  la  Santa  Sede  se  excusó  de  aceptar  la  invitación  que  recibiera  para  partici¬ 
par  oficialmente  en  las  Asambleas  de  Estocolmo  (1925)  y  Lausanne  (1927).  Pío  XI, 
en  la  encíclica  Mortalium  ánimos  (6  de  junio  de  1928),  expresa  la  sospecha  de  que 
el  Movimiento  Ecuménico  pudiera  conducir  a  un  relativismo  dogmático,  buscando 
únicamente  la  unión  en  el  amor.  El  Monitum  del  Santo  Oficio  Cum  compertum  (5  de 
junio  de  1948)  marca  el  comienzo  de,  una  actitud  más  positiva  frente  al  Movimiento 
Ecuménico  ya  que  no  contiene  ninguna  expresión  condenatoria.  Mucho  más  positiva 
es  la  Instrucción  del  Santo  Oficio  De  motiones  oecumenica  (20  de  diciembre  de 
1949)  en  la  que,  permaneciendo  incólume  la  prohibición  de  una  participación  oficial 
de  la  Iglesia  Católica  en  las  asambleas  ecuménicas,  se  exhorta  a  los  fieles  a  orar  por 
el  Movimiento  Ecuménico  que  es  guiado  por  el  Espíritu  Santo  en  su  nostálgica  bús¬ 
queda  de  la  unidad.  Allí  mismo  se  permite  a  los  teólogos  católicos  el  participar  en 
conversaciones  con  sus  colegas  no-católicos  en  un  esfuerzo  sincero  por  entenderse 
unos  a  otros  y  preparar  el  camino  de  la  unión. 

Entre  tanto,  en  el  terreno  extraoficial  de  la  Iglesia  Católica  habían  surgido 
varias  iniciativas  de  diálogo  y  de  acción  ecuménica  como  el  Movimiento  Una  Sancta 
y  la  Octava  de  la  Unidad,  entre  varios  otros.  Pero,  en  general,  es  un  hecho  que  la 
Iglesia  Católica  se  había  mantenido  alejada  de  la  preocupación  ecuménica.  Contac¬ 
tos  esporádicos  y  aislados  los  había  siempre,  pero  en  su  conjunto  el  espíritu  del  Mo¬ 
vimiento  permaneció  ajeno  del  conjunto  de  la  jerarquía  y  del  laicado  católico. 
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Esta  ausencia  se  debía  no  tanto  al  peligro  de  relativismo  a  que  aludía  Pío  XI 
sino  a  la  conciencia  de  la  Iglesia  Católica  de  su  propia  estructura  eclesiológica.  El 
peligro  de  relativismo  pudo  quizás  haber  sido  real  en  el  tiempo  de  Mortalium  ánimos 
cuando  el  Movimiento  Ecuménico  se  movía  todavía  alrededor  del  problema  de  la 
“eficacia  misionera”.  Pero  ya  desde  antes  de  esa  fecha  comenzó  a  tomar  auge  dentro 
del  Movimiento  otra  preocupación  más  profunda  que  excluía  todo  posible  relativis¬ 
mo:  la  búsqueda  en  la  verdad  de  la  concepción  de  la  Iglesia  correspondiente  al 
Evangelio.  En  resumen,  a  pesar  de  que  en  la  década  de  los  cuarenta  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  empezó  a  aprender  a  apreciar  positivamente  y  a  colaborar  extraoficialmente 
con  el  Movimiento,  influyendo  en  esto  sin  duda  su  giro  hacia  una  creciente  preocu¬ 
pación  eclesiológica,  en  su  conjunto  el  Catolicismo  se  mantuvo  alejado  en  razón  de 
la  incompatibilidad  entre  los  presupuestos  del  Movimiento  y  su  propia  estructura 
eclesiológica. 

Entretanto  el  Espíritu  Santo  suscitaba  en  el  mundo  cristiano  nuevas  iquie- 
tudes  que  poco  a  poco  irían  acercando  a  los  hermanos  separados  y  encendiendo  en 
ellos  el  deseo  de  conocerse  y  dialogar:  el  movimiento  litúrgico  y  catequético,  el  mo¬ 
vimiento  bíblico,  la  acción  social,  el  apostolado  laico.  El  movimiento  de  renovación 
litúrgica,  nacido  en  el  campo  católico  a  comienzos  del  siglo,  fue  extendiéndose  rá¬ 
pidamente  y  pasó  al  campo  protestante.  Inversamente,  el  tesonero  trabajo  de  los  teó¬ 
logos  protestantes  por  conocer  mejor  y  vivir  de  la  Palabra  de  Dios  despertó  en  los 
católicos  todo  un  movimiento  de  renovación  bíblica.  Der  Rdmerbrief  de  Karl  Barth, 
verdadero  grito  de  guerra  a  la  exégesis  racionalista  y  liberal,  fue  escuchado  con  de¬ 
leite  por  el  catolicismo  que  reconoció  en  él  el  tono  de  familia  que  posibilitaba  y  ha¬ 
cía  atrayente  el  encuentro. 

A  esto  hay  que  añadir  que  los  sucesos  de  la  última  guerra  mundial  y  de  la 
postguerra  sirvieron  para  hacer  convivir  cristianos  de  Iglesias  separadas  que  hasta 
entonces  apenas  habían  tenido  ocasión  de  conocerse.  Esto  vale  no  sólo  de  la  con¬ 
vivencia  de  capellanes  militares  y  soldados  en  el  frente  de  batalla  sino  también  de 
los  grandes  grupos  de  emigrados  que  hubieron  de  radicarse  en  regiones  donde  pre¬ 
dominaban  cristianos  de  otra  confesión. 

II.  APORTE  DE  LA  SEGUNDA  SESION 

El  Concilio  no  crea  de  la  nada  sino  estimula,  prolonga,  profundiza  y  encauza 
las  iniciativas  y  corrientes  ya  existentes  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Los  Padres  conci¬ 
liares  son  los  primeros  convencidos  de  que  su  papel  principal  consiste  en  auscultar 
la  voz  del  Espíritu  de  Cristo  presente  y  actuante  en  la  Iglesia.  También  la  preocu¬ 
pación  ecuménica  manifestada  por  Juan  XXIII  al  convocar  el  Vaticano  II  era  refle¬ 
jo  de  esta  inquietud  presente  en  la  cristiandad.  Por  este  motivo,  al  tratar  del  aporte 
de  la  Segunda  Sesión  al  Ecumenismo  en  la  Iglesia  Católica,  sería  un  error  pensar 
que  los  frutos  allí  cosechados  surgieron  súbitamente  como  hongos  sin  raíces  en  el 
pasado,  arrebatados  por  el  calor  de  la  discusión.  Esto  no  obstante,  es  un  hecho  que 
la  Segunda  Sesión  marca  un  hito  en  la  actitud  de  la  Iglesia  Católica  frente  al  Ecu¬ 
menismo:  algo  nuevo  se  palpaba  allí  en  el  ambiente,  algo  profundamente  católico 
que  desde  hacía  ya  tiempo  pugnaba  por  aflorar  a  plena  luz.  ¿En  qué  consistió  es¬ 
to  nuevo? 
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Hay  ante  todo  un  hecho  irrefragable  que  se  nos  presenta  con  toda  la  densi¬ 
dad  de  lo  fáctico.  Ya  no  se  trata  de  vagas  y  fugaces  ideas,  sino  de  algo  sucedido : 
por  primera  vez  después  de  muchos  siglos  de  suspicacia  y  silencio,  observadores  de 
diversas  Iglesias  cristianas  participan  en  un  Concilio  de  la  Iglesia  Católica:  oran 
juntos  a  Dios,  Padre  de  la  unidad,  por  medio  de  Nuestro  común  Señor,  Jesús  el  Cristo; 
departen  con  los  Padres  conciliares  y  les  expresan  sus  deseos  y  pareceres;  son  tes¬ 
tigos  de  las  discrepancias  de  opiniones  y  de  los  esfuerzos  sinceros  por  superar  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  los  obstáculos  para  la  unidad.  Que  esto  haya  sucedido  y  que 
continúe  sucediendo  es  motivo  para  afirmar  que  la  Iglesia  Católica  ha  entrado  en 
una  nueva  etapa  ecuménica.  Sin  duda,  esto  no  significaba  haber  alcanzado  ya  la 
meta,  sino  es  el  comienzo  del  ponerse  en  camino.  Pero  lo  que  diferencia  esta  etapa 
de  la  anterior  es  que  ahora  es  el  cuerpo  episcopal  en  masa,  el  conjunto  de  la  jerar¬ 
quía  católica,  quien  se  adentra  por  el  camino  de  la  unidad.  Y  que  esto  es  mucho 
más  que  un  mero  gesto  académico  lo  prueban  con  evidencia  varias  nuevas  disposi¬ 
ciones  recientemente  introducidas  por  episcopados  que  hasta  hoy  día  no  se  distin¬ 
guían  por  su  entusiasmo  hacia  el  ecumenismo. 

Dentro  de  esta  misma  línea  de  los  hechos  es  necesario  señalar  uno  de  apa¬ 
riencia  muy  reducida  pero  que  encierra  proyecciones  muy  vastas:  el  hecho  de  que 
el  Papa  Paulo  VI,  en  la  asamblea  de  apertura  de  la  Segunda  Sesión,  hubiese  públi¬ 
camente  pedido  perdón  a  los  hermanos  separados  por  la  culpa  que  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  cupiese  en  la  división  de  la  cristiandad.  Igual  reconocimiento  del  pecado  en 
la  Iglesia  Católica  como  factor  de  desunión  se  oyó  repetidas  veces  en  el  aula  conci¬ 
liar,  quizás  de  nadie  en  forma  tan  abierta  y  franca  como  de  boca  del  Cardenal  Quin¬ 
teros,  Arzobispo  de  Caracas.  Punto  crucial  de  estas  “confesiones”  es  el  reconocimien¬ 
to  de  que  el  pecado  es  en  último  término  el  elemento  desintegrador  de  la  cristian¬ 
dad  y  de  que  la  unión  sólo  se  podrá  obtener  con  una  sincera  conversión  del  corazón. 

LA  RENOVACION  DE  LA  IGLESIA 

Lo  dicho  se  relaciona  con  el  punto  central  del  Concilio:  la  necesidad  de 
“aggiornamento”.  Sabemos  que  en  la  mente  de  Juan  XXIII  éste  era  la  condición  pre¬ 
via  para  poder  avanzar  en  la  unión.  Es  necesario  que  la  Iglesia  Católica  se 
renueve,  se  ponga  al  día,  se  libere  de  las  manchas  que  la  afean  y  que  deje  así  bri¬ 
llar  más  plenamente  la  luz  de  Cristo.  De  aquí  que  el  esquema  del  Ecumenismo,  al 
hablar  de  los  modos  de  ejercitarlo,  ponga  en  primer  lugar  la  renovación  interior,  la 
cqnversión  del  corazón  y  la  santidad  de  vida.  El  anhelo  de  una  vida  cristiana  más 
pura  y  auténtica  que  se  hace  sentir  en  todas  partes  —sea  en  el  campo  del  apostolado 
de  los  laicos  o  en  el  de  la  vida  litúrgica,  de  la  acción  social,  de  la  espiritualidad  fa¬ 
miliar,  de  la  catcquesis  o  en  nuevas  formas  de  vida  religiosa—  es  un  auspicio  feliz 
de  que  el  Espíritu  de  santidad  está  de  hecho  guiando  a  la  Iglesia  Católica  por  el  ca¬ 
mino  de  la  unión  de  los  cristianos.  Y  cuando  se  advierte  que  éstos  u  otros  semejan¬ 
tes  movimientos  también  surgen  con  fuerza  renovadora  en  las  otras  Iglesias  y  co¬ 
munidades  cristianas,  uno  no  puede  menos  de  agradecer  a  Dios  y  robustecerse  en 
la  esperanza. 

El  aporte  del  Concilio  a  esta  tarea  renovadora  consistirá  principalmente  en 
profundizar  y  hacer  llegar  a  toda  la  Iglesia  estas  corrientes  suscitadas  por  el  Espí- 
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ritu  Santo.  Los  propios  Obispos  son  los  primeros  en  confesar  que  el  Concilio  —con 
sus  celebraciones  litúrgicas,  sus  discusiones  y  contactos  personales—  ha  operado  en 
ellos  un  verdadero  cambio  de  mentalidad,  abriéndoseles  nuevas  perspectivas  y  ha¬ 
bituándose  en  muchos  casos  a  ver  las  cosas  a  una  luz  más  conforme  al  Evangelio. 
No  es  difícil  adivinar  el  bien  que  puede  irradiar  a  toda  una  diócesis  este  cambio  de 
mentalidad  de  su  pastor.  . . 

LA  CATOLICIDAD 

Un  resultado  de  la  discusión  sobre  el  Ecumenismo  fue  la  profundización  de 
la  “catolicidad”  de  la  Iglesia.  Se  reconoció  que  aunque  la  Iglesia  Católica  no  haya 
jamás  cesado  de  ser  la  portadora  de  toda  la  verdad  revelada,  la  división  de  los  cris¬ 
tianos  ha  contribuido  a  empobrecer  el  brillo  de  su  catolicidad.  Y  esto  por  varias  ra¬ 
zones.  En  primer  lugar,  porque  la  lucha  centenaria  contra  las  posiciones  de  los  cris¬ 
tianos  separados  la  llevó  insensiblemente  a  acentuar  unilateralmente  ciertos  aspec¬ 
tos  de  la  verdad,  dejando  otros  en  la  penumbra.  Ejemplos  de  esto  no  faltarán  para 
quien  conozca  el  desarrollo  de  la  teología  y  de  la  catcquesis  post-tridentina  con  su 
fuerte  afirmación  del  opus  operatum  por  sobre  el  opus  operantis  y  de  la  tradición 
por  sobre  la  Escritura. 

Con  esto  se  relaciona  también  el  problema  de  si  la  catolicidad  exige  la  “uni¬ 
formidad”  o  si  bien  alcanza  su  pleno  desarrollo  dentro  de  un  pluralismo  de  ritos, 
lenguas,  espiritualidades  diversas,  tradiciones  jurídicas  distintas  y  variedad  de  formas 
de  vida.  El  problema  es  vital  tanto  en  lo  que  respecta  a  las  relaciones  con  la  Orto¬ 
doxia  como  al  ecumenismo  con  las  Iglesias  protestantes.  Sabemos  que  la  tendencia 
preponderante  del  Concilio  marcha  en  sentido  de  una  catolicidad  en  la  pluralidad. 
En  efecto,  esto  es  lo  que  se  desprende  claramente  de  la  ya  aprobada  Constitución 
de  la  Liturgia,  como  también  de  las  discusiones  acerca  de  la  colegialidad  de  los 
Obispos,  la  descentralización  del  gobierno  de  la  Iglesia  y  los  poderes  de  las  conferen¬ 
cias  episcopales.  Mons.  Elchinger,  Obispo  Auxiliar  de  Estrasburgo,  hizo  notar  cómo 
los  cismas  y  divisiones  de  la  Iglesia  se  deben  en  parte  al  no  haber  sabido  reconocer 
la  diversidad  de  dones  del  Espíritu  Santo.  Es  preciso  valorar  y  respetar  las  diferen¬ 
cias  de  los  individuos  y  las  comunidades,  y  no  pretender  reducirlos  a  todos  a  un 
mismo  molde.  Exigir  esto  equivaldría  a  atrofiar  y  amputar  la  riqueza  y  la  plenitud 
de  la  verdad. 

Admitido  este  principio  de  la  catolicidad  en  el  pluralismo,  se  ve  fácilmente 
cómo  la  catolicidad  de  la  Iglesia  obtendrá  una  intensidad  y  fulgor  mucho  mayor 
cuando  se  realice  la  esperada  unión.  Tanto  el  Papa  Paulo  VI,  en  su  discurso  de  aper¬ 
tura,  como  el  texto  mismo  del  Esquema  aluden  a  los  valiosos  elementos  de  auténtico 
cristianismo  presentes  en  las  iglesias  y  comunidades  cristianas  no  católicas.  El  Obis¬ 
po  de  Maguncia,  Monseñor  Volk,  fue  un  paso  más  allá  al  admitir  con  gratitud  que 
algunas  verdades  del  cristianismo  primitivo  son  presentadas  y  vividas  en  forma  más 
pura  por  los  hermanos  separados  que  por  los  católicos.  La  unión  de  las  Iglesias  en 
la  Iglesia  Católica  de  ninguna  manera  debiera  significar  una  amenaza  contra  esta 
riqueza  y  variedad  de  manifestaciones  de  lo  cristiano.  Cabe  aquí  echar  a  andar  la 
imaginación  y  entrever  esperanzados  cuánto  se  robustecería  la  catolicidad  de  la 
Iglesia  de  Cristo  cuando  ella  incluya  en  armoniosa  unidad,  junto  al  espíritu  lógico  y 
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pragmático  de  los  latinos,  el  profundo  sentido  de  humildad  de  los  luteranos,  la  ado¬ 
ración  extasiada  ante  el  Misterio  de  la  liturgia  ortodoxa,  el  amor  a  la  Palabra  escrita 
de  Dios  de  los  protestantes  y  el  estudio  asiduo  de  la  tradición  litúrgica  y  patrística 
de  los  anglicanos. 

Catolicidad  dice  no  tanto  extensión  cuantitativa  sino  plenitud  e  integridad 
cualitativa  de  todo  lo  cristiano.  La  catolicidad  no  es  pues  una  nota  estática  de  la 
Iglesia,  que  se  da  de  una  vez  para  siempre  sin  admitir  variantes,  sino  una  propiedad 
dinámica,  un  ideal,  que  debemos  estar  siempre  esforzándonos  por  alcanzar.  En  este 
sentido,  así  como  el  llamado  al  “aggiornamento”  del  Papa  Juan  nos  enseñó  a  no 
confundir  la  santidad  esencial  de  la  Iglesia  con  su  santidad  existencial,  ya  que  en  el 
orden  de  la  existencia  concreta  ella  se  confiesa  pecadora  y  necesitada  de  renovación, 
así  también  podemos  y  debemos  distinguir  entre  la  catolicidad  esencial  y  la  existen¬ 
cial,  o  sea,  el  llamado  a  la  plena  realización  de  todos  los  legítimos  y  genuinos  va¬ 
lores  cristianos. 

El  llamado  del  Concilio  a  la  renovación  interior,  a  fin  de  preparar  el  camino 
de  la  unión,  es  un  abierto  llamado  a  la  plena  catolicidad :  a  ser  plenamente  lo  que 
somos  y  a  reconocer  a  su  vez  en  los  demás  el  sello  cristiano  que  ellos  llevan.  Esta 
visión  “católica”  del  cristianismo  será  el  camino  de  la  unión:  reconociéndonos  unos 
a  otros  como  portadores  del  auténtico  sello  de  Cristo  sólo  faltará  el  soplo  aglutinador 
del  Espíritu  de  Amor  para  que  todos  seamos  una  sola  Iglesia. 

La  realización  de  esta  tarea  de  buscar  la  catolicidad  plena  incumbe  no  sólo 
a  la  Jerarquía  y  a  quienes  están  empeñados  en  el  diálogo  ecuménico  en  el  nivel  cien¬ 
tífico,  sino  a  todos  los  creyentes  de  todas  las  confesiones  cristianas.  En  una  conclu¬ 
sión  programática,  el  Obispo  Volk,  en  la  intervención  ya  aludida,  sintetizaba  esta 
tarea  en  tres  puntos:  1)  Constante  esfuerzo  por  la  totalidad  de  la  verdad  en  la  doc¬ 
trina  y  en  la  práctica;  2)  realización  de  la  catolicidad  mediante  la  preservación  de 
la  unidad  en  la  pluralidad,  y  no  en  la  uniformidad;  3)  distinción  entre  las  formas 
del  cristianismo  ligadas  a  un  tiempo  determinado  de  la  historia  y  lo  esencial  que  no 
está  sujeto  a  cambio. 

LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA 

Intimamente  ligada  a  la  reflexión  conciliar  acerca  de  la  santidad  y  la  catoli¬ 
cidad  de  la  Iglesia  está  el  problema  de  su  unidad.  Por  oposición  a  una  concepción 
demasiado  restrictiva  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  presente  en  la  primera  y  segunda 
redacción  del  Esquema  De  Ecclesia,  el  esquema  sobre  el  Ecumenismo  declara  abier¬ 
tamente  que  existe  una  verdadera  comunión,  aunque  no  perfecta,  entre  la  Iglesia 
Católica  y  los  hermanos  separados.  Esta  comunión  está  fundamentalmente  basada  en 
la  fe  común  en  Cristo  y  en  el  bautismo  y  lleva  consigo  la  gracia  divina  con  las  tres 
virtudes  teologales  y  los  dones  del  Espíritu  Santo.  A  esto  hay  que  añadir  la  presencia 
de  muchos  otros  elementos  visibles  con  que  se  unen  y  asemejan  las  Iglesias  y  comu¬ 
nidades  separadas  y  la  Iglesia  Católica. 

Este  modo  de  plantear  el  problema  de  la  unidad  y  de  la  pertenencia  a  la 
Iglesia  se  funda  en  la  tradición  más  sólida  y  rica  y  sirve  de  base  para  una  fructuosa 
discusión  ecuménica.  Subyacente  a  él  está  la  afirmación  de  que  la  unidad  no  es 
una  nota  unívoca  y  estática  sino  algo  que  admite  grados  de  mayor  o  menor  perfec- 
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ción  —supuesta  la  base  de  la  fe  en  Cristo  y  el  bautismo—  y  que  presenta  por  con¬ 
siguiente  un  desafío  a  los  mismos  católicos,  ya  que  ella  debe  ser  realizada  con  la 
mayor  perfección  posible  dentro  de  la  misma  Iglesia  Católica.  Presentimos  aquí  que 
la  nota  “unidad”  llega  en  un  momento  dado  a  fundirse  con  la  de  “catolicidad”,  cosa 
que  tiene  un  cierto  paralelo  en  la  filosofía  escolástica  de  los  trascendentales. 

De  este  modo  de  concebir  la  cuestión  de  la  unidad  de  la  Iglesia  se  derivan 
grandes  posibilidades  para  el  diálogo  ecuménico.  El  axioma  de  la  necesidad  de  la 
Iglesia  para  la  salvación,  conservando  todo  su  contenido  de  verdad,  no  podrá  ya  ser 
tomado  en  un  sentido  exclusivista  y  estrecho.  La  expresión  “hermanos  separados” 
recibe  así  una  profundización  teológica,  lo  que  no  deja  de  reflejarse  en  consecuen¬ 
cias  prácticas  como  ser  la  cuestión  de  los  matrimonios  mixtos  y  de  la  participación 
en  los  actos  de  culto,  puntos  en  los  cuales  se  solicitó  en  el  aula  conciliar  una  rela¬ 
jación  de  las  normas  actualmente  vigentes. 

Es  preciso  reconocer,  sin  embargo,  que,  la  presentación  hecha  por  el  esque¬ 
ma  del  Ecumenismo  sobre  el  problema  de  la  unidad  no  satisfizo  plenamente  y  reci¬ 
bió  ciertas  críticas  en  la  discusión  del  aula  conciliar,  principalmente  por  dos  razones. 
En  primer  lugar,  porque  el  concepto  de  “unidad  católica”  allí  propuesto,  aunque 
abierto,  como  hemos  visto,  a  una  interpretación  dinámica,  no  acentúa  lo  bastante  es¬ 
te  aspecto  hasta  llegar  a  formar  conciencia  de  que  la  unidad  es  una  meta  hacia  la 
cual  debemos  siempre  tender.  En  segundo  lugar,  porque  no  considera  suficiente¬ 
mente  la  relación  entre  la  Iglesia  Católica  y  las  otras  comunidades  cristianas  en 
cuanto  comunidades  eclesiales.  También  fue  muy  criticado  por  parte  de  varios  ob¬ 
servadores  no  católicos  el  que  no  se  estableciera  claramente  la  posición  del  Ecume¬ 
nismo  de  la  Iglesia  Católica  frente  al  Concilio  Mundial  de  Iglesias. 

EL  ECUMENISMO  DENTRO  DEL  CONJUNTO  DEL  CONCILIO 

Sería  un  error  juzgar  el  aporte  de  la  Segunda  Sesión  al  Ecumenismo  aislada¬ 
mente  de  los  otros  grandes  temas  del  Concilio.  Esto  vale  en  forma  especial  respecto 
a  la  Constitución  de  la  Liturgia  y  a  la  de  la  Iglesia. 

La  importancia  ecuménica  de  la  Constitución  de  la  Liturgia  es  algo  que  hoy 
apenas  podemos  empezar  a  vislumbrar.  Allí  se  adopta  una  posición  decidida  en 
contra  de  un  uniformismo  monolítico  y  se  abren  las  compuertas  para  que  con  el 
tiempo  se  creen  nuevos  ritos  que  respondan  mejor  a  la  idiosincrasia  de  cada  pueblo 
y  a  las  necesidades  peculiares  de  cada  época.  La  importancia  dada  a  la  Palabra  de 
Dios  y  al  uso  de  la  vernácula  responden  plenamente  a  la  posición  clásica  del  Protes¬ 
tantismo  al  respecto.  La  reimplantación  de  la  celebración  y  de,  la  comunión  bajo  las 
dos  especies  significa  la  revaloración  de  instituciones  muy  queridas  a  la  Ortodoxia .  .  . 
No  sin  malicia  un  sacerdote  ortodoxo  decía  que  las  reformas  litúrgicas  introducidas 
por  la  Iglesia  Católica  no  eran  sino  una  vuelta  a  las  prácticas  de  las  Iglesias  Orto¬ 
doxas,  opinión  con  la  cual  podemos  gustosamente  estar  de  acuerdo,  aunque  sólo  en 
parte,  ya  que  la  Constitución  de  la  Liturgia  muestra  una  mayor  elasticidad  para 
permitir  futuras  evoluciones  de  las  formas  sagradas.  Como  se  desprende  de  estos  po¬ 
cos  ejemplos,  el  espíritu  de  la  reforma  litúrgica  responde  a  la  tendencia  hacia  la 
“catolicidad  en  la  pluralidad”  de  que  ya  hemos  hablado. 

Otro  tanto  debemos  afirmar  de  las  nuevas  líneas  generales  por  que  se  ha  ido 
orientando  la  discusión  sobre  el  esquema  De  Ecclesia.  Se  ha  dicho  que  así  como  otros 
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Concilios  han  pasado  a  la  historia  compendiados  en  una  sola  palabra  — omooúsios , 
para  Nicea;  infallibilitas,  para  el  Vaticano  I—,  del  mismo  modo  este  Concilio  podrá 
sintetizarse  en  la  palabra  collegialitas.  La  colegialidad  bien  comprendida  responde  a 
muchos  de  los  desiderata  expresados  por  las  Iglesias  Ortodoxas  y  satisface  a  no  po¬ 
cas  de  los  reproches  básicos  del  Protestantismo  frente  a  la  Iglesia  de  Roma.  Así,  por 
ejemplo,  a  la  salida  de  una  congregación  general  en  que  se  discutió  arduamente  el 
tema  de  la  colegialidad,  tratándose  de  precisar  la  relación  entre  el  poder  y  la  infa¬ 
libilidad  del  Papa  y  la  de  los  Obispos,  un  observador  ortodoxo  hizo  el  siguiente  co¬ 
mentario:  “Ahora  sí  que  veo  una  base  común  de  diálogo  con  la  Iglesia  de  Roma”. 

El  valor  ecuménico  del  principio  de  la  colegialidad  se  ve  aún  con  mayor  evi¬ 
dencia  si  atendemos  a  las  consecuencias  más  o  menos  directas  e  inmediatas  que  de 
allí  dimanan:  descentralización  del  gobierno  de  la  Iglesia,  reconocimiento  de  los 
poderes  conferidos  al  Obispo  en  virtud  de  su  ordenación  episcopal,  creación  de  las 
conferencias  episcopales  como  realización  moderna  de  los  antiguos  patriarcados  orien¬ 
tales,  formación  de  un  cuerpo  de  Obispos  elegidos  de  todo  el  mundo  para  ayudar  al 
Papa  en  la  dirección  de  la  Iglesia,  etc. 

Sería  evidentemente  ingenuo  pensar  que  las  diferencias  que  separan  a  nues¬ 
tros  hermanos  de  la  Iglesia  Católica  vayan  a  ser  inmediatamente  niveladas  con  la 
nueva  orientación  dada  por  el  Concilio  en  las  discusiones  sobre  la  liturgia  y  la  Igle¬ 
sia.  Hay  sin  duda  puntos  mucho  más  hondos  como  el  problema  de  la  sucesión  de 
Pedro  y  el  principio  protestante.  Pero  lo  que  sí  no  podemos  dejar  de  reconocer 
con  agradecimiento  es  que  las  reformas  del  Concilio  se  orientan  en  la  misma  direc¬ 
ción  hacia  la  que  marchan  las  Iglesias  cristianas  no  católicas. 

Esto  se  advierte  claramente  si  comparamos  las  grandes  preocupaciones  del 
Vaticano  II  con  los  temas  analizados  en  la  Cuarta  Conferencia  de  Faith  and  Order, 
tenida  en  Montreal  entre  el  12  y  el  26  de  julio  del  año  pasado,  y  a  la  que  asistie¬ 
ron  como  observadores  varios  destacados  ecumenistas  católicos.  Pues  bien,  los  temas 
elegidos  para  las  tres  sesiones  plenarias  fueron  los  siguientes:  1)  Catolicidad;  2)  La 
unidad  y  la  diversidad  en  la  eclesiología  del  Nuevo  Testamento;  y  3)  La  Iglesia 
romana  y  la  Comisión  de  Faith  and  Order.  Aunque  los  oradores  expresaran  puntos 
de  vista  diversos  respecto  a  la  noción  de  catolicidad,  todos  coincidieron  en  que  ca¬ 
tolicidad  es  un  don  de  Dios  a  la  Iglesia  que  es  sinónimo  de  “plenitud”.  No  es,  pues, 
algo  estático  sino  una  propiedad  dinámica  que  los  cristianos  deben  siempre  procu¬ 
rar  alcanzar  más  y  más. 

En  los  trabajos  de  las  secciones  se  abordaron  temas  tan  cercanos  al  Vaticano 
II  como  la  relación  entre  la  Iglesia  como  acontecimiento  y  la  Iglesia  como  institución, 
la  relación  entre  la  Escritura  y  la  Tradición,  la  continuación  de  la  obra  redentora 
de  Cristo  en  los  cargos  ministeriales  de  la  Iglesia,  el  culto  y  la  unidad  de  la  Iglesia, 
la  unidad  de  todos  en  un  mismo  lugar.  Como  se,  echa  de  ver,  la  preocupación  de  esta 
cuarta  Conferencia  es  netamente  eclesiológica,  la  misma  que  se  ha  manifestado  en 
el  Vaticano  II.  En  Montreal,  sin  poder  hablar  de  resultados  definitivos  y  unánime¬ 
mente  aceptados,  se  advirtió  una  evidente  tendencia  a  acentuar  la  Tradición,  el 
culto  litúrgico  y,  en  especial,  el  carácter  eclesiológico  de  la  Eucaristía.  En  estas  ma¬ 
terias  podemos  hablar  de  una  clara  semejanza  con  ciertas  posiciones  mayoritarias  del 
Vaticano  II. 
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III.  VISLUMBRANDO  EL  FUTURO 

Sería  presuntuoso  pretender  trazar  un  plan  preciso  y  completo  de  la  tarea 
que  el  futuro  reserva  a  la  acción  ecuménica.  Este  Movimiento  es  fundamentalmente 
llevado  por  el  Espíritu  de  la  unidad  y  su  soplo  irrumpe  cuando  El  quiere  e  impulsa 
hacia  donde  El  quiere.  Sin  embargo,  de  la  exposición  sumaria  que  hemos  hecho  se 
desprenden  ciertas  líneas  directrices  que  nos  marcan  ya  una  tarea. 

La  primera  dificultad  que  ha  de  salvar  el  Movimiento  Ecuménico  es  el  peli¬ 
gro  de  corrupción  interna.  En  un  movimiento  en  que,  si  bien  mucho  se  ha  hecho,  es 
inmensamente  más  lo  que  queda  por  hacer,  ¡es  tan  fácil  ceder  a  la  impaciencia,  a 
la  inconstancia  o  al  desánimo!  En  una  tarea  en  que  el  objetivo  final  está  sola  y  única¬ 
mente  en  las  manos  de  Dios,  se  corre  tanto  el  peligro  de  que  la  fe  flaquee  y  dé  lu¬ 
gar  a  un  escepticismo  amargo  o  a  una  aceptación  fatalista  del  status  quo.  Si  hay  una 
empresa  en  la  que  sólo  el  valor  constante  y  la  esperanza  poseerán  el  triunfo,  esta 
es  la  empresa  ecuménica. 

Es  necesario  guardarse  de  ilusiones  fáciles  y  de  optimismos  baratos.  Es  nece¬ 
sario  por  sobre  todo  mantener  vibrante  el  amor  apasionado  a  la  verdad,  amor  que 
por  lo  mismo  no  tiene  nada  que  ver  con  componendas  interesadas  ni  con  defensas 
intransigentes  de  “nuestras”  propias  posiciones.  El  amor  a  la  verdad  hace,  por  el 
contrario,  que  “nuestra  verdad”  se  rinda  ante  “la  Verdad”.  Y  de  esta  sumisión  bro¬ 
tará  el  deseo  paciente  de  ahondar  en  nuestra  fe  y  el  esfuerzo  por  expresarla  en  pa¬ 
labras,  imágenes  y  contextos  que  tomen  en  cuenta  los  hábitos  mentales  y  los  modos 
de  exposición  de  nuestros  hermanos  dialogantes. 

Hoy  día  empieza  a  sentirse  en  muchos  círculos  una  desconfianza  creciente 
hacia  las  conferencias,  asambleas,  congresos  y  grandes  instituciones.  Este  malestar 
ha  encontrado  expresión  clásica  en  la  famosa  Ley  de  Parkinson.  Ahora  bien,  sin  que¬ 
rer  negar  los  fundados  motivos  de  este  malestar,  deberemos  cuidarnos  de  no  hacerlo 
superficialmente  extensivo  al  Movimiento  Ecuménico  y  a  sus  Conferencias  y  Asam¬ 
bleas  de  estudio  y  deliberación. 

La  experiencia  nos  enseña  que  los  hechos  tienen  mayor  poder  persuasivo  que 
las  palabras.  De  aquí  la  importancia  de  que  los  cristianos  aprendamos  cada  vez  más 
a  reunirnos  para  orar  y  emprender  obras  comunes  de  carácter  social  o  cultural.  Don¬ 
de  la  necesidad  urgente  de  nuestros  prójimos  nos  sale  al  encuentro  por  todos  lados, 
la  conciencia  cristiana  no  tardará  en  encontrar  campos  de  acción  y  maneras  de  po¬ 
nerse  a  la  acción. 

Respecto  a  los  puntos  analizados  en  el  cuerpo  de  este  artículo,  será  necesario 
seguir  ahondando  el  sentido  de  la  unidad,  santidad,  apostolicidad  y  catolicidad  de  la 
Iglesia.  Tanto  la  experiencia  de  Montreal  como  la  de  la  Segunda  Sesión  nos  ense¬ 
ñan  que  estos  temas  son  filones  muy  ricos  que  es  necesario  penetrar  más  y  más. 

Dado  que  la  conciencia  ecuménica  aún  no  ha  logrado  trascender  los  límites 
de  ciertos  grupos  más  o  menos  restringidos,  será  labor  de  esta  próxima  etapa  el  am¬ 
pliar  su  irradiación  a  la  masa  de  los  creyentes.  ¡Nadie  debería  sentirse  excluido  de 
la  responsabilidad  de  trabajar  por  la  unión  de  las  Iglesias! 

Por  último,  y  volviendo  al  axioma  del  mayor  valor  persuasivo  de  los  hechos, 
lo  que  en  el  fondo  dará  peso  y  autenticidad  a  todos  estos  esfuerzos  será  la  autentici¬ 
dad  con  que  vivamos  nuestra  fe.  El  llamado  del  Papa  Juan  al  “aggiornamento”  halla 
aquí  toda  su  urgencia  e  importancia. 


Rev.  Emilio  Castro 
Pastor  —  Montevideo 
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SITUACION  Y  PROBLEMA  DEL  ECUMENISMO  EN  AMERICA  LATINA 

I 

Dos  limitaciones  tiene  este  artículo.  Inevitablemente  refleja  una  pers¬ 
pectiva  protestante  del  problema.  Aun  cuando  podamos  hacer  pre¬ 
cisiones  sobre  la  actitud  católica  en  el  diálogo  ecuménico,  ésta  re¬ 
fleja  lo  que  del  catolicismo  podemos  ver  desde  afuera,  y  sin  duda, 

no  hará  justicia  a  la  verdadera  inquietud  ecuménica  en  el  seno  de 
la  Iglesia  Católica.  La  segunda  limitación  tiene  otro  carácter:  a 
pesar  de  ser  ésta  una  revista  teológica,  el  artículo  no  podrá  entrar 
en  la  discusión  de  los  problemas  teológicos  en  sí,  sino  tiene  que  ir  a  una  descripción 

de  la  situación  y  a  señalar  los  caminos  a  seguir  en  el  diálogo  ecuménico.  No  sólo 

porque  el  conocimiento  previo  de  la  situación  es  indispensable  para  toda  comunica¬ 
ción  seria  sino  que,  como  se  verá  en  el  correr  del  artículo,  nuestra  ubicación  geográ¬ 
fica,  nuestro  pasado  histórico  nos  coloca  lamentablemente,  fuera  de  las  principales 
líneas  de  éste  encuentro  ecuménico  en  el  mundo  cristiano.  Para  decirlo  directamen¬ 
te:  el  ecumenismo  en  América  latina,  mientras  tiene  un  papel  muy  importante  a 
cumplir  en  el  conocimiento  personal,  en  el  acercamiento  en  la  vida  cotidiana  de  per¬ 
sonas  y  de  algunos  cristianos  no  tiene,  y  no  tendrá  en  un  futuro  inmediato,  peso  real 
en  las  grandes  discusiones  teológicas  ecuménicas  del  mundo  de  hoy.  Para  decirlo  de 
otra  manera,  los  centros  del  poder  teológico,  tanto  en  el  mundo  católico  como  en 
el  mundo  protestante,  trabajan  independientemente  de  lo  que  acontece  en  América 
Latina.  Pero  no  nos  adelantemos.  Reconociendo  esas  dos  limitaciones;  la  perspectiva 
protestante  y  el  carácter  descriptivo  de  este,  artículo,  entremos  de  lleno  al  mismo. 

EL  ECUMENISMO  PROTESTANTE 

Visto  desde  el  punto  de  vista  protestante  —o  evangélico,  término  que  usamos 
intercambiablemente  en  este  artículo—,  el  ecumenismo  se  presentan  en  dos  planos 
totalmente  distintos.  Llamamos  ecumenismo  al  acercamiento  que  se  produce  entre 
los  aproximadamente  150  grupos  confesionales  distintos  en  que  se  manifiesta  el 
hecho  religioso  protestante  en  América  Latina.  Y  hablamos  de  ecumenismo  en  un 
segundo  plano,  en  la  relación  que  se  efectúa  entre  el  mundo  protestante  como  tal 
y  el  católico.  Eventualmente  entran  también  en  el  diálogo  ecuménico  a  veces  en 
la  primera  categoría,  a  veces  en  el  marco  de  la  segunda  categoría,  los  grupos  orto¬ 
doxos  minoritarios  que  existen  en  nuestros  países.  En  este  sentido,  en  Brasil  y  en 
Buenos  Aires  comienza  ya  a  hacerse  sentir  una  presencia  ortodoxa  en  los  diálogos 
ecuménicos,  que  promete  mucho  de  bueno.  Analicemos  el  primer  plano. 
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Para  comprender  la  dificultad  interna  del  protestantismo  en  América  Latina, 
debe  recordarse  el  doble  origen  de  éste.  Por  un  lado,  han  llegado  a  nuestro  conti¬ 
nente  inmigrantes  de  tradición  protestante  que  han  preservado  en  estas  latitudes  su 
fe  original.  En  estos  grupos,  fundamentalmente  alemanes,  italianos  y  suizos,  fe  y 
cultura  nacional  han  estado  tan  unidos,  que  durante  mucho  tiempo  se  cerraron  a 
todo  contacto  exterior,  fuere  con  la  cultura  o  con  la  religiosidad  circundante.  La 
preservación  de  sus  características  religiosas  era  condición  sine  qua  non  de  la  pre¬ 
servación  de  sus  características  nacionales.  Es  así  que  se  produce  un  fenómeno  de 
“ghetto”  religioso.  En  vastas  regiones  del  Sur  de  Brasil  o  Sur  de  Chile,  el  inmigrante 
con  conciencia  de  ser  diferente  se  encierra  en  su  colonia,  busca  preservar  su  propia 
fe  y  evitar  todo  contacto  con  un  mundo  que,  a  priori,  aparece  como  un  mundo  hos¬ 
til.  Recién  cuando  por  el  crecimiento  numérico  de  estas  colectividades,  por  la  mayor 
facilidad  de  comunicaciones  en  los  países  latinoamericanos  el  aislamiento  se  hace 
imposible,  comienzan  los  contactos  humanos  e  ideológicos.  Al  mismo  tiempo  en 
nuestra  generación  se  produce  la  apertura  al  diálogo  ecuménico  de  estos  grupos, 
en  virtud  de  que  sus  iglesias  madres,  por  lo  general  en  el  continente  europeo,  tam¬ 
bién  entran  a  participar  a  través  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  —que  agrupa  a 
protestantes  y  ortodoxos—  en  un  diálogo  intereclesiástico  que  tiene  eco  entre  no¬ 
sotros.  Pero  aquí  y  allá  la  actitud  defensiva  del  inmigrante  se  conserva,  a  pesar  de 
haber  transcurrido  una  segunda  o  una  tercera  generación.  La  dependencia  cultural 
y  teológica  de  estos  grupos  ha  sido  tal,  que  hasta  el  día  de  hoy  la  mayoría  de  sus 
pastores  son  recibidos  del  continente  europeo.  Se  procede  en  este  momento  a  una 
total  renovación  en  este  sentido,  estableciendo  seminarios  para  la  preparación  de 
jóvenes  nacidos  en  el  país  que  han  de  ser  los  llamados,  no  sólo  al  diálogo  ecumé¬ 
nico,  sino  al  diálogo  evangelizador  con  la  cultura  circundante. 

El  segundo  origen  del  protestantismo  latinoamericano  reside  en  la  obra  de 
misiones  extranjeras.  Misioneros  venidos  de  Inglaterra,  EE.  UU.,  los  países  escan¬ 
dinavos,  han  llegado  con  la  misión  de  Evangelizar;  es  decir,  ya  no  buscando  pre¬ 
servar  una  herencia  o  tradición  religiosa,  sino  buscando  enfrentar  con  una  forma 
distinta  de  cristianismo,  a  las  masas  latinoamericanas.  No  es  este  el  momento  ni  el 
lugar  para  reabrir  el  debate  sobre  la  pertinencia  de  la  obra  misionera  en  un  conti¬ 
nente  considerado  cristiano,  pero  los  distintos  pronunciamientos  de  origen  católico 
que  consideran  a  nuestra  América  tierra  de  Misión,  han  venido,  en  cierto  sentido, 
a  justificar  la  obra  misionera  protestante  y  a  aliviar  la  conciencia  de  muchos  ecu- 
menistas  protestantes  que  se  preguntaban  cómo  se  justificaría  teológicamente  la 
labor  misionera  en  un  continente  que  se  suponía  católico-romano.  Inevitablemente 
este  celo  misionero,  alimentado  al  calor  de  experiencias  religiosas  muy  subjetivas, 
tiende  a  crear  un  protestantismo  dinámico,  activo,  entusiasta,  caracterizado  por  una 
piedad  privada  muy  intensa,  pero  sospechoso  de  todo  contacto  ecuménico  que 
prueba  hacer  perder  fuerza  a  la  única  dimensión  en  que  conjuga  la  fe  cristiana:  la 
dimensión  Evangelizadora.  En  algunos  momentos,  confesa  o  inconfesadamente,  se 
daba  por  sentado  que  lo  competencia  intergrupos  en  el  mundo  protestante  era  un 
elemento  estimulador  para  el  celo  misionero  de  las  distintas  congregaciones.  La 
actividad  ecuménica  de  estos  grupos  se  veía  y  se  ve,  hasta  el  día  de  hoy,  dificultada 
también,  por  dos  factores:  primero,  la  falta  de  autoridad  local  de  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  estos  grupos.  Siendo  producto  de  obras  misioneras,  teniendo  sus  sedes 
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centrales  en  ciudades  de  Europa  o  de  los  EE.  UU.,  las  decisiones  de  alto  nivel  se 
toman  fuera  del  ámbito  local.  En  consecuencia,  mientras  el  problema  ecuménico  no 
sea  enfrentado  en  sus  países  de  origen,  difícilmente  los  representantes  aquí  se 
atreven  a  marchar  más  ligero  que  sus  grupos  de  origen.  El  problema  ecuménico  se 
convierte  así  en  un  problema  de  falta  de  autoridad  eclesiástica  local.  Al  mismo 
tiempo,  hay  una  falta  de.  seguridad  teológica  que  dificulta  el  diálogo  ecuménico. 
Es  un  hecho  que  cuanto  más  inseguros  estamos  en  nuestras  convicciones,  más  agre¬ 
sivos  nos  colocamos  en  nuestras  discusiones  con  los  demás.  Por  la  misma  rapidez  de 
la  extensión  de  la  obra  Misionera  protestante,  la  capacitación  teológica  de  muchos 
de  sus  líderes  ha  tenido  que  ser  harto  superficial.  En  consecuencia,  la  defensa  del 
esquema  doctrinal  digerido  a  priori,  se  convierte  en  condición  sine  qua  non  para 
la  obra  misionera  de  muchos  grupos  protestantes  que  no  tienen  la  suficiente  segu¬ 
ridad  intelectual  y  emocional  como  para  permitirse  discrepar  en  amor  con  personas 
que  no  comparten  totalmente  su  posición  doctrinal. 
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Este  doble  origen  del  protestantismo  condiciona,  decíamos,  su  diálogo  ecu¬ 
ménico  interno.  En  busca,  precisamente,  de  un  punto  de  encuentro  que  supere  esa 
dicotomía  originaria,  que  supere  la  falta  de  autoridad  local  y  que  supere  la  falta 
de  seguridad  teológica,  es  que  se  levanta  como  presuposición  de  toda  colaboración 
en  el  mundo  protestante,  el  reconocimiento  de  la  autoridad  de  la  Biblia;  no  sólo 
porque  la  autoridad  de  la  Biblia  sea  principio  fundamental  del  protestantismo,  sino 
porque  aquí  se  tenía  un  hecho  objetivo  al  cual  apelar.  Un  lugar  de  encuentro  al 
mismo  tiempo  que  un  lugar  de  partida,  ya  que  la  distinta  interpretación  del  texto 
bíblico  o  los  distintos  énfasis  en  los  pasajes  particulares  de  la  Escritura,  configuran 
también  distintas  características  denominacionales.  Pero  he  aquí  el  común  denomi¬ 
nador  en  el  protestantismo  latinoamericano;  un  amor  por  la  Biblia  que  le  permite, 
aún  cuando  mantengan  irreductibles  diferencias  de  organización  y  de  doctrina, 
saberse  un  sólo  Cuerpo  y  colaborar  en  actividades  específicas,  cuando  las  mismas 
son  fruto  de  un  común  reconocimiento  del  valor  de  la  autoridad  bíblica  para  la 
conciencia  cristiana.  Las  Sociedades  Bíblicas  en  los  distintos  países  del  Continente 
constituyen  en  el  mundo  protestante,  el  hecho  ecuménico  más  representativo.  Para 
una  campaña  de  distribución  de  la  Escritura  o  de  predicación  basada  en  la  Escri¬ 
tura,  se  consigue  el  apoyo  de  la  casi  totalidad  de  las  fuerzas  eclesiásticas,  sin  per¬ 
juicio  de  que  en  la  vida  cotidiana  se  mantengan  diferencias  difíciles  de  superar. 

El  ecumenismo  interprotestante  ha  tenido,  además  de  ese  reconocimiento  de 
las  Sociedades  Bíblicas  que.  permite  colaboración  en  actividades  específicas,  mani¬ 
festaciones  concretas  en  tres  distintos  hechos: 

Io  En  casi  todos  los  países  existen  Asociaciones  de  Pastores  y  Obreros  Cris¬ 
tianos,  grupos  de  carácter  fraternal  que  se  reúnen  mensualmente,  donde  se  parti¬ 
cipa  en  momentos  de  sociabilidad  en  común,  se  realizan  estudios  bíblicos  y  se  trata 
de  alimentar  el  sentimiento  de  una  común  pertenencia  al  Señor  de  la  Iglesia.  Estos 
grupos  son  entendidos  como  actividad  fraternal  individual  que  no  compromete 
a  las  Iglesias,  sin  embargo  han  permitido  que  a  través  de  ellos,  en  forma  informal, 
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las  Iglesias  se  encontraran,  planearan  y  realizaran  una  serie  de  actividades  en  común. 
En  verdad  son  un  signo  de  una  unidad  básica  en  el  protestantismo.  Es  difícil  en 
estas  reuniones  descubrir  quien  pertenece  a  qué  confesión,  y  no  sólo  es  muy  difícil 
sino  imposible,  cuando  se  trabaja  juntos,  discernir  una  real  diferencia.  Precisamente 
el  origen  importado  del  protestantismo  hace  que  nuestras  diferencias  también  sean 
importadas  y  por  eso  mismo,  artificiales.  Se  nota  en  el  encuentro  entre  los  distintos 
obreros  que  las  distinciones  denominacionales  no  responden  a  realidades  funda- 
mejitales  en  la  vida  cristiana,  sino  que  son  preservación  de  esquemas  que  quizás, 
originariamente,  tuvieron  su  razón  de  ser.  En  ese  sentido  las  Asociaciones  de  Pas¬ 
tores  y  Obreros  Cristianos  están  cumpliendo  una  función  de  desbroce  de  la  selva,  de 
demostración  de  la  unidad  fundamental  que  ya  existe. 

2o  El  ecumenismo  panprotestante  se  ha  manifestado  en  la  formación  de 
Concilios  o  Federaciones  de  Iglesias.  En  casi  todos  los  países  de  América  Latina 
existen  estos  concilios  que  si  no  agrupan  la  totalidad  de  las  Iglesias  Evangélicas  que 
allí  actúan,  sin  embargo  incorporan  a  la  mayoría  de  las  mismas.  Los  Concilios  o 
Federaciones  reciben  delegaciones  oficiales  de  las  Iglesias.  Ya  no  se  trata  de  un 
ecumenismo  de  tipo  individual  sino  que  se  compromete  la  participación  de  cada  una 
de  las  Iglesias  y,  evidentemente,  la  participación  de  los  mismos  implica  el  recono¬ 
cimiento  del  carácter  eclesiástico  de  los  distintos  cuerpos  que  integran  estos  Con¬ 
cilios  o  Federaciones.  Hay  un  reconocimiento  mutuo  de  su  calidad  de  Iglesias 
cristianas,  que  es  una  condición  básica  para  la  militancia  en  estas  federaciones. 
Permiten  al  mismo  tiempo,  una  labor  de  colaboración  en  muchos  campos:  la  Evan- 
gelización,  la  Educación  Cristiana  o  el  pronunciamiento  sobre  problemas  sociales, 
políticos  y  económicos  de  nuestros  países. 

3°  Recién  en  estos  días,  y  tímidamente,  comienza  a  hablarse  de  unión 
orgánica  entre  algunos  grupos  Evangélicos  de  América  Latina.  La  razón  para  la 
timidez,  ya  la  mencionábamos  más  arriba:  La  falta  de  independencia  eclesiástica, 
y  la  falta  de  seguridad  teológica.  Pero  a  medida  que  las  Iglesias  crecen  en  número, 
en  años  y  en  profundidad  teológica,  están  realmente  capacitadas  para  enfrascarse 
en  conversaciones  que  tiendan  a  superar  divisiones  que  no  corresponden  a  la  realidad 
latinoamericana.  Es  así  como,  en  este  momento,  en  el  área  de]  Río  de  la  Plata  ya 
hay  un  grupo  de  Iglesias  Evangélicas  comprometidas  al  ideal  de  unidad,  procurando 
integrar  una  nueva  Iglesia  que  sería  el  fruto  de.  la  unión  de  varios  cuerpos  eclesiás¬ 
ticos  existentes.  Sin  embargo  este  es  un  camino  lento  y  que  todavía  no  es  la  tónica 
dominante  en  el  protestantismo  latinoamericano.  Aquí  tendremos  que  decir  que 
mucho  va  a  depender  de  lo  que  acontezca  en  los  países  tradicionalmente  protes¬ 
tantes.  La  marcha  hacia  el  ecumenismo  en  la  América  Latina  será  acelerada  por  la 
marcha  en  esa  dirección  en  otras  latitudes.  Pero  al  mismo  tiempo  confiamos  en  que 
alguna  labor  profética,  aunque  sea  en  números  muy  pequeños  en  América  Latina, 
puede  ser  un  estímulo  para  la  marcha  ecuménica  en  otras  partes  del  mundo. 

Este  panorama  protestante  tiene  otra  dimensión  ecuménica:  la  vinculación 
del  protestantismo  latinoamericano  a  los  grandes  cuerpos  ecuménicos  internacionales. 
Como  sin  duda  será  del  conocimiento  de  los  lectores,  el  mundo  protestante  y  orto¬ 
doxo  se  agrupa,  en  su  inmensa  mayoría,  en  el  Consejo  Mundial  de  Iglesias,  institu¬ 
ción  con  sede  en  Ginebra.  Pero  el  mundo  protestante  latinoamericano,  especial¬ 
mente  el  mundo  que  es  fruto  de  la  obra  misionera,  no  tiene  contactos  permanentes, 
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reales,  con  las  organizaciones  ecuménicas,  en  virtud  de  que  el  celo  misionero  que 
trajo  las  misiones  a  América  Latina  en  su  gran  mayoría  no  correspondió  a  la  acción 
de  Iglesias  protestantes  de  carácter  histórico,  sino  que  correspondió  a  verdaderas 
explosiones  de  piedad  en  grupos  de  cristianos  en  los  países  nórdicos,  que  queriendo 
compartir  su  fe  enviaron  algunos  de  sus  hijos  a  predicar  en  estas  latitudes.  Es  decir, 
de  los  ciento  cincuenta  (aproximadamente)  grupos  Evangélicos  que  trabajan  en 
América  Latina,  la  mayoría  son  grupos  que  llamamos  “misiones  de  fe”  y  que  no 
responden  a  organizaciones  eclesiásticas  permanentes  en  sus  países  de  origen,  sino 
que  son  grupos  casi  privados,  que,  sostienen  misioneros  y  amigos  en  otros  países  de 
América  Latina  y  que  desconfían  permanentemente  de  todo  contacto  o  diálogo 
ecuménico  que  saque  a  los  cristianos  de  la  principal  preocupación:  la  obsesión 
evangelizadora.  De  tal  forma  que  padecemos  de  ese  handicap  inicial  y  necesitamos 
superarlo  a  través  del  mutuo  conocimiento  entre  quienes,  por  provenir  de  iglesias 
de  carácter  histórico,  tienen  una  actitud  más  amplia  y  constructiva  hacia  los  grupos 
ecuménicos  internacionales  y  de  aquellos  otros  que  tienen,  para  contribuir,  una 
pasión  evangelizadora  que  es  absolutamente  imprescindible  y  necesaria  para  las 
Iglesias  tradicionales,  pero  que  todavía  no  han  abierto  sus  ojos  a  las  glorias  que  el 
Señor  tiene  preparadas  para  los  hermanos  cuando  habitamos  en  común. 

Días  mejores  se  prometen  para  el  ecumenismo  en  América  Latina,  en  virtud 
de  que  el  crecimiento  numérico  de  Jas  congregaciones  Evangélicas  va  acompañado 
también  por  un  crecimiento  en  capacidad  teológica.  Los  hijos  de  los  campesinos 
evangélicos  convertidos,  estudian,  llegan  a  la  Universidad  y  plantean  otras  deman¬ 
das  a  la  Iglesia  a  la  cual  pertenecen,  vienen  con  una  nueva  mentalidad,  con  una 
nueva  disposición  hacia  el  diálogo  ecuménico  y  están  desafiando  las  estructuras 
cerradas  en  sus  Iglesias.  El  crecimiento  también  en  la  autonomía  nos  permite  anti¬ 
cipar  días  mejores  para  este  diálogo  ecuménico  interprotestante. 


DIALOGO  CON  EL  CATOLICISMO 

Nos  volcamos  ahora  a  considerar  la  relación  existente  en  América  Latina 
entre  éste  multiforme  mundo  protestante  y  la  Iglesia  católica-romana.  La  descrip¬ 
ción,  como  sena  fácil  de  entender,  no  es  simple,  ya  que  pueden  haber  tantas  acti¬ 
tudes  como  grupos  evangélicos  existen.  Sin  embargo  algunas  líneas  generales  pueden 
ser  trazadas  y  pueden  ser  comprobadas  por  el  lector  en  su  propia  experiencia  na¬ 
cional. 

En  primer  lugar,  hemos  pasado  por  un  período  de  abierta  lucha  intercon¬ 
fesional.  Cuando  las  misiones  protestantes  comenzaron  a  llegar,  hace  unos  cien 
años,  encontraron  un  bloque  cultural  homogéneo.  La  cultura  estaba  impregnada  de 
catolicismo  y  la  lucha  por  el  derecho  a  existir  con  ideas  discrepantes  del  catolicismo 
implicaba,  inevitablemente,  la  lucha  con  el  mismo  catolicismo.  Así  el  protestantismo 
se  vió  en  América  Latina  aliado  a  las  fuerzas  liberales  de  estos  países,  muchas 
veces  a  la  masonería,  en  una  lucha  anticlerical  de  vanguardia  que,  a  veces,  llevó 
a  posiciones  de,  compromiso  con  la  filosofía  positivista  pero  que,  lógicamente  desde 
el  punto  de  vista  protestante,  en  general  tendió  a  romper  una  homogeneidad  cul¬ 
tural  que  no  era  beneficiosa  para  estos  países,  ya  que  estancaba  toda  posibilidad 
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de  progreso,  no  sólo  religioso  sino  también  cultural.  Es  así  que  los  primeros  cultos 
protestantes  se  celebraban  en  sociedades  italianas  de  origen  garibaldino,  donde  las 
puertas  se  abrían  en  virtud  de  que  se  representaba  a  un  cristianismo  distinto  al 
catolicismo.  Es  así  también  que  el  protestantismo  se  encuentra  aliado  a  las  fuerzas 
que  luchan  por  los  cementerios  civiles,  por  el  registro  civil,  por  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado,  por  la  enseñanza  laica  en  las  escuelas  públicas,  etc.,  etc.,  lucha 
cívica  que  marca  la  vida  política  y  social  de  la  América  Latina  en  los  últimos 
decenios  del  siglo  pasado  y  en  los  primeros  de  nuestro  siglo.  Allí  la  polémica  reli¬ 
giosa  era  la  característica  común  en  las  relaciones  entre  el  protestantismo  y  el  cato¬ 
licismo.  Lógicamente  esa  homogeneidad  cultural  no  se  rompe  simultáneamente  en 
todos  los  países  latinoamericanos.  Hasta  el  día  de  hoy  hay  vastas  regiones  de 
Latinoamérica  donde  esta  homogeneidad  subsiste  y  donde  nos  encontraríamos  en 
la  primera  etapa,  en  el  primer  estadio  de  las  relaciones  católico-protestantes,  un 
estadio  de  enfrentamiento  y  de  lucha.  Digamos  que  cada  vez  más  estas  áreas  se 
reducen  no  sólo  por  el  triunfo  de  las  fuerzas  exteriores  al  catolicismo,  sino  por  la 
renovación  interna  del  catolicismo  que  ya  no  quiere  mantener  esa  homogeneidad 
cultural  sino  que  prefiere  ocupar  el  papel  de  siervo,  el  papel  de  Iglesia  encarnada 
en  la  situación  cultural  de  pluralidad  ideológica,  para  trabajar  en  otra  actitud  de 
humildad  cristiana,  distinta  a  la  actitud  medieval  que  caracterizaba  este  catolicismo 
tradicional. 

La  ruptura  de  ese  bloque  cultural  permite  entrar  a  una  segunda  etapa  en 
las  relaciones  católico-protestantes,  que  sería  la  de  la  indiferencia  recíproca.  En¬ 
contramos  que  existe  un  vasto  campo  en  las  masas  latinoamericanas  para  una  labor 
catequística  de  ambas  confesiones,  sin  necesidad  de  entrar  en  choques  o  en  discre¬ 
pancias  recíprocas.  Cuando  publicaciones  católicas  dicen  que  en  varios  países 
latinoamericanos,  el  90%  de  las  masas  está  totalmente  fuera  del  alcance  de  una  vida 
religiosa  real,  encontramos  que  existe  un  campo  amplio,  fértil,  para  que  el  catoli¬ 
cismo  y  el  protestantismo  trabajen  llevando  ambos  una  alternativa  cristiana  al 
secularismo  dominante,  sin  que  entren  en  una  competencia  estéril  y  dañina  para 
el  testimonio  cristiano.  Esta  es  la  situación  en  la  mayoría  de  los  países  latinoameri¬ 
canos  en  e,l  día  de  hoy.  El  protestantismo  y  el  catolicismo  trabajan  por  su  lado  en 
moviemientos  independientes  y  paralelos,  casi  sin  ninguna  referencia  recíproca.  Aquí 
y  allá  el  encuentro  con  alguna  persona  de  claras  convicciones  y  militancia  católica 
que  escucha  la  predicación  del  Evangelio  y  se  ve  tentado  a  la  conversión,  plantea 
al  protestante  el  problema  de  conciencia  de  si  debe  insistir  en  que  se  mantenga 
fiel  a  su  Iglesia  de  origen,  ya  que  en  aquella  Iglesia  reconoce  también  una  Iglesia 
cristiana.  E  igualmente,  ocasionalmente,  el  problema  se  podrá  plantear  para  algún 
sacerdote  católico  en  el  diálogo  con  alguna  persona  de  definida  conciencia  protes¬ 
tante,  sobre  su  militancia  eclesiástica.  Pero  en  términos  generales,  una  vez  terminada 
la  batalla  antieclesiástica,  hemos  entrado  en  un  período  de  indiferencia  recíproca 
donde  hace  cada  uno  su  tarea  sin  molestarse  mayormente. 

Pero  entramos  de  la  indiferencia  a  una  tercera  etapa,  que  es  la  posibilidad 
de  un  diálogo  constructor.  Esta  etapa  viene  acelerada  y  ayudada  por  varias  reali¬ 
dades.  La  primera  realidad  es  el  crecimiento  del  protestantismo,  en  número  y 
profundidad  teológica,  que  lo  va  habilitando  para  un  diálogo  de  igual  a  igual  con 
el  catolicismo,  diálogo  en  el  cual  el  complejo  de  minoría  y  la  actitud  defensiva 
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desaparecen.  Al  mismo  tiempo  queremos  entender  que  desde  el  punto  de  vista  ! 
católico,  este  crecimiento  del  protestantismo  también  lo  hace  un  participante  en  i 
el  diálogo,  al  cual  ya  debe  respetar  y  conocer  como  una  realidad  que  corresponde  a 
nuestros  países  latinoamericanos  y  no  como  un  cuerpo  extraño,  injertado  en  la 
realidad  continental.  En  segundo  lugar  esa  posibilidad  dialógica  se  da  en  virtud 
de  que  enfrentamos  problemas  comunes.  La  indiferencia  de  las  masas,  el  desafío 
a  las  juventudes  estudiosas  de  ideologías  que  parten  de  una  presuposición  anticris¬ 
tiana,  la  necesidad  de  un  testimonio  social  distinto  frente  a  masas  que  despiertan 
y  exigen  y  necesitan  cambios  radicales  en  las  estructuras  sociopolíticas  del  conti- 
mente,  nos  están  colocando  en  una  condición  de  mendigos  que  en  común  tienden 
sus  manos  buscando  el  maná  que  les  habilite  a  las  tareas  a  desarrollar.  La  situación 
latinoamericana  nos  ha  devuelto  a  la  humildad  cristiana.  Ni  católicos  ni  protestantes 
podemos  defendernos  con  slogans  fáciles  de  “viva  Cristo  rey”  o  “Cristo  es  la  res¬ 
puesta”,  sino  que  debemos  explicitar  lo  que  significa  “Cristo  es  la  respuesta”  para 
los  problemas  latinoamericanos.  Y  en  la  común  búsqueda  de  respuestas  cristianas 
nos  encontramos  embarcados  en  el  mismo  bote  y  obligados  a  un  diálogo  recíproco. 
Esto  es  particularmente  real  entre  los  jóvenes  estudiantes  universitarios  cristianos, 
que  sumergidos  en  la  búsqueda  de  soluciones  a  los  problemas  de  sus  países,  se  han 
encontrado  en  la  frontera,  cristianos  unidos  por  una  común  lealtad  a  Jesucristo, 
llamados  a  pensar  en  común  en  las  respuestas  cristianas.  Al  mismo  tiempo  el  diálogo 
ha  sido  estimulado,  lógicamente,  por  el  cambio  en  las  relaciones  recíprocas  inter¬ 
nacionales.  El  papado  de  Juan  XXIII  abrió  las  puertas  a  fuerzas  contenidas  dentro 
del  catolicismo  ya  existente,  anhelantes  de  comunión  con  los  hermanos,  anhelantes 
de  diálogo  con  el  mundo.  La  existencia  en  el  mundo  protestante  del  Consejo  Mun¬ 
dial  de  Iglesias  y  su  labor  de  30  años  creando  un  clima  propicio  para  el  diálogo, 
estaba  preparado  para  recibir  esa  apertura  católica  y  permitir  que  el  mutuo  en¬ 
cuentro  fuera  una  realidad.  De  modo  que  corresponde  a  nuestra  época  el  diálogo, 
la  discusión,  la  conversación  entre  católicos  y  protestantes.  Sin  duda  que,  desde  el 
punto  de  vista  protestante,  la  renovación  visible  en  el  catolicismo  latinoamericano 
es  una  invitación  al  diálogo  ya  que  de  por  sí,  desafía  nuestra  curiosidad.  Nos  en¬ 
contramos  en  este  momento  con  este  diálogo,  que  tiene  las  siguientes  características: 

Io  Es  un  diálogo  individual.  Es  decir,  son  individuos  cristianos,  laicos  o  profe¬ 
sionales  que  se  embarcan  en  encuentros  fortuitos  o  sistemáticos  para  discutir  temas  en 
común,  para  planear  alguna  actividad  en  común.  Pero  todavía  el  esfuerzo  es  de  carác¬ 
ter  estrictamente  personal.  No  ha  habido  diálogo  que  responda  a  decisiones  tomadas 
por  las  autoridades  eclesiásticas  pertinentes.  La  jerarquía  católica  ha  podido  man¬ 
tener  una  actitud  de  simpatía  en  algunas  circunstancias,  pero  no  ha  tomado  una 
actitud  de  participación.  Lo  mismo  ha  acaecido  con  las  autoridades  evangélicas. 
Mientras  han  podido  ver  con  cierta  simpatía  y  expectativa  el  diálogo,  no  ha  habido 
pronunciamiento  oficial  en  general,  que  llevara  a  comprometer  las  iglesias  como 
tales. 

2?  En  virtud  de,  esa  característica  primera,  el  diálogo  está  rodeado  de  una 
atmósfera  de  entusiasmo  y  al  mismo  tiempo  de  inseguridad,  en  cuanto  no  se  puede 
saber  con  certeza  la  profundidad  que  el  mismo  puede  tener  y  hasta  dónde,  estamos 
libres  de  seguirlo,  ya  que  depende  del  humor  cambiante  de,  algún  jerarca  por  en¬ 
cima  de  los  que  participan  en  el  mismo.  Nos  perdonarán  nuestros  lectores  católicos 
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si  nuestro  protestantismo  aflora,  para  decir  que  constantemente  en  el  diálogo  con 
el  católico,  el  protestante  tiene  la  sensación  de  inseguridad,  de  que  nunca  sabe 
hasta  dónde  el  católico  es  libre  para  sostener,  una  vez  que  la  sesión  ha  terminado, 
las  mismas  opiniones  que  ha  expresado  en  el  correr  de  la  reunión.  No  tanto  porque 
él  sea  insincero  en  su  presentación,  sino  porque  por  encima  de  su  persona  tiene 

Iun  tribunal  de  alzada,  una  jerarquía  eclesiástica  que  no  está  comprometida  en  el 
diálogo  y  que  se  reserva  el  derecho  de  aprobarlo  o  desaprobarlo  a  posteriori.  Po¬ 
dríamos  citar,  si  no  fuera  romper  la  necesaria  reserva,  situaciones  en  las  cuales 
luego  de  un  diálogo  animoso,  en  el  cual  hemos  ventilado  muchas  de  las  diferencias 
y  hemos  encontrado  muchos  puntos  en  común,  un  sacerdote  participante  termina 
la  reunión  pidiendo  que  por  favor  no  se  publique  nada  de  lo  dicho  o  hecho  allí, 
en  virtud  de,  que  peligraría  la  posibilidad  de  nuevos  encuentros  de  ese  tipo.  O  do- 
lorosas  experiencias  de  jóvenes  cristianos  evangélicos  que,  tendidos  en  una  línea 
de  búsqueda  de  soluciones  políticas  a  los  problemas  de  un  país,  cuando  creían 
haberlas  encontrado  en  colaboración  con  jóvenes  católicos,  encuentran  que  el  pro¬ 
nunciamiento  de  una  conferencia  episcopal  desautoriza  a  esos  jóvenes,  los  cuales 
inmediatamente  aceptan  el  pronunciamiento  episcopal  y  cambian  todos  los  planes 
previos  que  ellos  habían  sostenido  en  el  ejercicio  libre  de  su  personalidad.  Es  decir, 
mientras  el  ecumenismo  sea  un  ejercicio  de  individuos  podrá  ser  una  experiencia 
saludable  y  hermosa,  pero  está  constantemente  amenazado  de  inseguridad  porque 
no  hay  autoridad  real  en  aquellos  que  participan  en  el  diálogo  ecuménico.  Sor¬ 
prende  al  protestante  la  conciencia  de  disciplina  eclesiástica  del  católico,  hecho 
totalmente  desconocido  para  el  protestante  que  peca  en  la  otra  dirección,  por  la 
total  libertad  —algunos  podrían  decir  libertinaje—  de  su  conciencia  que  hace  que 
el  compromiso  que  asume  como  individuo  en  el  diálogo  con  los  hermanos  católicos, 
sea  un  compromiso  único  e  irreductible  que  no  está  sometido  al  juicio  posterior  de 
ningún  tipo  de  autoridad. 

3?  Es  un  diálogo  contra  toda  esperanza.  Es  decir,  un  diálogo  que  de  ante¬ 
mano  sabemos  que  no  tiene  un  futuro  en  sí  mismo,  en  cuanto  las  fuentes  del  poder 
eclesiástico,  las  de  real  ecumenismo,  no  se  encuentran  entre  nosotros.  Algo  de  ésto 
señalábamos  más  arriba.  Es  evidente  que  el  catolicismo  latinoamericano  puede 
entrar  a  una  conversación  con  el  protestantismo  latinoamericano  que,  tienda  a  me¬ 
jorar  las  relaciones  recíprocas,  a  cambiar  malentendidos,  a  dar  interpretaciones 
mejores  de  las  enseñanzas  recíprocas,  pero  en  manera  alguna  puede  entrar  en  un 
diálogo  ecuménico  que  pudiera  en  alguna  forma  encarar  cambios  necesarios,  ya 
sea  en  la  organización  eclesiástica,  o  en  la  doctrina  del  catolicismo.  Esto  es  una 
limitación  de  hecho,  es  un  prerrequisito  del  diálogo  desde  el  punto  de  vista  cató¬ 
lico.  Y  si  bien  la  situación  no  es  igual  para  el  protestante,  como  señalábamos  tam¬ 
bién  más  arriba,  en  el  momento  presente  del  protestantismo  latinoamericano  las 
fuentes  de  poder  eclesiástico  están  también  en  el  extranjero,  de  tal  forma  que  todo 
diálogo  que  comprometa  actitudes  o  planteos  eclesiásticos-doctrinales,  escapan  a 
nuestra  posibilidad.  De  modo  que  es  un  diálogo  que  sólo  puede,  tener  como  meta 
la  comprensión  recíproca  de  las  posiciones  pero  nunca  la  superación  de  las  posi¬ 
ciones.  Mientras  podemos  aligerar  tensiones,  mientras  podemos  amarnos,  mientras 
podemos  permitir  o  conseguir  que  el  diálogo  cumpla  un  papel  desmitologizador, 
ya  que  borra  falsas  imágenes  a  través  de  estos  contactos  personales,  no  podemos 
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corregirnos  en  profundidad.  Y  en  este  sentido  tenemos  que  admitir  la  crítica  honesta 
de  los  hermanos  en  las  distintas  iglesias  a  quienes  entramos  en  diálogos  ecuménicos, 
que  nos  señalan  la  imposibilidad  básica  del  diálogo  en  el  cual  nos  embarcamos. 
En  verdad  el  diálogo  al  momento  presente  es  “en  esperanza,  contra  toda  esperanza”. 

4o.—  El  diálogo  en  América  latina  tiene  una  mancha  negra  que  debe  ser  re-  j 
movida  para  facilitarlo.  Y  esa  mancha  se  llama  Colombia.  Aquí  o  allá,  en  países  ca¬ 
tólicos  puede  hablarse  de  persecución  de  protestantes  y  viceversa,  en  países  protes¬ 
tantes  puede  hablarse  de  católicos.  Pero  siendo  honestos  tenemos  que  decir  que  en 
el  mundo  de  hoy  estas  situaciones  son  excepcionales  y  no  responden  al  mejor  sentir 
ni  del  catolicismo  ni  del  protestantismo.  Sin  embargo  la  situación  en  Colombia  tiene 
características  muy  particulares.  Aun  cuando  en  aquel  mismo  país  el  diálogo  entre 
catolicismo  y  protestantismo  es  ya  una  realidad  —conocida  es  la  participación  en  co¬ 
mún  en  la  Semana  de  la  Biblia  en  una  misma  tribuna  de  Pastores  protestantes  y  un 
Obispo  católico  en  Cali—.  Pero  el  hecho  de  que  en  dos  terceras  partes  del  territorio 
colombiano  sea  prohibida  la  obra  misionera  protestante,  una  obra  misionera  que  ya 
existía  en  aquel  lugar  con  cientos  de  escuelas  y  cientos  de  iglesias  antes  de  que  la 
prohibición  llegara,  crea  un  constante  elemento  de  tensión  en  todo  el  panorama.  No 
estamos  aquí  frente  a  persecuciones  de  carácter  local,  frente  a  fanatismos  parciali¬ 
zados.  Estamos  aquí  frente  a  la  existencia  de  un  documento  del  Gobierno  colombiano 
y  el  Vaticano  en  forma  de  un  concordato  firmado  por  el  Gobierno  conservador  en 
el  año  1948,  que  establece  serias  limitaciones  a  la  libertad  religiosa  y  a  la  obra  de 
predicación  del  Evangelio,  como  lo  entiende  el  protestantismo.  Aquí  nos  encontra¬ 
mos  frente  a  un  hecho  que  por  ser  un  documento  oficial  del  catolicismo  obliga,  en 
todo  diálogo  ecuménico,  a  llamar  la  atención.  Es  decir,  no  se  podrá  creer  en  el  ecu- 
menismo  básico  de  la  Iglesia  Católica  mientras  subsista  una  situación  como  la  de 
Colombia ,  en  la  cual  un  documento  oficial  de  la  Iglesia  Católica  y  en  nombre  del 
cual  la  Iglesia  Católica  en  ese  país  fundamenta  su  actividad  misionera,  se  cercena  la 
libertad  de  conciencia  de  miles  de  protestantes.  No  sería  honesto  nuestro  diálogo  si 
permitiéramos  que  un  optimismo  fácil  nos  hiciera  olvidar  la  existencia  de  esta  situa¬ 
ción  que  compromete  todo  el  cuadro. 

VALORES  DEL  DIALOGO  ECUMENICO 

Es  evidente  que  el  encuentro,  aun  con  las  limitaciones  que  marcábamos  más 
arriba,  entre  católicos  y  protestantes  en  América  Latina  ha  cambiado  radicalmente 
el  ambiente.  Recibimos  testimonios  cotidianos  de  personas  católicas  que  nos  hablan 
de  cómo  ellos  han  ido  cambiando  su  actitud  hacia  el  protestantismo,  de  una  actitud 
de  suspicacia  a  una  actitud  de  respeto  y  de,  amor,  sin  menoscabo  de  la  sinceridad  y 
firmeza  de  sus  convicciones  católicas.  Y  somos  también  testigos  de  cómo  en  el  mun¬ 
do  protestante  más  y  más  se  está  hablando  de  nuestros  hermanos  católicos  y  se  está 
yendo  al  reconocimiento  de  la  Iglesia  Católica  como  una  Iglesia  cristiana.  Esto  que 
para  nuestros  amigos  católicos  parecería  una  “verdad  de  perogrullo”,  ha  sido  una 
afirmación  difícil  de  mantener  en  los  ambientes  protestantes  latinoamericanos,  don¬ 
de  señalándose  a  las  prácticas  locales  de  idolatría  católica,  se  veía  en  ello  una  religio¬ 
sidad  pagana  más  que  cristiana.  El  diálogo  ecuménico  presente  permite  ver,  más 
allá  de  estas  situaciones  locales,  la  esencia  cristiana  del  catolicismo  y  nos  permite  un 
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respeto  y  amor  recíprocos.  Nos  permite  también  coexistir  en  un  ambiente  de  indife¬ 
rencia  o  cordialidad  y,  eventualmente,  cooperar.  Señalábamos  el  hecho  de  la  Sema¬ 
na  Bíblica  en  Colombia,  que  fue  una  aventura  y  un  llamado  a  aventuras  similares 
en  el  resto  del  continente.  El  ecumenismo  ha  permitido  destruir  falsas  imágenes,  nos 
ha  permitido  recuperar  la  unidad  básica  y  al  mismo  tiempo,  desentrañar  cuáles  son 
las  diferencias  fundamentales.  Por  encima  de  vestiduras  eclesiásticas,  o  de  ciertas 
prácticas  litúrgicas,  viene  a  plantear  los  problemas  teológicos  básicos  de  la  autori¬ 
dad  de  la  Iglesia,  de  la  salvación  por  la  gracia,  es  decir,  aquellos  fundamentos  de 
nuestras  discrepancias  que  exigen  una  constante  clarificación  por  encima  de  mani¬ 
festaciones  locales  que  no  hacen  a  la  esencia  cristiana  de  las  Iglesias  comprometidas 
en  ese  diálogo  ecuménico. 

Pero  lógicamente  este  diálogo  tiene  también  sus  peligros;  tiene  el  peligro  de 
convertirse  en  un  hobby  para  iniciados,  que  sea  tarea  que  sólo  comprometa  a  un 
grupo  pequeño  de  sacerdotes  y  pastores  o  laicos  inteligentes,  y  que  no  llegue  a 
cambiar  las  actitudes  de  las  masas  católicas  y  protestantes  del  continente.  A  menos 
que  el  diálogo  ecuménico  suba  a  todos  los  pulpitos,  de  que  en  cada  referencia  que 
se  efectúa  a  cristianos  de  otra  confesión  religiosa  brille  el  amor,  la  comprensión  y  el 
respeto,  el  diálogo  será  mera  pose  intelectual  pero  no  habrá  llegado  a  ser  realidad 
viva  para  las  Iglesias;  no  habrá  sido  en  manera  alguna  el  diálogo  ecuménico  que 
Dios  quiere. 

El  segundo  peligro  es  que  por  amor,  confundamos  el  amor  con  la  tolerancia 
y  tengamos  “paños  tibios”  para  con  la  verdad.  El  verdadero  diálogo  ecuménico  es 
aquel  en  el  cual  con  toda  sinceridad  discrepamos,  y  nos  zaherimos  cristianamente, 
recíprocamente,  llamándonos  la  atención  a  aquellos  aspectos  del  Evangelio  que  cree¬ 
mos  que  los  otros  están  olvidando,  a  los  efectos  de  obligarles  a  volver  una  y  otra 
vez,  a  las  fuentes  de  nuestra  común  fe. 

En  tercer  lugar,  tendremos  que  cuidarnos  de.  que  el  ecumenismo  no  sea  una 
apelación  tan  grande  que  nos  robe  energías,  separándonos  de  la  misión.  No  debemos 
olvidar  que  la  Iglesia  existe  para  la  misión  y  que.  el  ecumenismo  también  debe  exis¬ 
tir  para  la  misión.  No  puede  ser  un  fin  en  sí  mismo,  sino  que  responda  a  la  oración 
del  Señor:  “Que  todos  sean  uno  para  que  el  mundo  crea Cuidado  que  los  cristia¬ 
nos  en  estas  reuniones  estemos  tan  contentos  los  unos  con  los  otros,  que  no  olvide¬ 
mos  que  estamos  rodeados  por  un  mundo  que  no  conoce  el  poder  salvador  de 
Jesucristo. 

¿Qué  del  mañana?  Recién  se  abre  la  era  del  diálogo  ecuménico.  Nos  queda 

continuar  en  el  mismo.  Debemos  perseverar  y  lograr  tiempo  para  encontrarnos  en 

discusión  y  expresión  del  amor  recíproco  que  nos  profesamos.  No  basta  con  que  se¬ 
pamos  que  nos  estamos  respetando  los  unos  a  los  otros.  Es  menester  conocernos  los 
unos  a  los  otros  como  personas  para  que,  reconociendo  las  marcas  de  la  acción  del 
Espíritu  Santo  en  la  vida  de  nuestro  hermano,  nos  tengamos  que  preguntar  cómo  po¬ 
dríamos  considerar  herética  a  una  Iglesia  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  está  obrando. 

En  segundo  lugar,  debemos  ampliar  los  círculos.  No  debemos  limitarnos  a 
círculos  pequeños  de  iniciados,  sino  que  debemos  buscar  comprometer  al  clero  en 
todos  los  niveles.  Desde  nuestro  punto  de  vista  protestante,  si  juzgamos  al  ecume¬ 
nismo  de  la  Iglesia  Católica,  nos  parece  que  el  mismo  está  presente  más  en  las  ór¬ 
denes  que  en  el  clero  parroquial.  Sin  embargo,  mientras  no  llegue  a  las  parroquias, 
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no  existe  verdadero  ecumenismo.  Quizás  desde  el  punto  de  vista  protestante  pueda 
decirse  también,  que  el  ecumenismo  está  más  a  cargo  de  nuestros  profesores  de  los 
Seminarios  Teológicos  que  de  los  pastores  congregacionales.  Aquí  también  tenemos 
mucho  que  hacer  para  llegar,  verdaderamente,  a  las  filas  del  hombre  común  de  la 
Iglesia. 

En  tercer  lugar,  debemos  encontrar  forma  de  dar  un  testimonio  unido  a  la 
comunidad.  Recordando  lo  que  decíamos  más  arriba,  de  que  el  ecumenismo  existe 
para  la  misión,  debiéramos  encontrar  aquellos  problemas  nacionales  de  los  cuales 
un  testimonio  unido  fuera  una  verdadera  apelación  a  la  comunidad.  En  la  lucha  —por 
ejemplo—  por  la  igualdad  racial,  por  la  justicia  social,  debiéramos  estar  juntos  pre¬ 
sentándonos  ante  la  conciencia  de  la  comunidad. 

En  cuarto  lugar,  sería  imprescindible  que  obtuviéramos  de  las  respectivas  au¬ 
toridades  eclesiásticas  documentos  oficiales  de  reconocimiento  a  la  labor  del  diálogo 
ecuménico,  y  de  reconocimiento  a  la  labor  de  otras  Iglesias  cristianas.  Sería  muy 
importante  si  se  consiguiera  que  el  episcopado  latinoamericano  tuviera  algún  docu¬ 
mento  en  el  cual  reconociera  el  carácter  cristiano  de  la  obra  protestante  en  América 
Latina.  Y  lo  mismo  será  muy  importante  si  tuviéramos  el  pronunciamiento  de  alguna 
Conferencia  Latinoamericana  de.  Iglesias  Evangélicas,  en  las  cuales  reconozca  el  he¬ 
cho  cristiano  básico  del  catolicismo.  Estos  documentos  permitirían  educar  a  los  miem¬ 
bros  comunes  de  las  Iglesias  y  romper  los  prejuicios  que  separan  a  católicos  y  pro¬ 
testantes  en  la  vida  cotidiana. 

Por  último,  en  el  orden  de  nuestra  exposición,  pero  primero  en  el  orden  de 
importancia  del  tema,  debemos  orar  los  unos  por  los  otros.  Es  el  Señor  de  la  Iglesia 
quien  puede  hacer  la  unidad  de  la  misma.  Es  el  Espíritu  Santo  el  que  nos  hace  des¬ 
cubrir  como  hermanos,  es  únicamente  un  milagro  de  la  gracia  que  podrá  coronar  el 
diálogo  ecuménico  en  América  Latina  y  en  el  mundo  entero.  Por  ello,  lo  único  que 
realmente  da  razón  y  sentido  a  nuestro  diálogo,  es  la  capacidad  de  interceder  los 
unos  por  los  otros,  porque  es  un  diálogo  en  “esperanza,  contra  toda  esperanza”,  pe¬ 
ro  es  esperanza  porque  sabemos  que  “para  Dios  todas  las  cosas  son  posibles”  y  El 
ha  prometido  la  unidad  a  su  Iglesia. 
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ay  un  hecho  que  parece  indiscutible:  la  inquietud  ecuménica  ha  lle¬ 
gado  también  a  América  latina  y  ha  pasado  a  ser  factor  que  debe 
ser  considerado  en  la  vida  de  la  Iglesia  en  este  continente.  Pero  ello 
va  acompañado  de  toda  clase  de  imprecisiones  —propias  por  otra 
parte  a  todo  movimiento  que  comienza—,  que  pueden  dar  origen  a 
desconfianzas  o  malentendidos.  Quien  conoce  el  trasfondo  de  muchas 
contiendas  eclesiásticas,  sabe  la  función  catastrófica  que  han  ejercido 
siempre  tales  causales  no  teológicas. 

En  las  líneas  que  siguen  se  desea  hacer  algunas  reflexiones  muy  someras,  y 
por  lo  mismo  totalmente  provisorias,  en  tomo  a  esta  cuestión.  Demás  está  decir  que 
ellas  reflejarán  necesariamente  un  punto  de  vista  que,  esperamos,  será  reconocido 
fácilmente  como  católico.  Aunque  parezca  ocioso,  vale  la  pena  decir  que  hablamos 
de  relaciones  ecuménicas  en  referencia  a  las  que  existen  o  deberían  existir  entre  la 
Iglesia  Católica  y  las  diferentes  confesiones  salidas  de  la  Reforma.  Conscientemente 
no  hablaremos  de  las  relaciones  con  la  Iglesia  Ortodoxa,  sino  sólo  accidentalmente. 


HERENCIA  HISTORICA 


Ya  esta  misma  revista  ha  analizado  en  un  número  anterior  (cf.  Teología  y 
Vida ,  vol.  IV  (1963),  n.  4,  “Pluralismo”),  los  diferentes  problemas  de  tipo  teoló¬ 
gico  y  sociológico  que  plantea  la  nueva  situación  pluralista  de  nuestra  sociedad  la¬ 
tinoamericana.  Javier  Lagarrigue  (ib.  245-250)  esbozaba  el  desarrollo  en  la  sociedad 
chilena  de  una  conciencia  pluralista.  Al  hablar  de  relaciones  con  las  diversas  confe¬ 
siones  protestantes,  un  católico  latinoamericano  debería  antes  que  nada  registrar  su 
propio  pasado  histórico  para  darse  cuenta  de  las  dificultades  especiales  que  el  ecu- 
menismo  encuentra  en  el  continente.  El  peligro  que  amenaza  a  una  visión  que  qui¬ 
siera  prescindir  demasiado  fácilmente  del  conocimiento  de  las  estructuras  de  la  Igle¬ 
sia  latinoamericana  en  épocas  pasadas,  es  el  siguiente:  la  trasplantación  lisa  y  llana 
de  un  ecumenismo  de  corte  europeo,  que  no  tenga  en  cuenta  ni  las  características 
ni  la  problemática  del  cristianismo  en  América  latina.  No  se  trata,  evidentemente, 
de  “crear”  problemas  teológicos  latinoamericanos,  sino  simplemente  de  asegurar  en 
el  campo  de  las  relaciones  ecuménicas  una  particularidad  al  cristianismo  latino¬ 
americano. 

Sin  que  esto  signifique  hacer  juicios  de  valor  acerca  de  la  colonización  y 
cristianización  de  América,  el  cristianismo  y  la  visión  cristiana  de  la  vida  implantada 
en  el  continente,  llevaron  la  impronta  de  una  concepción  absolutista  y  regalista,  de 
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corte  monolítico.  Correspondía  a  la  época.  Sería  absurdo  pretender  de  la  misiór 
americana  una  visión  distinta  de  la  Iglesia  de  la  que  imperaba  en  los  países  misio¬ 
neros  (que  no  fue  sólo  España,  como  a  menudo  se  cree). 

Tantas  veces  ya  ha  habido  referencias  a  la  anemia  que  ha  anquilosado  y  an¬ 
gustiado  al  cristianismo  en  América  latina,  que  no  vale  la  pena  volver  por  el  mis¬ 
mo  tema.  Que  no  hace  a  nuestro  propósito,  además.  Lo  que  nos  interesa  más  es  tra¬ 
tar  de  ver  qué  clase  de  cristianismo  se  implantó.  A  costa  de  generalizaciones,  diga¬ 
mos  brevemente  que  las  formas  exteriores  de  la  vida  cristiana,  europeas  como  todo 
el  resto  de  la  vida  implantada  en  estas  regiones,  se  desarrollaron  con  exuberancia  en 
los  primeros  tiempos  de  la  colonia  bajo  dos  padrones:  el  signo  de  la  Iglesia  postri- 
dentina  y  un  afán  misionero  de  gran  poder  de  asimilación.  Con  justeza  nos  extraña¬ 
mos  hoy  día  de  la  abertura  que  los  primeros  misioneros  demostraron  hacia  las  for¬ 
mas  autóctonas  de  piedad  y  de  vida  religiosa,  que  consideraban  compatibles  con  el 
ideal  cristiano.  Pero  aunque  las  intenciones  profundas  han  quedado  en  superviven¬ 
cia,  en  forma  latente  las  más  de  las  veces,  es  indiscutible  que  el  movimiento  ge¬ 
neral  sufrió  una  estagnación,  de  la  que  se  viene  saliendo  sólo  en  estos  últimos  años. 
El  II  Concilio  del  Vaticano  ha  dado  un  empuje,  que  no  parece  poder  ser  detenido, 
a  todos  estos  esfuerzos  por  retomar  el  movimiento  inicial. 

Así  y  todo,  a  pesar  o  quizás  precisamente  por  el  afán  de  asimilación,  el  cua¬ 
dro  que  presentó  la  cristiandad  latinoamericana  continuaba,  en  una  visión  aumen¬ 
tada  y  a  veces  desfigurada,  del  catolicismo  europeo  de  la  contrarreforma.  No  se 
pretende  negar  la  grandeza  de  esa  cristiandad:  los  únicos  santos  canonizados  de 
América  latina  provienen  de  esa  floración  asombrosa  de  auténtica  santidad  cris¬ 
tiana.  Pero  la  santidad  no  es  exclusividad  ni  de  culturas  ni  de  espiritualidades  ni 
de  formas  de  piedad.  Puede  existir  con  cualquiera  de  ellas  y,  a  veces,  a  pesar  de 
ellas.  Se  trata  de  dar  la  visión  de  lo  que  eran  las  cosas,  para  poder  entender  la 
situación  posterior  y,  sobre  todo,  la  actual. 

Es  sin  duda  exageración  decirlo  sin  atenuantes,  pero  no  se  anda  demasiado 
lejos  de  la  verdad  cuando  se  dice  que  la  evangelización  latinoamericana  presentó  el 
mensaje  evangélico  no  siempre  con  el  ropaje  del  Evangelio.  La  enseñanza  del  cate¬ 
cismo  según  una  catcquesis  no  centrada  en  lo  fundamental  del  plan  de  Dios,  sino 
con  demasiada  abundancia  de  elementos  marginales  — “cosificación”  indudable  de 
la  gracia  y  de  los  medios  de  la  gracia,  hipertrofia  del  culto  de  los  santos,  etc.—;  una 
moral  demasiado  negativa  y  naturalista;  una  liturgia  ahogada  por  las  devociones; 
una  concepción  de  la  Iglesia  individualista  y  jerarcológica;  una  ascética  y  mística 
de  corte  personalista,  desligadas  del  Evangelio  y  marcadas  por  un  ideal  de  santidad 
voluntarista  y  egoísta.  Tales  y  otros  elementos  bastante  conocidos  van  a  caracterizar 
nuestra  cristiandad  durante  la  colonia  y  lo  que  se  denomina  como  vida  indepen¬ 
diente.  Añádase  a  esto  la  fatal  identificación  de  catolicidad  y  cultura  hispánica,  y 
tenemos  la  estructura  que  va  a  tratar  de  representar  el  Evangelio  de  Cristo  y  de 
anunciar  en  América  latina. 

Si  tenemos  en  cuenta  este  esbozo,  no  es  de  extrañar  entonces  que  no  se  pue¬ 
da  con  un  simple  decreto  conciliar  variar  una  mentalidad  que  se  ha  venido  haciendo 
y  estableciendo  durante  cuatrocientos  años.  Porque,  ha  sido  una  mentalidad  que, 
por  las  diversas  circunstancias  políticas,  ha  estado  impedida  de  entrar  en  un  diálogo 
con  otras  formas  de  vida  cristiana,  incluso  dentro  de  la  comunión  católica.  Sabemos, 
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ior  las  dolorosas  experiencias  de  los  cismas  en  la  historia  de  la  Iglesia,  lo  peligrosos 
{ue  son  los  factores  extrateológicos  en  estas  separaciones,  y  que  uno  de  ellos,  tal 
ez  el  más  fatal  de  todos,  es  el  de  volverse  extraños,  el  crecer  en  la  indiferencia,  el 
le  la  ignorancia  recíproca.  Dios  sabrá  las  consecuencias  que  se  han  impedido  al  ser 
acada  la  cristiandad  latinoamericana  de  su  aislamiento  y  al  ser  confrontada  con  ex- 
)eriencias  cristianas  diversas,  ya  sea  dentro  de  su  propia  comunión,  ya  sea  en  el 
nismo  terreno  geográfico  con  confesiones  distintas. 

I 

SITUACION  ACTUAL 

Para  el  observador  atento  de  la  evolución  de  las  cosas  latinoamericanas,  es 
innegable  que  la  Iglesia  en  el  continente  se  encuentra  comprendida  también  en  las 
eformas  y  movimientos  de  renovación  que  están  abarcando  los  diversos  campos  de 
a  actividad  humana.  La  sola  creación  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CE- 
LAM),  viene  a  señalar  el  despertar  de  una  conciencia  amplia  sobre  la  necesidad  de 
ir  a  una  revisión  de  vida,  que  sea  algo  más  que  un  simple  ajuste  de  accesorios. 

Pero  no  es  menos  cierto  que  este  espíritu  de  renovación  interior  no  es  igual 
en  todas  partes,  y  que  está  lejos  de  representar  un  impulso  de  tal  manera  mayorita- 
rio  que  obligue  a  una  actitud  nueva.  No  todo  puede  achacarse  a  mala  voluntad.  Una 
mentalidad  no  puede  cambiarse  por  decreto.  No  todos  los  nuevos  movimientos  han 
tenido  ya  su  prueba  de  fuego  que  les  dé  el  espaldarazo  definitivo.  Hay  gran  miedo 
a  la  inseguridad  que  significa  el  abandono  de  lo  antiguo.  Por  eso  se  da  el  fenómeno 
curioso  de  una  renovación  que  va  en  diversos  planos.  Mientras  lo  materialmente 
pastoral  no  tiene  en  general  obstáculo  alguno  para  su  reforma  y  revisión,  no  sucede 
lo  mismo  con  los  principios  que  deberían  informarlas.  Se  tiene  a  veces  la  impresión 
de  un  simple  reajuste  de  “trucos”  pastorales. 

Esta  actitud  ha  sufrido,  sin  embargo,  una  revisión  total  a  partir  de  la  gran 
confrontación  ecuménica  que  es  el  II  Concilio  del  Vaticano.  Ya  las  discusiones  so¬ 
bre  el  esquema  de  la  Liturgia,  y  en  forma  aun  mayor  las  entabladas  en  torno  a  la 
doctrina  de  la  Iglesia  y  del  ecumenismo,  han  demostrado  la  voluntad  de  los  Obispos 
de  ir  a  un  repensar  de  la  comprensión  y  de  la  entrega  del  mensaje  evangélico  al 
mundo.  Aquí  puede  haber  dos  equívocos:  darle  un  sesgo  político  o  político-religio¬ 
so  (en  América  latina  significaría  rechazo  al  comunismo  y  al  protestantismo)  o  un 
afán  oportunista  (captación  más  fácil  del  “hombre  moderno”)  en  la  peor  línea  de 
la  “publicity”.  Tal  interpretación  haría  injuria  a  la  verdadera  intención  del  Con¬ 
cilio.  Los  Obispos  católicos  han  tomado  conciencia  de  la  obligación  de  confrontar 
su  doctrina  con  el  mensaje  eterno  del  Evangelio  en  formas  accesibles  y  comprensi¬ 
bles  para  ese  mundo.  Esto  pone  en  inmediata  tela  de  juicio  toda  la  forma  tradicio¬ 
nal  de  la  misión  pastoral:  los  principios  y  las  técnicas.  A  esta  luz  han  de  verse  los 
esfuerzos  que  desde  hace  dos  o  tres  decenios  se  observan  en  diversas  partes  de  Amé¬ 
rica  latina  —en  algunos  aspectos,  con  resonancia  continental—  para  rejuvenecer  el 
rostro  de  la  Iglesia,  según  la  expresión  que  se  nos  ha  hecho  familiar  desde  Juan  XXIII. 

¿Qué  relación  tiene  esto  ahora  con  la  situación  ecuménica  en  América  la¬ 
tina?  Por  un  lado  no  es  dable  esperar  que  la  Iglesia  Católica  lleve  la  revisión  de  la 
expresión  de  su  mensaje  hasta  plantearse  la  legitimidad  de  su  misión  y  de  su  exis¬ 
tencia.  Hacerlo  significaría  pura  y  simplemente  traición  a  Cristo.  La  Iglesia  se  sabe, 
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a  pesar  de  sus  fallas,  manchas  y  arrugas,  una  y  solidaria  con  Cristo,  del  cual  recibí 
toda  su  fuerza,  pero  ante  el  cual  se  siente  también  responsable.  Es  el  pueblo  df 
Dios  peregrino.  Está  dispuesta  a  admitir  todas  las  fallas  en  que  ha  incurrido,  perc 
no  está  dispuesta  a  aceptar  la  acusación  de  no  haber  dado  a  Cristo.  Tal  vez  no  le 
ha  dado  en  toda  la  medida  de  lo  posible.  Tal  vez  la  vida  que  ha  transmitido  no  hs 
tenido  toda  la  fuerza  que  ella  recibe  del  Espíritu.  Y  seguramente  la  caridad  no  he 
animado  siempre  su  actividad.  Pero  a  pesar  de  todo,  ella  sigue  siendo  el  sacramente 
de  Dios  entre  los  hombres. 

Por  otro  lado,  la  Iglesia  no  puede  dejar  de  considerar  que  desde  hace  poce 
más  de  cien  años,  no  tiene  ella  el  único  monopolio  en  el  anuncio  del  Evangelio  de 
Cristo  en  este  continente.  Y  tampoco  puede  descuidar  el  hecho  de  que  una  parte 
de  los  hombres  de  esta  tierra  sirve  a  Cristo  con  profesión  de  fe  y  formas  distintas  0 
las  que  ella  usa.  Querer  prescindir  de  esta  realidad  es  pretender  mantener  o  volver 
a  una  situación  histórica  irrepetible  y  por  lo  mismo  inaceptable  en  los  momentos  ac¬ 
tuales.  Peor  aun:  querer  entablar  una  lucha  en  el  desamor  por  un  predominio,  ya 
en  sí  bastante  dudoso,  sería  dar  un  golpe  muy  fuerte  a  su  propia  misión:  anunciar 
el  amor  del  Padre,  por  el  Hijo,  en  el  Espíritu. 

POSIBILIDADES  ECUMENICAS 

Queda,  sin  embargo,  siempre,  el  honroso  camino  de  la  ignorancia  recíproca. 
Podemos  eliminar  la  beligerancia  en  nuestras  relaciones.  Pero  no  necesitaríamos  ir 
más  allá.  Podríamos  imaginar  la  situación  de  una  cristiandad  que  comienza  a  co¬ 
existir  en  confesiones  diversas,  cada  una  de  las  cuales  pretende  vivir  su  propia  vida, 
sin  conexión  ninguna  con  las  demás,  llevada  por  el  impulso  de  su  propia  individua¬ 
lidad.  Hay  un  imperativo  humano  y  hay  otro  divino  que  deberían  poner  fin  a  tal 
situación.  Se  trata  de  los  mismos  hombres  de  un  mismo  continente  a  los  cuales  pre-  > 
tende  ir  dirigido  el  mensaje  de  salvación  que  estas  confesiones  cristianas  dicen  traer. 
Se  trata  de  hombres  que  poseen  las  mismas  inquietudes,  que  se  debaten  en  medio 
de  los  mismos  problemas  y  que  tienen  derecho  al  mismo  desarrollo  de  su  vida  en 
Dios  y  ante  los  hombres.  Se,  trata  también  de  hermanos,  a  los  que  es  preciso  amar, 
porque  el  que  no  ama  a  su  hermano  permanece  en  la  muerte,  y  quien  permanece 
en  la  muerte,  ¿cómo  puede  pretender  dar  la  vida  de  Dios?  Nunca  se  ha  sabido  que 
la  indiferencia  y  la  ignorancia  recíproca  sean  fruto  del  amor,  o  puedan  ser  su 
sucedáneo. 

Contra  la  indiferencia  está  el  amor,  y  contra  la  ignorancia,  el  conocimiento; 
nos  atrevemos  a  proponer  algunos  puntos  concretos,  con  la  seguridad  de  que  no  son 
exhaustivos  y  con  la  esperanza  de  que  puedan  ser  completados  o  corregidos.  Nos 
pareoe  que  este  planteamiento  es  urgente,  si  queremos  dejar  de  lado  las  palabras 
corteses  y  pasar  al  terreno  de  los  hechos  (cf.  I  Juan  3,  18). 

! 

CONOCIMIENTO  DE  LA  VERDAD 

Basta  nuestra  propia  experiencia  latinoamericana  para  darnos  cuenta  de  lo 
poco  que  nos  conocemos  unos  a  otros  y,  lo  que  es  peor,  la  visión  desfigurada  que 
tenemos  unos  de  otros.  Este,  desconocimiento  ha  sido  alimentado  naturalmente  por 
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la  desconfianza  y  la  mala  voluntad.  Vale  la  pena  llamar  a  las  cosas  por  su  nombre. 

IEs  normal  que  cuando  alguien  se  separa  en  forma  irrevocable  de  una  sociedad  —má¬ 
xime  si  se  trata  de  algo  que  afecta  a  las  creencias  religiosas—,  tienda  a  proyectar 
sólo  sombras  sobre  la  vida  de  su  antigua  comunidad,  y  que,  a  su  vez,  ésta  tienda  a 
formular  juicios  más  bien  negativos  sobre  su  antiguo  miembro.  Pero  esta  tendencia 
se  ha  agudizado  en  forma  odiosa  entre  las  confesiones  cristianas,  que  han  estado 
siempre  juzgando  según  categorías  jurídicas  fenómenos  de  carácter  psicológico  o  so¬ 
ciológico,  que  no  se  dejan  encuadrar  tan  fácilmente  en  esos  predicamentos. 

En  este  terreno  habría  que  llegar  a  una  amplia  labor  de  acercamiento,  que 
podría  llevarse  a  cabo  en  diversos  planos.  El  primero  de  ellos  podría  ser  tal  vez  el 

Ide  las  reuniones  de  teólogos  y  profesores  de  teología.  El  desarrollo  del  movimiento 
ecuménico  indica  que  este  campo  parece  especialmente  abierto  a  un  trabajo  en  co¬ 
mún.  Y  dentro  de  estos  contactos  habría  que  pensar  en  dos  dimensiones  distintas: 
la  propiamente  teológica  y  la  histórica.  Tenemos  que,  darnos  cuenta  de  que  la  igno- 
¡  rancia  o  la  desfiguración  del  hermano  en  Cristo  no  se  refiere  sólo  a  la  doctrina  que 
profesa,  sino  también,  y  a  veces  de  modo  más  patente,  a  la  historia  de  sus  institu¬ 
ciones,  de  sus  antepasados  en  la  fe,  etc.  En  este  artículo,  que  pretende  sólo  insinuar 
iniciativas,  no  podemos  entrar  en  detalles.  Baste  sólo  pensar  en  la  imprecisión  con 
que  ordinariamente  entre  los  protestantes  se  habla  de  los  “dogmas”  católicos,  en  don¬ 
de  se  hace  entrar  hasta  el  latín  de  la  liturgia  y  la  sotana  de  los  sacerdotes,  además 
del  signo  de  la  cruz  y  el  agua  bendita.  Por  su  parte  los  católicos  no  lo  hacen  mal  en 
la  visión  histórica  que  posee  la  generalidad  acerca  de  la  reforma  de  Lutero,  Calvino, 
visión  plagada  no  sólo  de  errores,  sino  también  de  enfoques  maliciosos,  producto  de 
una  polémica  ya  bastante  trasnochada. 

Estos  contactos  llevarían  de  inmediato  a  una  revisión  seria  del  modo  cómo  la 
doctrina  e,  historia  de  las  confesiones  cristianas  son  presentadas  a  los  estudiantes  de 
teología,  al  pueblo  cristiano  en  prédicas,  misiones,  escuelas  dominicales,  campañas 
de  evangelización,  etc. 

Aquí  habría  un  trabajo  muy  concreto  que  hacer.  ¿Por  qué  no  emprender,  por 
amor  a  Cristo  y  su  Verdad,  una  revisión  seria  de  nuestros  libros  de  texto,  tanto  de 
Religión  como  de  Historia  Sagrada  y  de  la  Iglesia,  para  ver  hasta  dónde  se  confor¬ 
man  con  las  más  elementales  reglas  de  probidad  científica  e  histórica?  Lejos  de  nos¬ 
otros  querer  proponer  concordismos,  compromisos  o  arreglos  de  mala  Ley.  Lo  que 
una  confesión  cristiana  considera  como  la  verdad,  debe  proponerlo  con  toda  claridad. 
Será  el  mejor  servicio.  Pero  la  caridad  tiene  exigencias  que  respetar.  Habría  que  ver, 
pues,  hasta  dónde  hay  derecho  todavía  a  seguir  motejando  a  una  Iglesia  como  “ra¬ 
mera”  o  “sierva  del  Anticristo”,  aun  cuando  se  crea,  en  toda  libertad  de  espíritu,  que 
esa  Iglesia  ha  fallado  o  presenta  doctrinas  ajenas  a  la  Sagrada  Escritura.  Por  otra 
parte,  las  palabras  del  profesor  George  Lindbeck,  de  la  Federación  Luterana  Mun¬ 
dial,  en  una  reunión  del  episcopado  chileno  en  Roma  durante  la  primera  sesión  del 
Concilio,  merecen  ser  escuchadas  con  toda  atención:  “¿No  tienen  los  católicos  otra 
cosa  que  decir  de  nuestra  Cena  del  Señor,  sino  que  es  inválida?”. 

La  revisión  de  nuestra  actitud  debería  comprender  también  a  las  revistas  y 
publicaciones  periódicas,  en  las  que  debería  arraigarse  a  lo  menos  una  nueva  ma¬ 
nera  de  expresión,  con  la  esperanza  de  llegar  poco  a  poco  a  una  comprensión  mejor 
de  las  intenciones  profundas  de  los  cristianos  separados. 
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Y  así  queda  enunciada  la  finalidad  mayor  de  este  acercamiento  en  el  conocí- ! 
miento.  No  basta  enunciar  las  fallas  o  errores  de  una  doctrina,  ya  que  las  doctrinas 
no  son  incorpóreas  o  desencarnadas.  Hay  que  tratar  de  penetrar,  con  la  mejor  vo¬ 
luntad  y  objetividad  que  se  pueda,  hasta  la  profundidad  de  pensamiento  de  los 
hombres  para  los  cuales  un  punto  de  doctrina  o  todo  el  cuerpo  de  ella,  la  tradición 
o  los  modos  de  expresión,  fueron  experiencia  vital,  que  no  podemos,  sin  más,  redu¬ 
cir  a  proposiciones  abstractas.  Hay  dos  exigencias,  pues,  en  esta  nueva  actitud:  va¬ 
lorar  no  sólo  aquello  de  común  que  la  otra  confesión  tiene  con  la  nuestra  —y  se  verá 
que  aun  esto  es  enorme—,  sino  ir  más  allá  y  ver  los  aspectos  que  yo  no  he  visto,  pero 
que  mi  hermano  ha  vislumbrado  o  hecho  suyos.  A  veces  se  tratará  de  meros  modos 
de  expresión,  otras,  la  cosa  será  de  mayor  hondura  e  implicará  complementación. 

EJERCICIO  DEL  AMOR 

Si  el  amor  constituye  la  característica  del  discípulo  de  Cristo,  es  evidente  que 
el  desamor  reinante  entre  los  cristianos  divididos  marca  con  fuerza  su  falta  de  fide¬ 
lidad  al  Maestro.  Pero  el  amor  no  nos  es  imperado  sólo  para  adentro  de  nuestra  ciu- 
dadela  cristiana.  Y  es  este  el  escándalo  mayor.  Llevado  hacia  afuera,  hacia  todos  los 
hombres,  nuestro  amor  cristiano  hacia  el  que  sufre,  el  que  llora,  el  que  está  solo,  es¬ 
tá  marcado  con  frecuencia  por  el  interés. 

Vale  la  pena  que  los  cristianos  piensen  de  una  vez  con  toda  sinceridad  si  el 
gran  despliegue  de  la  caridad  cristiana  en  el  mundo  no  se  lleva  a  cabo  en  medio  de 
una  competencia  realmente  mercantil,  con  vistas  al  prosélito,  al  número,  al  aumento 
cuantitativo  de  la  misión  cristiana. 

En  otras  palabras:  sería  necesario  y  urgente  coordinar,  no  sólo  en  virtud  de 
la  eficiencia,  todos  los  esfuerzos  del  amor  cristiano  para  aliviar  al  hombre  y  ayudarlo 
en  su  ascenso  a  la  dignidad  de  tal.  Y  aunque  razones  de  conveniencia  aconsejen  la 
continuación  de  la  organización  caritativa  confesional,  no  podemos  llegar  a  una  par¬ 
celación  del  amor,  en  repulsivo  juego  del  do  ut  des,  copiando  exactamente  el  mer¬ 
cantilismo  que  achacamos  a  los  partidos  políticos  en  su  demagogia.  El  Señor  Jesús 
nos  ha  dado  otras  medidas  (cp.  Lucas  14,  12-14)  que  las  de  cambiar  amor  por 
misas,  escuelas  dominicales,  profesiones  de  fe  o  canto  de  himnos. 

Mientras  se  mantenga  el  estado  de  competencia,  impulsado  por  el  afán  de 
proselitismo,  en  nuestras  organizaciones  de  caridad,  no  habrá  bendición  del  Señor 
ni  seremos  ante  el  mundo  motivo  de  credibilidad  en  el  mensaje  salvador. 

El  amor  en  Cristo  debería  llevarnos  al  profundo  respeto  por  la  persona  del 
hermano  separado,  ya  que  también  él,  como  nosotros,  es  un  pecador,  digno  de  la 
ira  del  Señor,  y  también  él,  como  nosotros,  ha  sido  rescatado  por  la  Sangre  del  Cor¬ 
dero,  ha  sido  objeto  del  cuidado  amoroso  de  nuestro  Padre  común,  Aquel  que  está 
en  los  cielos.  Se  trata  del  respeto  a  su  dignidad  de  hombre  —ande  por  la  calle  con 
sotana  o  con  una  guitarra—,  a  su  fe,  a  su  libertad  de  espíritu,  a  su  esperanza. 

Estas  cosas  habría  que  predicarlas  en  todas  partes,  hasta  que  se  hicieran  pro¬ 
piedad  común  de  los  cristianos.  Todo  movimiento  de  acercamiento  debe  superar  la 
etapa  de  los  círculos  cerrados  y  llegar  a  todo  el  pueblo  cristiano. 
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CONSTRUIR  LA  UNIDAD  EN  LA  ESPERANZA 

§i  * 

Si  jamás  tenemos  delante  de  los  ojos  el  bien  de  la  unidad  en  Cristo,  nunca 
tampoco  tendremos  la  angustia  de  no  estar  cumpliendo  la  santísima  voluntad  del 
Señor,  expresada  la  noche  misma  en  que  iba  a  comenzar  su  pasión  redentora,  para 
la  unidad  de  todos  los  hombres  con  su  Padre.  Si  no  sentimos  la  herida  lacerante  de 
la  separación  y  no  tenemos  fe  en  la  Palabra  poderosa  de  Dios,  no  conoceremos  la 
esperanza,  por  la  cual  nuestra  fe  nos  obliga  a  esperar  contra  toda  esperanza.  Pero 
esta  esperanza  hay  que  alimentarla.  Teniendo  clara  conciencia  de  que  sólo  Jesús 
sabe  la  hora  y  el  modo  cómo  ha  de  llevar  a  los  cristianos  a  la  unidad  del  redil.  Te¬ 
niendo  conciencia  igualmente  clara  de  nuestra  obligación  de  dar  razón  de  nuestra 
esperanza. 

Es  preciso  ir  dando  pasos  en  el  camino  de  la  unidad.  Y  el  primer  paso  será 
siempre  el  de  la  oración.  Si  en  nuestros  templos  se  oyera  más  a  menudo  la  oración 
por  la  unidad,  nuestro  pueblo  cristiano  tomaría  mayor  conciencia  de  su  necesidad. 
Y  en  este  punto  no  es  necesario  coordinar  nada.  No  se  necesitan  facultades  especia¬ 
les.  No  es  preciso  esperar  directivas  superiores.  El  mandato  ya  está  dado  por  el  mis¬ 
mo  Cristo.  El  fue  el  primero  que  oró  por  la  unidad  de  sus  discípulos. 

Tenemos  como  gran  vínculo  de  unión,  el  amor  a  la  Sagrada  Escritura,  la  Pa¬ 
labra  de  Dios  dirigida  a  su  pueblo,  para  edificar  la  Iglesia,  que  es  el  cuerpo  de 
Cristo.  Conocemos  la  miseria  de  nuestro  pueblo  latinoamericano,  en  lo  material  y  en 
lo  espiritual.  La  difusión  en  gran  escala,  en  esfuerzo  mancomunado,  de  la  Sagrada 
Escritura  debería  ser  un  impulso  fuerte  en  la  elevación  cultural  y  espiritual  del  hom¬ 
bre  latinoamericano. 

Se  podría  perfectamente  plantear  la  posibilidad  de  llegar  a  una  sola  versión 
castellana  de  las  Escrituras  —por  lo  menos  para  nuestra  América  latina—,  entregan¬ 
do  el  trabajo  a  una  comisión  mixta  de  peritos.  La  actual  renovación  litúrgica  de  la 
Iglesia,  que  plantea  siempre  de  nuevo  la  versión  de  los  libros  santos,  viene  a  ser 
oportunidad  favorable  a  tal  empresa.  Sabemos  de  cristianos  que  en  todas  las  confe¬ 
siones  están  animados  por  el  mismo  deseo  de  lograr  que  el  pueblo  latinoamericano, 
por  encima  de  la  profesión  de  fe,  esté  unido  por  el  conocimiento,  lectura  y  pronun¬ 
ciación  de  las  mismas  palabras.  Esta  tarea  —que  no  es  de  ningún  modo  nueva  en 
el  campo  ecuménico,  pues  se  ha  hecho  en  otras  lenguas—,  concluiría  con  las  actuales 
penosas  disposiciones  canónicas  en  la  Iglesia  Católica,  que  prohíben  a  los  fieles  el 
uso  de  las  ediciones  difundidas  por  las  sociedades  bíblicas.  Basta  pensar  en  el  anal¬ 
fabetismo  y  carencia  de  medios  económicos  del  pueblo  de  América  latina,  para 
darse  cuenta  de  la  urgencia  de  enfrentar  la  cuestión  aquí  planteada,  con  miras  a  lle¬ 
gar  a  hacer  de  la  Sagrada  Escritura  aquello  que  los  últimos  Papas  han  deseado  tan 
ardientemente:  el  alimento  vital  de  la  vida  cristiana. 

La  actual  renovación  litúrgica  ya  aludida  nos  incita  a  exponer  otros  puntos 
que  sería  deseable  solucionar  en  nuestro  continente,  en  el  que  las  iniciativas  dema¬ 
siado  dispares  constituyen  un  lujo  que  recae  directamente  en  el  aumento  de  la  des¬ 
cristianización  pavorosa  que  sufrimos. 

Habría  que  llegar  a  un  oracional  mínimo  común  —comenzando  naturalmente, 
por  una  versión  común  del  Padrenuestro—,  a  un  himnario  mínimo,  común  a  lo  me- 
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nos  a  escala  nacional.  Valdría  también  la  pena  tratar  de  solucionar  el  problema  del 
canto  de  los  salmos  en  castellano,  que  es  anhelo  de  todas  las  confesiones. 

Podría  pensarse  también  en  que  los  pastores  de  las  diversas  confesiones  lle¬ 
garan,  en  toda  humildad  y  caridad,  a  exposiciones  conjuntas  de  ciertos  grandes  pun¬ 
tos  de  la  doctrina  cristiana,  o  a  tomas  de  posición  comunes  frente  a  algunos  de  los 
grandes  problemas  del  continente.  ¿Quién  puede  valorar  la  fuerza  de  semejante 
testimonio? 

DIFICULTADES  ECUMENICAS 

Dentro  del  mayor  realismo  debe  desarrollarse  el  espíritu  ecuménico.  De  otro 
modo  puede  arruinarse  todo  un  movimiento.  La  impulsividad,  el  afán  unionista,  el 
querer  quemar  etapas,  la  falta  de  fidelidad  a  la  propia  Iglesia,  son,  en  el  fondo,  aun 
con  la  mejor  buena  fe,  señales  de  incomprensión  de  la  acción  divina  en  los  hombres. 
El  Espíritu  empuja,  es  verdad,  nuestra  indolencia,  y  castiga  nuestra  dejadez.  Pero 
no  quiere  suplantar  nuestra  propia  visión  de  las  cosas. 

Las  dificultades  que  se  enumeran  brevemente,  han  de  ser  tomadas  no  como 
expresión  de  pesimismo,  sino  como  evaluación  real  de  la  obra  de]  pecado  y  del  de¬ 
monio  en  medio  de  los  hijos  de  Dios. 

MONTAÑAS  DE  PREJUICIOS 

Es  esta  la  mayor  de  todas.  Están  anclados  los  prejuicios  en  lo  más  hondo  de 
la  psicología  individual  y  social.  Han  sido  alimentados  durante  siglos,  con  una  fide¬ 
lidad  de  generación  en  generación  que  hubiera  merecido  mejor  causa.  Han  crecido 
con  los  errores  recíprocos.  Han  podido  subsistir  gracias  a  la  ignorancia  recíproca. 
La  impiedad  protestante,  el  fanatismo  y  la  superstición  católica:  he  aquí  expuesta 
la  gran  tónica  en  la  cacofonía  de  los  prejuicios.  Esto  está  más  arraigado  de  lo  que 
suponemos.  Será  necesaria  gran  paciencia  hasta  llegar  a  derribar  el  muro  de  sepa¬ 
ración. 

DESCONFIANZA  MUTUA 

¿Cuándo  aprenderemos  a  creer  lo  que  dice  el  hermano  separado,  sin  prestarle 
de  inmediato  segundas  intenciones?  Es  verdad  que  la  historia  y  las  experiencias  han 
golpeado  a  veces  muy  duramente  como  para  poder  dejar  la  desconfianza  así,  sin 
más.  Nuestros  hermanos  protestantes  tienen  todavía  muy  recientes  las  heridas  abier¬ 
tas  por  perseguidores  católicos,  para  creer  de  repente  en  la  franqueza  de  la  mano 
tendida  hacia  ellos.  Necesitarán  señales  concretas  de  buena  voluntad.  A  nuestra  vez, 
tenemos  todavía  muy  recientes  los  ataques  a  todo  cuanto  nos  es  venerado,  de  parte 
de  misioneros  extranjeros  protestantes  —a  veces  con  poca  comprensión  de  lo  latino¬ 
americano—,  como  para  aceptar,  sin  más,  su  testimonio  cristiano. 

No  obstante,  hay  que  ir  derribando,  ladrillos  tras  ladrillos,  el  muro  de  lamen¬ 
taciones  y  recriminaciones.  Hemos  olvidado  que  mientras  la  desconfianza  no  es 
ninguna  virtud,  el  perdón  cristiano  sí  lo  es.  Aún  más:  es  llave  para  entrar  en  el 
Reino. 
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"ALTA  DE  CONOCIMIENTOS 

En  este  párrafo  habría  que  mencionar  la  gran  dificultad  que  significa  para 
íl  diálogo  católico-protestante,  la  enorme  diversidad  de  iglesias  y  denominaciones 
•adicadas  en  nuestro  continente,  y  la  situación  precaria  de  su  teología,  en  buena 
parte  de  los  casos.  A  veces  se  tiene  la  impresión  de  que  las  campañas  antialcohólicas 
y  antinicotínicas  tinen  en  muchas  iglesias  la  misma  fuerza  que  el  anuncio  de  la  sal¬ 
tación.  En  todo  caso,  la  predicación  moral  tiene  mucho  más  de  incitación  a  la  buena 
conducta  que  exigencia  de  transformación  total.  Esto,  y  la  tendencia  aislacionista  de 
muchas  iglesias  en  torno  a  las  cuestiones  candentes  de  América  latina,  hacen  que 
la  extrañeza  y  la  inseguridad  del  católico  aumenten,  cuando  se  le  pide  que  entre  en 
un  diálogo  con  protestantes. 

El  poco  interés  teológico  de  la  mayor  parte  del  pueblo  fiel  protestante  —que 
coincide  en  esto  perfectamente  con  el  católico—,  se  traspasa  desgraciadamente  a 
buena  parte  de  los  pastores,  con  los  cuales  no  siempre  es  posible  salir  de  los  clisés 
acostumbrados.  Estos  clisés  son  tales  que  siempre  serán  repetidos  en  toda  clase  de 
propaganda,  y  a  ello  se  verá  obligada  constantemente  a  responder  la  apologética 
católica.  Esos  círculos  no  parecen  haberse  dado  cuenta  todavía  de  una  clara  evo¬ 
lución  en  el  pensamiento  teológico  protestante  contemporáneo.  Pero  es  aquí  preci¬ 
samente  donde  se  toca  la  dificultad  mayor  para  el  ecumenismo  en  América  latina. 
El  protestantismo  con  el  que  la  Iglesia  Católica  se  enfrenta  en  este  continente,  no 
es,  salvo  excepciones,  desgraciadamente  no  mayoritarias,  de  corte  europeo.  Cono¬ 
cemos  más  bien  el  tipo  de  secta  de  origen  extranjero,  de  carácter  proselitista  y  com¬ 
bativo,  para  la  cual  América  latina  no  es  continente  cristiano,  sino  semipagano,  al 
que  hay  que  traer  el  verdadero  cristianismo.  Ante  una  conciencia  misionera  y  re¬ 
dentora  tan  clara  y  precisa,  no  es  mucho  lo  que  se,  puede  oponer  de  actitud  concí¬ 
bante  y  ecuménica.  Pero  como  esta  posición  combativa  no  se  limita  sólo  a  la  Iglesia 
Católica,  sino  que  afecta  también  a  muchas  de  las  iglesias  y  denominaciones  pro¬ 
testantes,  habrá  que  esperar  que  el  trabajo  paciente  de  los  ecumenistas  evangélicos 
logre  también  dentro  de  los  movimientos  de  sectas,  la  abertura  que  hoy  caracteriza 
el  movimiento  ecuménico  no  católico,  cuya  actividad  se  centra  en  el  Consejo  Mundial 
de  Iglesias. 

“Por  lo  demás,  hermanos,  alegraos,  dejaos  corregir  y  amonestar,  tened  un 
mismo  sentir  y  vivid  en  paz,  y  Dios,  que  es  paz  y  amor,  estará  con  vosotros”  (2  Cor. 
13,  11). 
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De  entre  la  multitud  de  documentos  y  acontecimientos  que,  como  era  de  esperar, 
jalonan  la  paulatina  puesta  en  práctica  de  la  Constitución  conciliar  sobre  la  Liturgia,  expon¬ 
dremos  en  esta  crónica  un  breve  resumen  de  los  principales. 

SEDE  APOSTOLICA 

COMISION  POSTCON CILIAR 

Sin  duda  ha  sido  el  nombramiento  de  los  miembros  de  la  Comisión  postconciliar  de 
Liturgia  ( Consilium  ad  exsequendam  Constitutionem  de  Sacra  Liturgia )  el  hecho  más  sa- 
liente.  L’Osservatore  Romano ,  del  5  de  marzo,  publicaba  la  nómina,  en  la  que  se  incluían 
10  cardenales  —entre  los  cuales  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile—,  28  arzobispos 
y  obispos  —  4  de  ellos  sudamericanos—  Tulio  Botero,  Arzobispo  de  Medellín,  Colombia;  En¬ 
rique  Rau,  obispo  de  Mar  del  Plata;  Bernardo  Fey,  obispo  coadjutor  de  Potosí,  Bolivia,  y 
Clemente  Isnard  O.  S.  B.,  obispo  de  Nova  Friburgo,  Brasil—,  el  abad  primado  de  los  bene¬ 
dictinos,  los  PP.  Aníbal  Bugnini  y  Fernando  Antonelli,  de  la  Congregación  de  Ritos,  y  otros 
dos  prelados. 

En  líneas  generales,  es  la  misma  Comisión  conciliar  de  Liturgia,  a  la  que  se  han  agre¬ 
gado  algunos  cardenales  y  obispos.  Se  ha  hecho  notar  por  un  lado  la  omisión  del  secretario 
de  la  Congregación  de  Ritos,  Enrique  Dante,  y  por  otro,  el  nombramiento  del  P.  Aníbal 
Bugnini,  para  el  puesto  de  secretario,  lo  que  equivale  a  una  reparación;  el  P.  Bugnini, 
enormemente  meritorio  dentro  del  movimiento  litúrgico,  fue  el  secretario  de  la  comisión 
preparatoria  que  tuvo  a  su  cargo  la  redacción  del  esquema  de  liturgia;  él  fue  el  hombre 
que  supo  coordinar  los  trabajos  y  buscar  los  mejores  colaboradores,  de  tal  modo  que  el 
esquema  presentado  a  los  padres  conciliares  gozó  desde  el  primer  instante  de  un  apoyo 
abrumadoramente  mayoritario.  Pues  bien,  el  P.  Bugnini  no  fue  nombrado  secretario  de  la 
comisión  conciliar,  en  gestión  que  venía  a  ser  corolario  de  los  incidentes  que  estaban  opo¬ 
niendo  a  la  Universidad  Lateranense  con  el  Pontificio  Instituto  Bíblico.  Su  actual  nom- 
bramiento  equivale  a  una  rehabilitación. 

La  presidencia  de  la  comisión  quedó  encargada  no  al  prefecto  de  la  Congregación 
de  Ritos,  Cardenal  Arcadio  Larraona,  sino  al  arzobispo  de  Bolonia,  Cardenal  Giacomo  Lercaro. 

A  esta  comisión  postconciliar  se  le  ha  encargado  no  sólo  la  reforma  general  de  la  li¬ 
turgia,  sino  también  la  aplicación  desde  ya  de  todas  aquellas  disposiciones  de  la  constitución 
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que  en  su  realización  son  independientes  de  la  reforma  general.  En  efecto,  mientras  ésta  pue¬ 
de  tomar  algunos  años  aún,  hay  muchos  puntos  —uso  de  la  lengua  vulgar,  pequeñas  refor¬ 
mas  de  ritos,  etc.—  cuya  aplicación  puede  ser  inmediata.  Dado  que  la  iniciativa  para  la  apli¬ 
cación  de  estos  puntos  depende  en  gran  parte  de  las  conferencias  episcopales  nacionales, 
a  la  comisión  postconciliar  le  compete  la  aprobación  o  confirmación  de  los  acuerdos  de  los 
episcopales,  según  los  términos  de  la  constitución  de  la  liturgia.  Pero  como  la  redacción  de  al¬ 
gunos  artículos  de  la  constitución  —particularmente  los  relativos  a  la  amplitud  del  uso  de 
las  lenguas  nacionales—  daba  margen  a  diversas  interpretaciones,  la  comisión  postconciliar 
se  vio  obligada  a  inquirir  de  sus  miembros  los  criterios  que  se  adoptarían  frente  a  los  acuer¬ 
dos  de  las  conferencias  episcopales.  Tal  fue  el  principal  acuerdo  de  la  sesión  celebrada  por  la 
comisión  el  11  de  marzo.  Se  distribuyó,  pues,  a  todos  los  miembros  un  cuestionario  con  20 
puntos,  que  serían  votados  en  la  sesión  del  17  al  20  de  abril.  La  mayor  parte  de  las  cues¬ 
tiones  se  referían  a  precisar  concretamente  la  interpretación  del  art.  54  de  la  constitución: 
“.  .  .puede  darse  el  lugar  debido  a  la  lengua  vernácula.  .  .  también  en  las  partes  que  corres¬ 
ponden  al  pueblo”.  Tres  cuestiones  se  referían  al  uso  de  la  lengua  nacional  en  la  adminis¬ 
tración  de  los  sacramentos  y  sacramentales.  Simultáneamente  se  envió  el  esquema  preparado 
por  la  subcomisión  pertinente,  para  los  ritos  de  la  cocelebración  y  de  la  comunión  bajo  las 
dos  especies,  en  los  casos  formulados  por  la  Constitución  de  liturgia.  Todo  este  trabajo  de 
la  comisión  postconciliar  ha  merecido  la  confianza  que  en  ella  se  ha  depositado.  No  habrá, 
pues,  tramitación  ni  se  falsearán  las  intenciones  del  concilio. 

LA  COCELEBRACION 

En  la  sesión  de  la  comisión  postconciliar  del  17  al  20  de  abril,  se  tomó  un  acuerdo 
de  suma  importancia:  redactar  una  “Instrucción”  para  fijar  ciertos  principios  amplios  acerca 
de  la  renovación  litúrgica,  y  entrar  a  la  interpretación  de  diversas  disposiciones  conciliares. 
En  esa  misma  instrucción  se  añadirían  además  los  ritos  nuevos  para  la  liturgia  de  la  palabra, 
la  cocelebración  y  la  comunión  bajo  las  dos  especies,  una  vez  que  la  comisión,  en  su  sesión 
de  mediados  de  junio,  haya  dado  su  aprobación  definitiva.  Las  cuestiones  propuestas,  a  las 
que  se  hizo  alusión  en  el  páwrafo  anterior,  fueron  aprobadas  en  el  sentido  más  amplio.  El 
análisis  de  la  aplicación  de  la  reforma  en  Chile,  nos  permitirá  volver  sobre  el  asunto.  El 
rito  de  la  cocelebración  presentado  por  la  subcomisión  encargada,  fue  aceptado  en  sus  lí¬ 
neas  generales;  el  único  punto  en  discusión  fue  el  relativo  al  número  de  los  cocelebrantes. 
Un  número  demasiado  amplio  de  cocelebrantes  podría  ir  en  desmedro  de  la  dignidad  de 
la  celebración;  restringir  el  número  ya  directa,  ya  indirectamente  (por  medio  de  condicio¬ 
nes  como  la  posición  de  los  cocelebrantes  junto  al  altar,  la  necesidad  de  estar  revestidos  de 
todos  los  ornamentos),  significaría  una  limitación  odiosa  y  un  problema  grave  para  las  co¬ 
munidades  habitualmente  numerosas  de  sacerdotes. 

COMUNION  BAJO  AMBAS  ESPECIES 

El  rito  para  la  comunión  bajo  las  dos  especies  —que  regirá  no  sólo  para  la  comunión 
de  los  fieles  en  los  casos  previstos,  sino  también  para  los  cocelebrantes—,  no  suscitó  mayo- 
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res  cuestiones.  Las  formas  propuestas  son  las  de  comunión  del  mismo  cáliz,  o  por  medio  de 
una  cañuela  de  plata,  o  por  intinción  (mojando  la  hostia  en  el  vino,  a  condición  de  que  la 
hostia  sea  lo  suficientemente  gruesa  como  para  absorber),  o  por  medio  de  una  cucharilla. 

LA  MISA  Y  EL  BREVIARIO 

La  próxima  sesión  de  la  comisión,  que  ha  quedado  fijada  entre  el  16  y  el  19  de 
junio,  deberá,  además,  dar  ciertas  normas  a  las  subcomisiones  que  comenzarán  a 
preparar  todo  el  material  para  la  reforma  general  de  la  liturgia.  Se  han  presen¬ 
tado  a  los  miembros  dos  memorias  sobre  algunos  puntos  en  cuanto  a  las  inves¬ 
tigaciones  por  hacer  tocantes  a  la  misa  y  al  breviario.  En  cuanto  a  éste  último  punto,  ya  la 
sesión  de  abril  había  previsto  ordenar  una  nueva  versión  del  salterio  al  latín  que  uniera 
la  fidelidad  al  texto  original  con  la  claridad  y  con  la  mantención  del  latín  cristiano  tradi¬ 
cional.  Entre  las  cuestiones  propuestas  sobre  la  reforma  de  la  misa,  vale  la  pena  destacar 
la  tendencia  a  establecer  una  distinción  bastante  grande  entre  las  diferentes  formas  de  ce¬ 
lebración,  manteniendo,  sin  embargo,  una  cierta  unidad  substancial.  El  problema  de  las  lec¬ 
turas  en  la  misa  es  de  los  mayores,  y  necesitará  tiempo  para  ser  resuelto;  no  se  está  aún  de 
acuerdo  en  cuanto  a  la  periodicidad  —ciclos  de  tres,  cuatro,  cinco  años—;  hay  que  ver  la 
conveniencia  de  conservar  para  ciertas  fiestas  determinadas  lecturas;  es  necesario  ver  si  debe 
haber  cierta  relación  con  la  lectura  continua  del  breviario;  tal  vez  sea  preciso  preparar 
lecturas  especiales  para  las  misas  a  las  que  sólo  concurren  niños,  etc.  Todo  este  trabajo 
deberá  preceder  absolutamente  al  que  podrán  hacer  los  episcopados  nacionales,  a  tenor  del 
art.  40  de  la  constitución,  en  orden  a  introducir  elementos  tomados  de  la  tradición  de  cada 
pueblo. 

En  cuanto  al  breviario,  la  cuestión  tal  vez  la  más  fundamental  será  la  que  contempla 
la  emancipación  del  oficio  dicho  en  privado.  Hasta  ahora  la  estructura  de  todo  el  oficio 
había  sido  la  del  coral  y  monasterial.  La  primera  cuestión  que  se  planteará  será,  pues,  la  de 
la  conveniencia  de  continuar  con  este  sistema.  La  reforma  del  breviario  deberá,  además,  en¬ 
frentar  la  redistribución  de  los  salmos  en  un  cursus  mayor  que  el  de  una  semana.  El  leccio- 
nario  presenta  también  sus  dificultades  particulares,  surgidas  más  que  nada  de  la  multitud 
de  proposiciones  hechas  al  respecto,  lo  que  no  deja  de  dar  luz  sobre  la  diversa  situación  de 
los  sacerdotes  en  los  distintos  países.  La  reforma  del  calendario  —cuáles  son  los  santos  de 
significación  universal—,  será  asunto  muy  espinoso,  y  que  deberá  resolverse  junto  con  la 
reforma  del  misal  y  del  martirologio. 

Sobre  los  sacramentos  no  hay  todavía  ningún  cuestionario.  Esto  no  debe  extrañar,  ya 
que  se  trata  de  un  campo  todavía  poco  estudiado  por  los  liturgistas. 

REUNION  LITURGICA  DEL  CELAM 

La  presidencia  del  CELAM  llamó  a  un  limitado  número  de  expertos  de  algunas  na¬ 
ciones  a  una  reunión  litúrgica.  Esta  reunión,  de  nivel  episcopal,  se  llevó  a  efecto  en  el  Ins¬ 
tituto  de  Idiomas  de  Cieneguilla,  a  unos  35  kms.  de  Lima  (Perú),  del  22  al  24  de  abril. 


CRONICA  DE  LITURGIA 


131 


A  ella  concurrieron  nueve  señores  Obispos,  de  otros  tantos  países  latinoamericanos  —entre 
los  cuales  Mons.  Enrique  Rau  y  Mons.  Clemente  Isnard,  de  la  Comisión  Postconciliar  de 
Liturgia—,  y  dos  representantes  de  la  Conferencia  Latinoamericana  de  Religiosos.  Presidió 
Mons.  Manuel  Larraín,  como  presidente  del  CELAM.  Los  informes  los  tuvo  el  P.  Jairo  Mejía, 
Director  del  Departamento  Litúrgico  del  CELAM.  La  reunión  tenía  como  objeto  primordial 
estudiar  la  forma  cómo  el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  podría  prestar  sus  servicios 
a  los  episcopados  de  América  latina  en  la  aplicación  de  la  constitución  litúrgica. 

FORMACION  LITURGICA 

El  punto  que  solicitó  primero  la  atención  y  fue  objeto  de  discusión  amplia  y  dete¬ 
nida,  fue  el  referente  a  la  instrucción  y  formación  litúrgica  de  clero  y  fieles.  Se  consideró 
que  sin  esta  labor,  toda  la  actual  renovación  litúrgica  corría  peligro  de  caer  en  nuevo  for¬ 
malismo  o  academismo.  Se  reconoció  en  primer  lugar  la  falta  de  personal  suficiente  y  ca¬ 
pacitado  para  llevar  a  cabo  esa  tarea,  y  es  este  un  problema  que  aqueja  más  o  menos  a  la 
mayoría  de  los  países  latinoamericanos.  En  este  campo  se  hace,  pues,  necesaria  una  estrecha 
colaboración.  Entre  los  planes  estudiados  figuraban  la  creación  de  centros  propulsores  y  el 
funcionamiento  de  cursos  destinados  a  completar  la  formación  litúrgica  de  los  profesores 
de  esa  asignatura  en  los  seminarios  y  facultades.  Considerando  que  el  clero  en  ejercicio  cons¬ 
tituye  un  porcentaje  varias  veces  más  alto  que  los  seminaristas,  se  impone  por  fuerza  la  or¬ 
ganización  de  equipos  itinerantes.  La  realización  de  plan  tan  vasto  dependerá  de  la  acogida 
que  los  episcopados  den  a  estas  iniciativas,  sobre  todo  en  lo  que  respecta  a  la  liberación 
de  algunos  sacerdotes  para  dedicarlos  completamente  al  trabajo  de  formación  litúrgica.  La 
Instrucción  que  prepara  la  comisión  postconciliar  vendrá  a  abundar  en  este  sentido. 

VERSIONES  DE  TEXTOS  LITURGICOS 

La  cuestión  que  concentró  todo  un  día  de  sesiones  fue  la  de  las  versiones  de  los 
textos  litúrgicos.  Se  vio  que  el  trabajo  podría  realizarse  en  varias  etapas.  Por  lo  que  respec¬ 
ta  al  CELAM,  habría  dos:  una  inmediata  —con  la  inmediatez  relativa  a  este  tipo  de  colabo¬ 
ración  internacional—,  en  la  que  se  prepararía  y  editaría  convenientemente  un  texto  que  po¬ 
dría  ser  declarado  oficial  por  los  episcopados  que  lo  desearan,  pero  que  tendría  carácter  pro¬ 
visional.  La  razón  principal  radica  en  que  todos  los  libros  litúrgicos  están  sujetos  a  revisión, 
de  modo  que  ediciones  definitivas  pueden  aparecer  sólo  después  que  la  comisión  postconci¬ 
liar  haya  terminado  la  reforma  general  de  la  liturgia.  Naciones  de  diversas  lenguas  ya  se 
han  unido  para  preparar  versiones  comunes;  así  lo  están  haciendo  ya  las  de  lengua  francesa 
(Francia,  Canadá,  Bélgica  y  Suiza  francesa),  de  lengua  inglesa  (Inglaterra,  Estados  Uni¬ 
dos  y  Australia)  y  de  lengua  alemana  (Alemania,  Austria,  Suiza).  Diversos  episcopados  la¬ 
tinoamericanos  han  pedido  al  CELAM  su  ayuda  en  las  ediciones  de  los  textos  litúrgicos.  El 
episcopado  español  estaría  también  interesado  en  una  estrecha  colaboración  con  el  latino¬ 
americano.  Yendo  a  los  acuerdos  prácticos,  se  constituyeron  diversos  equipos  internacionales 
de  trabajo  para  las  traducciones  de  los  textos  litúrgicos,  bíblicos,  para  las  melodías,  para  la 
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labor  de  formación  y  difusión.  En  principio  quedó  acordada  una  sesión  para  el  mes  de  julio 
en  Buenos  Aires,  que  reuniría  a  los  expertos  españoles  y  latinoamericanos. 

Dentro  de  la  atención  dedicada  al  problema  de  las  traducciones,  el  Director  del  Ins¬ 


tituto  de  Idiomas  de  Cieneguilla  hizo  una  exposición  muy  fundamentada  y  detallada  sobre  í 
la  necesidad  de  traducir  los  libros  litúrgicos  al  quechua  —cuyos  hablantes  en  el  solo  Perú 
superan  los  dos  millones  y  medio—.  La  presentación  hecha  valdría  igualmente  para  otras  len¬ 
guas  indígenas  del  continente. 


CANTO  LITURGICO 


La  mañana  del  último  día  fue  dedicada  a  los  problemas  del  canto  litúrgico  en  len-  i 
gua  nacional  y  del  canto  religioso  popular.  Se  vio  que  en  esta  materia  haría  falta  una  cierta  : 
coordinación,  pero  que  no  había  estricta  necesidad  de  uniformidad.  Las  celebraciones  en 
ausencia  del  sacerdote  y  los  temas  de  predicación  fueron  puntos  salientes  en  el  resto  de 
esta  sesión.  Se  consideró,  sin  embargo,  que  la  labor  del  CELAM  en  este  terreno  era  de  me¬ 
nor  urgencia,  ya  que  son  demasiadas  las  diferencias  entre  los  países  como  para  poder  pro-  ¡ 
ceder  según  líneas  generales. 

Fue  ciertamente  una  reunión  fructuosa  y  que  ayudará  a  desarrollar  el  espíritu  y  la 
aplicación  de  la  renovación  litúrgica  en  el  continente.  Frente  a  interpretaciones  no  siempre 
exactas,  vale  la  pena  acentuar  lo  ya  dicho,  en  el  sentido  de  que  se  trata  de  un  servicio  del 
CELAM,  destinado  más  que  nada  a  evitar,  por  medio  de  la  coordinación,  la  dispersión 
de  las  pocas  fuerzas  con  las  que  cuenta  América  Latina  para  la  reforma  litúrgica,  y  a  pro¬ 
porcionar  la  ayuda  a  aquellos  episcopados  que  lo  soliciten.  Difícilmente,  sin  embargo,  ha¬ 
brá  un  episcopado  que  se  atreva  a  enfrentar  solo  tareas  de  la  envergadura  de  las  señaladas. 


APLICACION  DE  LA  REFORMA  EN  CHILE 
NORMAS  VIGENTES 

En  continuación  de  nuestra  crónica  anterior  ( Teología  y  Vida,  Vol.  V,  1964,  pp.  47- 
48),  cabe  ahora  señalar  la  comunicación  del  P.  Aníbal  Bugnini  C.M.,  secretario  de  la  Co¬ 
misión  Postconciliar,  al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en  su  calidad  de  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  de  Chile.  Dicha  comunicación  adjuntaba  el  decreto  con  el  cual  el 
Cardenal  Lercaro,  presidente  de  la  Comisión  Postconciliar,  confirmaba  los  acuerdos  toma¬ 
dos  por  el  episcopado  chileno  y  reseñados  en  la  crónica  anterior.  La  carta  del  P.  Bugnini 
trae  como  fecha  el  2  de  mayo.  La  Comisión  Nacional  de  Liturgia,  bajo  la  presidencia  de 
Mons.  Manuel  Larraín,  el  11  de  mayo,  tomó  conocimiento  de  la  confirmación  y  procedió  a 
discutir  los  pasos  necesarios  para  la  puesta  en  vigor  de  las  reformas.  Como  se  recordará,  la 
petición  de  los  Obispos  chilenos  se  refería  fundamentalmente  al  uso  de  la  lengua  castellana 
en  la  misa  y  en  los  sacramentos.  La  respuesta  de  la  Comisión  Postconciliar  señala,  al  mismo 
tiempo,  los  criterios  adoptados  por  la  Comisión  en  la  sesión  de  abril,  aludida  en  la  primera 
parte  de  esta  crónica.  El  castellano  se  concede,  tanto  en  las  misas  cantadas  como  en  las  re- 
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zadas,  para  todas  aquellas  partes  que  el  celebrante,  ministros  y  fieles  recitan  o  cantan  en 
voz  alta.  La  única  excepción  —y  que  no  ha  dejado  de  llamar  la  atención—  la  forma  el  pre¬ 
facio,  que  deberá  continuar  en  latín.  La  razón  fundamental  es  la  de  que,  litúrgicamente  ha¬ 
blando,  el  Canon  comienza  ya  con  las  palabras  “Vere  dignum ...  ”,  que  dan  precisamente 
el  carácter  eucarístico,  de  acción  de  gracias,  a  la  gran  plegaria  consecratoria;  como  no  se 
ha  querido  dar  por  ahora  la  lengua  nacional  para  el  Canon,  se  ha  preferido  no  darla  tam¬ 
poco  para  su  primera  parte,  que  es  el  prefacio.  Se  tendrá  así  una  situación  realmente  poco 
satisfactoria:  el  diálogo  introductorio  —el  verdadero  prefacio—,  será  en  castellano;  luego 
viene  el  Prefacio  en  latín,  y  en  seguida  el  Sanctus  de  nuevo  en  castellano.  Para  las  misas 
cantadas,  no  se  podrá  usar  el  castellano  —a  excepción  de  las  lecturas  y  la  oración  de  los 
fieles—,  hasta  que  la  conferencia  episcopal  haya  aprobado  las  melodías  pertinentes. 

La  administración  de  los  sacramentos  del  Ritual,  así  como  la  de  los  sacramentales, 
queda,  sin  excepción  alguna,  ni  siquiera  de  la  fórmula  sacramental,  enteramente  en  cas¬ 
tellano. 

EDICION  LITURGICA 

Para  facilitar  la  ejecución  práctica,  la  Comisión  Nacional  de  Liturgia  acordó  prepa¬ 
rar  la  edición  de  un  fascículo,  en  formato  adaptable  a  los  misales  de  altar,  en  que  se  tu¬ 
viera  el  ordinario  de  la  misa,  esto  es,  todas  aquellas  partes  que  el  celebrante  o  los  fieles 
pueden  decir  en  castellano,  y  se  incluyera  además  el  formulario  dominical  y  festivo  de  la 
oración  de  los  fieles,  rito  recién  restaurado.  Aquellas  partes  de  los  sacramentos  que  en  el  Ri¬ 
tual  bilingüe  del  CELAM  aún  están  en  latín  y  aquellos  sacramentos  como  la  confirmación 
o  la  penitencia,  que,  o  no  están  en  el  ritual  bilingüe  o  lo  están  sólo  en  latín,  serían  edita¬ 
dos  en  hojas  de  formato  adaptables  al  Ritual. 

La  Comisión  Episcopal  de  Liturgia  preparó  así  un  decreto,  que  fijaba  originalmente 
el  31  de  mayo  como  fecha  de  aplicación  de  la  reforma  litúrgica.  Dificultades  prácticas  hi¬ 
cieron  retrasar  posteriormente  la  fecha  para  el  7  de  junio,  tercer  Domingo  después  de  Pen¬ 
tecostés. 

La  Comisión  de  Música  Sagrada  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago  ha  estado  prepa¬ 
rando  algunas  melodías  para  los  tonos  comunes  de  la  misa  y  para  el  ordinario  (Kyrie,  Glo¬ 
ria,  etc.),  que  después  de  algunos  ensayos  ad  experimentum,  podrán  tal  vez  a  fines  de  junio 
ser  presentadas  para  la  aprobación  pertinente  y  su  adopción  en  las  misas  cantadas. 

ACTIVIDADES  LITURGICAS  DIOCESANAS 

Simultáneamente  con  estos  trabajos,  se  han  desarrollado  en  diversas  diócesis  activi¬ 
dades  de  formación  y  difusión  de  los  principios  de  la  renovación  litúrgica.  Se  debe  men¬ 
cionar  en  primer  lugar  la  jornada  que  la  Comisión  Nacional  de  Liturgia,  con  asistencia  de 
la  mayoría  de  las  diócesis,  celebró  en  Talca  los  días  17,  18  y  19  de  marzo.  Se  trataba  de 
unificar  criterios  y  de  planear  el  trabajo  concreto  a  realizar.  Las  conferencias  de  introduc- 
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ción  a  la  teología  y  principios  de  la  constitución  de  liturgia  estuvieron  a  cargo  de  los  PP. 
Beltrán  Villegas,  SS.CC.,  Jaime  Santa  María,  Mariano  Puga  y  Gabriel  Rojas.  Los  acuerdos 
principales  se  centraron  en  la  necesidad  de  acentuar  la  formación  a  nivel  diocesano  y  pa¬ 
rroquial.  Fue  una  jomada  seria,  de  alto  nivel  teológico  y  litúrgico,  y  que  se  demostrará 
fructuosa. 

La  diócesis  de  Ancud  tuvo  su  jornada  diocesana  los  días  22  y  23  de  abril,  convo¬ 
cada  y  presidida  por  el  Obispo  diocesano,  Mons.  Alejandro  Durán.  Como  delegado  de  la 
comisión  nacional  concurrió  el  P.  Jaime  Santa  María. 

Es  conocido  el  hecho  de  la  riqueza  folklórica  de  la  isla  de  Chiloé,  que  en  el  caso 
de  la  liturgia  tiene  especial  interés,  pues  se  han  conservado  textos  y  melodías  para  diversi¬ 
dad  de  ritos,  tanto  litúrgicos  como  extralitúrgicos.  Uno  de  los  acuerdos  de  la  jomada  fue 
precisamente  fomentar  la  investigación  de  todo  el  material  todavía  existente,  y  ver  las  po¬ 
sibilidades  de  su  utilización. 

En  la  Arquidiócesis  de  Santiago  se  están  aprovechando  las  reuniones  de  decanato 
de  estos  meses  para  llevar  a  los  señores  párrocos  las  líneas  generales  de  la  renovación  li¬ 
túrgica.  Este  trabajo  está  encomendado  a  diversos  sacerdotes,  bajo  la  dependencia  del  De¬ 
partamento  Arquidiocesano  de  Liturgia. 

Se  acordó  en  la  jornada  de  Talca  la  celebración  de  una  semana  nacional  de  pas¬ 
toral  litúrgica  en  el  mes  de  julio.  Esta  semana  se  realizará  en  Santiago  y  será  de  grandes 
proyecciones. 


P.  León  T oloza,  O.S.B. 
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INTERSESION  DEL  CONCILIO 
L-  LA  CONSTITUCION  “DE  ECCLESIA”. 

La  intersesión  representa  para  la  Comi¬ 
sión  de  la  fe,  un  tiempo  destinado  principal¬ 
mente  a  la  revisión  del  Esquema  “De  Ec- 
clesia”  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de 
los  Padres,  y  a  la  preparación  del  texto  que 
será  sometido  a  votación  durante  la  terce¬ 
ra  sesión. 

El  esquema  fue  presentado  en  la  2.a  se¬ 
sión  compuesto  de  4  capítulos:  1)  El  mis¬ 
terio  de  la  Iglesia,  2)  La  Terarquía,  3)  Los 
laicos,  4)  La  vocación  a  la  santidad.  A  lo 
largo  de  los  debates  se  vio  la  oportunidad 
de  introducir  cambios  en  esta  estructura.  El 
primero  fue  el  de  constituir  un  nuevo  capí¬ 
tulo  “Del  pueblo  de  Dios”  entre  los  caps. 
1  y  2  del  esquema  presentado.  En  seguida, 
en  virtud  del  voto  mayoritario  de  la  Asam¬ 
blea,  el  antiguo  esquema  independiente  so¬ 
bre  la  Sma.  Virgen  pasará  a  ser  la  corona¬ 
ción  de  la  Const.  De  Ecclesia.  Un  texto  acer¬ 
ca  de  los  santos  no  encuentra  aún  su  colo¬ 
cación  precisa  y,  finalmente,  el  antiguo  cap. 
IV  acerca  de  la  vocación  a  la  santidad  ha 
sido  retrabajado  en  forma  de  hablar  de 
modo  más  explícito  acerca  de  los  religiosos, 
sin  que  se  haya  determinado  hasta  el  mo¬ 
mento  si  habrá  o  no  un  capítulo  separado 
que  trate  exclusivamente  de  la  vida  reli¬ 
giosa. 

Después  de  la  abreviación  del  primitivo 
esquema  de  la  Comisión  preparatoria  (y  de 
su  profunda  transformación),  las  indicacio¬ 
nes  de  los  Padres  han  hecho  crecer  nueva¬ 
mente  el  volumen  del  proyecto  de  Constitu¬ 
ción.  Si  la  Constitución  sobre  la  S.  Liturgia 
necesitó  más  de  100  votaciones  para  su  apro¬ 
bación,  no  es  tal  vez  aventurado  pensar  que 
la  Const.  De  Ecclesia  pueda  requerir  200 
ó  más. 


Por  lo  que  se  refiere  al  contenido  doctri¬ 
nal  del  Esquema  cabe  destacar  algunos  pun¬ 
tos.  El  comentarista  de  Ecclesia  (N°  1.185, 
p.  25)  anuncia  que  se  abordará  el  “intrin¬ 
cado”  (?)  problema  de  la  colegialidad  epis¬ 
copal.  Al  respecto  se  dice  que  el  texto  re¬ 
cientemente  preparado  por  la  Comisión  fue 
aprobado  en  ella  por  unanimidad  de  los  Pa¬ 
dres  miembros  de  ella,  dato  interesante  ya 
que,  como  es  sabido,  dicha  Comisión  es  re¬ 
presentativa  de  las  diversas  tendencias  que 
existen  en  el  Concilio.  (Cf.  Documentation 
Catholique,  N°  1.419  cois.  333  y  334).  En 
una  interesante  Carta  pastoral,  S.  E.  Mons. 
Guerry,  Arzobispo  de  Cambrai,  ha  analiza¬ 
do  el  problema  de  la  colegialidad,  el  conte¬ 
nido  doctrinal  que  ella  implica  y  las  obje¬ 
ciones  que  a  su  respecto  formulará  la  mino¬ 
ría  del  Concilio  (Cf.  D.  C.  N9  1.419  cois.  315- 
330).  Parece  evidente  que  ciertos  malen¬ 
tendidos  cuya  persistencia  no  deja  de  sor¬ 
prender  (Cf.  el  panfleto  anónimo  y  sin  pie 
de  imprenta  publicado  en  Roma  en  italiano 
con  el  título  “L’attaco  del  blocco  centro- 
europeo”,  en  el  cual  se  ataca  a  varios  car¬ 
denales  europeos,  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago  de  Chile,  y  a  teólogos  como  Con- 
gar  y  Rahner  que  son  calificados  de  “pu¬ 
blicistas”)  no  afectan  a  la  mayoría  del  Con¬ 
cilio,  ya  que  la  votación  indicativa  del  30  de 
octubre  de  1963,  arrojó  una  mayoría  supe¬ 
rior  al  75%  de  los  sufragios  en  favor  de  la 
colegialidad.  Es  claro  que  esta  doctrina, 
que  no  es  nueva  y  que  en  nada  disminuye 
las  prerrogativas  del  primado  del  R.  P.,  pue¬ 
de  traducirse  en  la  práctica  en  varias  for¬ 
mas  concretas  diferentes.  No  hay  pues,  que 
confundir  la  doctrina  misma,  con  su  con¬ 
creción.  Ni  puede  echarse  al  olvido  que  nin¬ 
guna  concreción  puede  verificarse  al  mar¬ 
gen  de  la  autoridad  del  Romano  Pontífice. 
Que,  por  otra  parte,  ciertas  aplicaciones  con¬ 
cretas  sean  ardientemente  deseadas  y  pue- 
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dan  significar  modificaciones  en  estructu¬ 
ras  eclesiásticas  actualmente  en  vigor,  es 
asunto  de  suyo  ajeno  al  ámbito  doctrinal  de 
la  Const.  “De  Ecclesia”. 

La  inmensa  mayoría  que  la  votación  in¬ 
dicativa  del  30  de  octubre  dio  a  favor  de 
la  naturaleza  sacramental  de  la  consagra¬ 
ción  episcopal,  permite  esperar  que  el  texto 
que  será  presentado  al  Concilio  para  la 
votación  definitiva  contenga  expresamente 
una  declaración  al  respecto.  ¿Será  una  “de¬ 
finición”,  como  lo  han  sugerido  algunos  Pa¬ 
dres?  Al  respecto  sólo  puede  decirse  que,  si 
el  Concilio  desea  proceder  a  un  acto  de  esa 
naturaleza  se  advertirá  expresamente  a  los 
Padres  sobre  el  alcance  de  la  correspondien¬ 
te  votación.  También  sobre  este  tema  ha  pu¬ 
blicado  Mons.  Guerry  una  carta  pastoral 
(Cf.  D.  C.  N°  1.420.  cois.  367-384)  en  la 
que,  además  de  exponer  los  fundamentos 
principales  que  justifican  doctrinalmente  la 
sacramentalidad,  analiza  las  repercusiones 
concretas  de  esta  doctrina,  repercusiones  que 
el  autor  agrupa  en  tres  niveles.  El  primero 
se  refiere  al  rol  primordial  e  insustituible 
del  sacerdocio  de  Cristo.  Aquí  subraya  tam¬ 
bién  el  Arzobispo  de  Cambrai  el  rol  que 
tiene  la  consagración  en  la  inserción  de  un 
nuevo  miembro  en  el  colegio  episcooal,  su¬ 
cesor  del  colegio  apostólico.  El  segundo  as¬ 
pecto  considera  las  relaciones  entre  la  Igle¬ 
sia  particular  y  la  Iglesia  universal  a  la  luz 
de  la  misión  recibida  en  la  consagración 
episcopal.  El  último  punto  de  vista  mira  a 
las  relaciones  entre  el  Obispo  y  sus  sacer¬ 
dotes  a  la  luz  de  la  participación  en  un 
mismo  sacerdocio. 

El  capítulo  final  de  la  Constitución  “De 
Ecclesia”,  destinado  a  la  doctrina  sobre  la 
Sma.  Virgen,  es  fruto  de  la  colaboración  en¬ 
tre  Mons.  G.  Philips,  Secretario  por  elec¬ 
ción  de  la  Comisión  de  Fide,  profesor  de 
la  Universidad  de  Lovaina  y  el  Revmo.  P. 
Balic,  O.  F.  M.  presidente  de  la  Academia 
Mariana  internacional  y  consultor  del  Santo 
Oficio.  El  texto,  según  informa  Ecclesia 
N°  1.185  p.  25)  ha  sido  el  resultado  de  un 
trabajo  paciente  encaminado  a  tomar  en 
cuenta  las  diversas  tendencias  que  se  perfi¬ 
lan  en  la  teología  católica  acerca  del  modo 
de  abordar  la  doctrina  sobre  la  Virgen  Ma¬ 
ría.  ¿Logrará  la  aprobación  de  la  Comisión, 


que  lo  examinará  a  fines  de  mayo?  ¿Logra¬ 
rá,  si  obtiene  dicha  aprobación,  satisfacer 
a  una  mayoría  suficiente  de  los  Padres? 

Un  capítulo  que  responde  a  los  votos  de 
varios  Padres  (Card.  Frings  y  episcopado 
alemán,  Card.  Silva  y  numerosos  Obispos 
de  América  Latina,  Card.  Urbani,  Card.  La- 
rraona)  condensa  la  doctrina  sobre  “la  con¬ 
sumación  de  la  Santidad  en  la  Iglesia”.  El 
texto  no  ha  sido  discutido  aún,  ni  se  ha  fi¬ 
jado  su  colocación  en  la  Constitución.  ( cf. 
Ecclesia  N°  1.185,  p.  25). 

El  estado  actual  del  texto  representa  un 
esfuerzo  enorme.  El  conjunto  de  las  ob¬ 
servaciones  hechas  al  proyecto  presentado 
abarca  2.136  páginas  in  folio.  ¿Recibirá  el 
trabajo  de  la  Comisión  la  aprobación  del 
Concilio? 

Dado  el  ambiente  ecuménico  en  el  cual 
se  ha  desarrollado  el  Concilio  Vaticano  II, 
ambiente  debido  en  gran  parte  a  las  inquie¬ 
tudes  del  Papa  Juan  XXIII,  es  necesario 
preguntarse  cómo  ven  los  cristianos  no  ca¬ 
tólicos  el  desarrollo  de  la  formulación  de  la 
Constitución  “De  Ecclesia”.  Como  es  lógi¬ 
co,  no  puede  esperarse  unanimidad  de  pa¬ 
receres.  Si  bien  es  cierto  que  el  estilo  del 
Esquema  ha  causado  una  buena  impresión 
sobre  todo  por  su  planteamiento  bíblico, 
consciente  de  la  dificultad  de  conceptuali- 
zar  en  forma  rígida  la  naturaleza  íntima  de 
la  Iglesia  (cf.  Dr.  Miguez  Bonino  Criterio 
14.  11.  63),  por  el  reconocimiento  de  la  su¬ 
premacía  de  la  caridad  (R.  Schutz,  D.  C. 
1.420,  cois.  398)  y  de  la  acción  del  Espíritu 
Santo  fuera  de  las  estructuras  visibles  del 
catolicismo  (M.  Thurian  D.  C.  1.420,  col. 
400),  no  puede  ocultarse  un  problema  gra¬ 
ve:  la  concepción  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  Católica  y  las  demás  Iglesias  y 
comunidades  cristianas.  Según  el  Dr.  Lukas 
Viischer,  Secretario  de  la  sección  “Fe  y 
Constitución”  del  Consejo  Mundial  de  Igle¬ 
sias,  “las  Iglesias  no  romanas  no  niegan  que 
la  Iglesia  católica  romana  deba  considerar¬ 
se  a  sí  misma  la  única  Iglesia.  Pero  para 
que  se  establezca  un  diálogo  durable  entre 
las  Iglesias  separadas,  es  preciso  encontrar 
una  fórmula  de  comunión  que  no  constriña 
a  las  Iglesias  no  romanas  a  aceptar,  ya  en 
el  período  del  diálogo,  la  concepción  católi¬ 
co  romana  de  la  unidad  y  de  la  unión”.  La 
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actitud  del  Papa  Pablo  VI  que  lanza  el  lla¬ 
mado  a  la  unidad  es  interpretada  por  L.  Vis- 
cher  como  una  concreción  de  la  doctrina 
católica  de  la  autoridad  papal  sobre  todos 
los  bautizados  y  no  sólo  sobre  la  Iglesia 
Romana,  y  hace  reservas  de  fondo  al  res¬ 
pecto  (cf.  D.  C.  1.420  cois.  407  ss. ).  La 
identificación  entre  la  Iglesia  de  Dios  y  la 
Iglesia  Romana  merece  severas  críticas  al 
Dr.  Edmund  Schlink,  observador  delegado 
de  la  Iglesia  evangélica  de  Alemania.  El  con¬ 
cepto  de  que  la  salvación  pasa  necesaria¬ 
mente  por  la  Iglesia  romana  le  parece  ca¬ 
paz  de  decepcionar  fuertemente  si  aparecie¬ 
ra  en  el  texto  de  la  Const.  dogmática.  No 
todos  los  medios  protestantes  en  Alemania 
coinciden  con  las  declaraciones  del  Dr. 
Schlink,  las  cuales  representan  más  bien  el 
ala  más  intransigente  del  protestantismo  ale¬ 
mán  (D.  C.  1.420,  402  ss. ). 

A  riesgo  de  repetir  lo  sabido,  es  necesa¬ 
rio  decir  que  el  mayor  número  de  proble¬ 
mas  doctrinales  con  que  se  enfrenta  el  ecu- 
menismo,  pertenecen  al  campo  de  la  ecle- 
siología. 

2 .-EL  ESQUEMA  “  DE  DIVINA 
REVELATIONE”. 

Hacia  el  fin  de  la  segunda  sesión  del  Con¬ 
cilio  los  círculos  de  teólogos  se  inclinaban, 
en  su  mayoría,  a  pensar  que  este  esquema 
bien  podía  desaparecer  de  la  tabla  conci¬ 
liar.  El  texto  distribuido,  fruto  de  la  colabo¬ 
ración  en  Comisión  Mixta  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Fide  y  del  Secretariado 
para  la  Unión,  era  a  todas  luces  un  compro¬ 
miso  entre  tendencias  bien  marcadas,  de  es¬ 
caso  relieve  y  sin  esperanzas  de  lograrse  mu¬ 
cho  más.  Por  eso  el  anuncio  hecho  por  el 
Santo  Padre  de  que  se  discutiría  en  la  III 
sesión,  cogió  a  muchos  de  sorpresa.  La  Co¬ 
misión  competente  (que  será  la  Mixta  de 
Fide  y  Secretariado)  examinará  las  enmien¬ 
das  propuestas  a  principios  de  junio.  No  es 
aventurado  afirmar  que  el  nudo  de  este 
esquema  está  en  establecer  en  forma  ade¬ 
cuada  las  relaciones  entre  la  S.  Escritura, 
la  Tradición  y  el  Magisterio  eclesiástico,  te¬ 
niendo  en  cuenta  las  diversas  posiciones  que 
se  sustentan  hoy  en  la  Iglesia. 


ALOCUCIONES  DE  PABLO  VI 

RESURRECCION 

En  sus  alocuciones  de  Cuaresma  y  Sema¬ 
na  Santa,  el  Papa  ha  recordado  verdades 
fundamentales  respecto  a  la  Vida  Cristiana. 

El  centro  de  ella  es  la  Resurrección  del 
Señor.  En  su  Mensaje  de  Pascua  (29-III) 
el  Papa  nos  invitaba  a  reflexionar  detenida¬ 
mente  en  “el  valor  universal  de  la  resurrec¬ 
ción  de  00510”  en  el  cual  se  encuentra  “el 
significado  del  drama  humano,  la  solución 
del  problema  del  mal,  el  origen  de  una  nue¬ 
va  forma  de  vida”.  Por  eso  la  resurrección 
de  Cristo  es  algo  que  nos  concierne  a  to¬ 
dos:  en  ella  nos  salvamos. 

Esta  fe  pascual  encuentra  un  mundo  re¬ 
fractario,  más  dispuesto  a  creer  en  sus  pro¬ 
pias  posibilidades  de  salvación  que  a  acep¬ 
tarla  de  otro. 

EL  DOLOR 

La  ceremonia  de  las  cenizas  tiene  un  gran 
valor:  reconoce  el  aspecto  trágico  y  misera¬ 
ble  de  nuestra  vida  ( Audiencia  General  del 
Miércoles  de  Ceniza).  En  ese  reconoci¬ 
miento  del  mal  del  hombre,  de  sus  malas 
inclinaciones  y  perversas  intenciones,  la  doc¬ 
trina  cristiana  se  encuentra  con  la  psicología 
moderna,  pero  es  para  ir  más  allá  que  ella. 
Sin  detenerse  “a  la  espera  de  la  desespera¬ 
ción  y  de  la  muerte”  la  doctrina  cristiana 
conduce  valientemente  al  hombre  a  la  mor¬ 
tificación  y  la  penitencia,  a  la  renuncia  y 
al  sacrificio,  no  insensatamente,  sino  co¬ 
mo  discípulo  de  Cristo,  y  le  ofrece  la  re¬ 
surrección,  que  es  “la  victoria  del  bien  so¬ 
bre  el  mal,  de  la  felicidad  sobre  el  dolor, 
de  la  santidad  sobre  el  pecado,  de  la  vi¬ 
da  sobre  la  muerte”. 

De  esta  manera,  asimilado  a  la  Cruz,  el 
dolor  se  hace  sagrado.  Fuera  del  cristianis¬ 
mo,  es  puro  desprecio,  pura  inferioridad, 
repugnante.  Cristo  le  da  su  verdadero  carác¬ 
ter,  lo  hace  objeto  de  respeto,  cuidado  y  culto. 
Lo  hace  útil  y  redentor.  El  dolor  y  el  sufri¬ 
miento  puede  ser  una  com-pasión  con  Cris¬ 
to  (Tema  de  su  alocución  del  Viernes  San¬ 
to). 
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Al  mundo  no  cristiano,  los  que  lo  son,  tie¬ 
nen  que  dar  el  testimonio  de  su  fe  Pascual 
en  forma  de  Alegría,  porque  la  manifesta¬ 
ción  esencial  del  cristianismo  es  la  Alegría 
( Mensaje  Pascual). 

LA  UNIDAD 

Además  debe  llevarle  el  sentido  de  la 
unidad  y  de  la  Paz  ( Alocución  de  Jueves 
Santo).  El  múltiple  movimiento  que  fer¬ 
menta  en  nuestra  sociedad  converge  ha¬ 
cia  la  unidad,  eso  es  su  sentido  último.  El 
lema  de  un  escritor  contemporáneo,  “Yo  no 
quiero  comunión  de  almas.  .  .”  está  en  las 
antípodas  del  cristianismo  que,  precisamen¬ 
te  en  el  Jueves  Santo,  celebra  su  fiesta  de 
la  unificación.  Lo  cual  no  por  ser  mística, 
sobrenatural,  deja  de  ser  humana.  Lo  que 
llamamos  justamente  la  “comunión”  nos  po¬ 
ne  en  inefable  sociedad  con  Cristo,  me¬ 
diante  El  en  sociedad  con  Dios  y  en  so¬ 
ciedad  con  los  humanos  con  relaciones  di¬ 
versas  según  sean  o  no  partícipes  con  nos¬ 
otros  de  la  mesa  que  juntamente  nos  une, 
de  la  fe  que  unifica  nuestros  espíritus,  de 
la  caridad  que  nos  compagina  en  un  solo 
cuerpo”. 

LA  VERDAD 

El  cristiano  debe  llevar  también  al  mun¬ 
do  no  cristiano  el  sentido  de  la  adhesión  a 
la  verdad.  No  es  raro  encontrar  gente  que 
piense  que  “no  adherirse  a  la  verdad,  estar 
siempre  en  suspenso”  es  un  signo  de  li¬ 
bertad.  En  realidad,  dice  Pablo  VI  es  de¬ 
sidia  espiritual.  “Estamos  llamados  a  la  luz, 
a  la  decisión,  a  la  elección  de  la  verdad,  y 
por  la  verdad  V  con  la  verdad,  a  darnos, 
si  fuera  preciso,  nosotros  mismos,  nuestras 
cosas  y  nuestra  vida”  ( Miércoles  de  Ceniza 
en  Santa  Sabina). 

“Con  estas  condiciones,  la  fe  cristiana  se¬ 
rá  en  el  mundo  ese  signo  que  señala  una 
meta  y  mantiene  viva  la  cuestión  religiosa” 
( Mensaje  Pascual). 

A  UNIVERSITARIOS 

Hablando  a  los  Universitarios  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Roma  ( 15-III )  y  a  los  de  la 
Universidad  Católica  de  Milán  (5-IV),  el 


Papa  ha  tocado  el  problema  de  la  fe  y  la 
razón  como  un  problema  característico  del 
mundo  moderno.  Frente  a  la  luz  que  es 
Cristo,  hay  universitarios  que  adoptan  una 
actitud  de  fe,  hay  quienes  se  mantienen  du¬ 
dosos  y  quienes  se  obstinan  en  un  no.  La 
duda,  no  confiere  en  sí  una  aristocracia  es¬ 
piritual.  Los  que  se  encuentran  en  tal  si¬ 
tuación  deben  continuar  buscando  hasta  el 
convencimiento  con  honradez.  Los  que  nie¬ 
gan,  que  lean  en  su  alma,  que  observen  “la 
experiencia  auténtica  que  nuestro  tiempo  vive 
con  la  negación  de  los  valores  religiosos  y  las 
verdades  trascendentes”,  con  su  secuela  de 
desesperación,  absurdo,  nada. 

Porque  fe  y  razón,  no  son  dos  momentos 
irreductibles  del  espíritu  sino  que  hay  en¬ 
tre  ellos  una  profunda  correspondencia,  que 
aunque  produzca  choques  iniciales,  lleva  a 
un  diálogo  que  “vigorosamente  estimula  al 
movimiento  interior  dialéctico  del  pensa¬ 
miento  y  la  confianza  en  la  progresiva  cog¬ 
noscibilidad  exterior  de  las  cosas”. 

En  esta  vida  universitaria  tienen  su  pa¬ 
pel  las  Universidades  Eclesiásticas  donde  se 
estudia  la  ciencia  sagrada.  El  12-III  el  Pa¬ 
pa  habló  en  la  Universidad  Gregoriana  pa¬ 
ra  recordar  que  la  condición  del  teólogo  es 
la  sumisión  a  la  Palabra  de  Dios  y  al  Ma¬ 
gisterio  de  la  Iglesia  que  por  institución  di¬ 
vina  tiene  la  misión  de  custodiar  fielmente 
y  declarar  infaliblemente  el  depósito  de  la 
fe. 

En  esa  oportunidad  Pablo  VI  tocó  ade¬ 
más  dos  puntos:  1)  el  método  de  exposi¬ 
ción  de  la  teología,  debe  ser  positivo,  lo  que 
está  más  de  acuerdo  con  la  índole  de  nues¬ 
tro  tiempo;  pero  sin  abandonar  el  método 
especulativo  gracias  al  cual  “los  alumnos 
pueden  percibir  la  gran  unidad  y  coheren¬ 
cia  de  toda  la  Doctrina  Sagrada  entre  la 
enorme  cantidad  y  diversidad  de  las  disci¬ 
plinas  que  hoy  han  de  estudiar”.  2)  las  re¬ 
laciones  que  deben  existir  entre  los  diver¬ 
sos  ateneos  romanos.  Cada  uno  debe  con¬ 
servar  sus  notas  peculiares  pero  sin  exclusi¬ 
vismos  y  siguiendo  los  acontecimientos  de 
la  Iglesia  de  hoy,  especialmente,  el  Concilio. 
“Deseamos,  dijo,  además,  que  entre  los  di¬ 
versos  ateneos  romanos  se  anuden  vínculos 
cada  día  más  íntimos  de  concordia  frater¬ 
na.  . .”  ( Ecclesia  N9  1.186,  p.  5  s.). 
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A  LOS  OBISPOS  ITALIANOS 

El  Papa  se  dirigió  recientemente  a  la  Con¬ 
ferencia  Episcopal  Italiana  (14-IV)  abordan¬ 
do  problemas  pastorales  de  Italia,  como  el 
excesivo  número  de  diócesis  (en  Italia  son 
295,  para  301.226  km*  y  unos  50  millones  de 
habitantes),  la  preservación  de  la  fe,  las  vo¬ 
caciones,  los  problemas  social  cristianos,  etc. 

El  Papa  insiste  en  la  necesidad  de  una 
obra  de  conjunto.  Ni  cada  obispo  ni  cada  re¬ 
gión  pueden  ofrecer  por  sí  una  solución  su¬ 
ficiente.  La  unidad  en  la  pastoral  responde 
a  necesidades  prácticas  y  a  razones  reli¬ 
giosas  intrínsecas  a  la  vida  sobrenatural  de 
la  Iglesia.  Es  una  cuestión  vital  y  responde 
a  la  madurez  de  nuestro  tiempo  ( Ecclesia 
n.  1.189). 

INSTITUTO  DE  ALTA  LATINIDAD 

El  27  de  febrero  fue  creado  el  Pontificio 
Instituto  de  Alta  Latinidad  para  preparar 
los  profesores  que  habrán  de  realizar  los 
programas  de  la  “Veterum  Sapientia”,  que 
reglamenta  los  estudios  de  latín  en  los  se¬ 
minarios  (1). 

MEDIOS  DE  COMUNICACION  SOCIAL 

El  8  de  abril  el  Sto.  Padre  creó  una  Co¬ 
misión  pontificia  para  lo  relativo  al  cine, 
radio,  televisión,  etc.  Ella  tendrá  por  tarea 
incrementar  y  dirigir  esas  actividades  de 
acuerdo  con  la  doctrina  y  normas  de  la 
Iglesia,  contenidas  especialmente  en  la  en¬ 
cíclica  “Miranda  prorsus”.  De  su  competen¬ 
cia  será  la  realización  de  las  normas  direc¬ 
trices  del  Decreto  del  Concilio  Vaticano  II 
sobre  estos  asuntos  y  ayudar  a  los  ordina¬ 
rios  de  lugar  en  el  desarrollo  de  sus  activi¬ 
dades  pastorales  en  ese  sector. 

PIO  XII 

El  día  12  de  mayo  fue  inaugurada  en  el 
Vaticano  una  estatua  de  Pío  XII.  En  esa 
oportunidad  Pablo  VI  recordó  la  figura  de 
su  antecesor  en  el  pontificado,  destacando 
especialmente  el  magisterio  de  la  palabra 


•Ver  T  y  V.  vol.  III  (1962),  123  y  207. 


que  ejerció  con  maestría  infatigable  ( 20 
vols.  de  discursos  y  43  encíclicas,  algunas  de 
excepcional  importancia ) . 

En  esa  oportunidad  aludió  también  a  las 
acusaciones  lanzadas  contra  Pío  XII,  y  que 
han  tomado  forma  popular  en  la  obra  de 
Hochhut,  “El  Vicario”,  donde  se  le  acusa 
de  no  haber  intervenido  en  favor  de  los  ju¬ 
díos,  por  razones  de  prudencia  política,  du¬ 
rante  la  persecución  nazi  ( Ecclesia ,  n.  1.184, 
5  s.). 

Ya  en  su  carta  al  episcopado  alemán,  el 
30  de  nov.,  Pablo  VI  calificó  esas  acusacio¬ 
nes  de  calumniosas.  Aquí  volvió  a  repetir: 
“cuanto  se  lo  permitieron  las  circunstan¬ 
cias.  . .  empleó  obra  y  palabra  en  proclamar 
los  derechos  de  la  justicia,  en  defender  a 
los  débiles,  en  socorrer  a  los  necesitados,  en 
impedir  males  mayores,  en  allanar  los  ca¬ 
minos  de  la  paz”  (D.  C.  n.  1.418  col.  229  s). 

Esto  es  un  resumen  de  lo  que  en  vísperas 
del  cónclave  del  que  saldría  Papa,  escribió, 
también  a  propósito  de  “el  Vicario”,  en  el 
periódico  británico  The  Tahlet.  La  imagen 
psicológica  y  humana,  dijo,  que  Hochhut  da 
de  Pío  XII,  es  falsa.  Pablo  VI,  que  lo  co¬ 
noció  bien,  sabe  que  no  era  un  hombre  re¬ 
traído,  insensible  y  solitario.  “Bajo  sus  ges¬ 
tos  delicados  y  gentiles  y  con  un  lenguaje 
siempre  selecto  y  moderado,  escondía,  y  en 
el  momento  oportuno  mostraba  un  temple 
noble  y  viril,  capaz  de  adoptar  posturas  de 
gran  fortaleza  y  de  enorme  riesgo”. 

Contra  Hochhut,  Giovanni  Spadolini,  li¬ 
terato  y  observador  político  nada  sospecho¬ 
so  de  clericalismo,  dice:  “La  historia  habla: 
el  Papa  que  por  poco  no  fue  deportado  por 
Hitler  no  tuvo  jamás  un  gesto  que  pudiera 
interpretarse,  incluso  en  el  terreno  rigurosa¬ 
mente  diplomático,  como  solidaridad  o  con¬ 
descendencia  hacia  la  Alemania  hitleriana... 
Veinte  años  son  suficientes  para  olvidar,  so¬ 
bre  todo  a  quien  entonces  tenía  sólo  doce, 
como  Hocchut,  autor  de  un  texto  sin  valor 
literario  y  de  una  tesis  sin  fundamento  his¬ 
tórico.  Pero  son  pocos,  veinte  años,  para  al¬ 
terar  las  líneas  de  una  historia  que  consti¬ 
tuye  parte  esencial  de  la  historia  misma  de 
la  libertad”  ( Ecclesia ,  n.  1.184,  p.  22). 

En  el  mismo  sentido  han  hecho  declara¬ 
ciones  prominentes  personalidades  judías, 
como  el  Dr.  Toseph  Lichten  (director  de  la 
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Liga  B’Nai  B'Rith;  el  rabino  Marc  Tannen- 
baum;  Pinhas  Lapid  (cónsul  de  Israel  en 
Milán,  en  tiempos  de  Pío  XII)  ( Informa - 
tions  Catholiques  lnternat,  n.  207,  pp.  29- 
31). 

PREDICACION  Y  CATEQUES1S 

En  su  exhortación  a  los  predicadores  ro¬ 
manos  de  la  Cuaresma,  dijo  Pablo  VI:  “la 
Iglesia  está  rehabilitando  la  función  de  la  pa¬ 
labra  viva  en  la  economía  pastoral”.  Esta  re¬ 
habilitación  significa  “rescatarla  de  formas 
caducas”  y  llevarla  a  “las  expresiones  del 
lenguaje  normal  y  corriente,  a  la  sencillez, 
a  la  exactitud,  a  la  energía  propia  de  la  es¬ 
cuela  cristiana.  .  Este  nuevo  lenguaje  fue 
descrito  con  más  precisión  por  el  Card.  Ci- 
cognani  en  Carta  pontificia  al  IV  Congreso 
francés  para  la  enseñanza  religiosa  ( 1-3  IV 
en  París).  “Es  preciso  utilizar  el  lenguaje, 
los  signos  y  los  modos  de  pensamiento  que 
brotan  de  las  mentalidades  y  de  las  cultu¬ 
ras.  . .”  Además  la  predicación  debe  ir  di¬ 
rigida  al  hombre  concreto  de  hoy:  “Hay  que 
descubrir  lo  que  constituya  la  riqueza  de 
cada  cual,  para  que  a  cada  uno  la  Palabra 
de  Dios  aparezca  como  una  apertura  a  sus 
problemas,  una  respuesta  a  sus  interrogan¬ 
tes,  un  desarrollo  de  sus  valores,  al  mismo 
tiempo  que  como  la  satisfacción  de  sus  as¬ 
piraciones  más  profundas:  en  una  palabra, 
como  el  sentido  de  su  existencia  y  el  sig¬ 
nificado  de  su  vida”. 

Lo  que  debe  predicarse  es  Cristo.  La  pre¬ 
dicación  debe  ir  dirigida  a  suscitar  en  el 
alma  del  oyente  a  través  del  rostro  de  la 
Iglesia  la  persona  de  Cristo. 

El  problema  es,  pues,  cómo  hablar  de 
Cristo,  y  llevar  a  la  fe  en  Cristo  al  hom¬ 
bre  de  hoy. 

Del  Congreso  aludido,  que  estudió  el  te¬ 
ma  “La  Catcquesis  para  el  hombre  de  hoy”, 
cabe  destacar  la  alocución  de  clausura  de 
Mons.  Ferrand,  Arzobispo  de  Tours.  El  hom¬ 
bre  de  hoy,  dijo,  escuchará  si  ve  que  la  Pa¬ 
labra  de  Dios  que  se  le  predica  le  revela 
el  misterio  de  su  propia  existencia.  Para  eso 
es  preciso  predicar  el  Misterio  de  la  Encar¬ 
nación,  que  no  es  un  Cristo  que  se  reduce 
a  un  encuentro  personal  en  un  estado  sen¬ 
timental  particular  y  que  se  desvanece  una 
vez  pasado  el  fervor.  El  “misterio  de  Cris¬ 


to”  que  predicaban  los  apóstoles  es  un  Cris¬ 
to  que  revela  en  su  persona  el  conocimien¬ 
to  de  Dios  vivo  y  su  designio  de  amor  por 
los  hombres;  Cristo  que  realiza  en  su  per¬ 
sona  el  Misterio  de  salvación,  Cristo  que  nos 
arrastra,  en  su  persona,  a  participar  en  su 
obra  redentora”. 

La  conciencia  de  estar  predicando  este 
Misterio  de  Cristo  según  el  mandato  de  la 
Iglesia  y  de  Cristo,  dará  a  los  predicadores 
ese  tono  de  seguridad  sin  petulancia  que  el 
hombre  de  hoy,  incierto  en  cuanto  a  los 
ideales  de  vida,  quiere  encontrar. 

Monseñor  Ferrand  propuso  la  creación  de 
una  congregación  pontificia  de  Catcquesis  y 
enseñanza  religiosa  al  servicio  de  esa  pri¬ 
mordial  misión  episcopal  (D.  C.  n.  1.422,  : 
col.  503-515). 

CATOLICOS  EN  LA  ACCION 
INTERNACIONAL 

Del  15  al  18  de  abril  se  realizó  en  Bar¬ 
celona  la  Asamblea  de  las  Organizaciones 
Internacionales  Católicas.  La  Carta  de  la 
Secretaría  de  Estado  enviada  en  esa  opor¬ 
tunidad  destaca  la  importancia  de  estas  or¬ 
ganizaciones  en  un  tiempo  en  que  se  multi¬ 
plican  las  relaciones  y  se  desarrollan  las  ins¬ 
tituciones  internacionales,  con  una  concien¬ 
cia  más  aguda  de  la  solidaridad  entre  las 
naciones. 

En  las  conferencias  se  hizo  notar  que  1 )  ; 
a  las  O.I.C.  corresponde  mantener  infor¬ 
mada  a  la  Iglesia  de  los  problemas  del  mun¬ 
do  contemporáneo;  2)  los  católicos  deben 
colaborar  a  través  de  ellas  al  progreso  de  la 
civilización,  so  pena  de  que  ésta  quede  ta¬ 
rada  faltándole  el  sentido  cristiano  de  una 
evolución  positiva  que  sólo  puede  lograrse 
por  una  aportación  aunada  y  sincera  de  to¬ 
do  el  pueblo  de  Dios  ( Ecclesia ,  n.  1.189). 

Este  interés  por  la  acción  de  los  católi¬ 
cos  en  el  plano  internacional  fue  expresado 
también  por  el  Papa  en  su  alocución  a  la 
Federación  Mundial  de  la  JCF.  “hay  que 
introducir  en  las  humildes  tarea  de  la  vida 
diaria  esta  dimensión  de  la  solidaridad  uni¬ 
versal,  de  la  verdadera  catolicidad,  inspira¬ 
da  por  la  caridad  cristiana”  que  impulsa  a 
superar  el  egoísmo  particularista  y  vencer 
la  cerrazón  ( Ecclesia ,  n.  1.188,  p.  9). 
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ECUMENISMO 

PERSPECTIVAS  DEL  VIAJE  A  TIERRA 
SANTA 

El  Card.  Bea,  escribió  en  La  Civiltá  Catto- 
lica  acerca  de  las  perspectivas  ecuménicas  del 
viaje  de  Pablo  VI  a  Tierra  Santa.  Estas  se 
encuentran  especialmente  en  el  hecho  y  el 
clima  (altamente  espiritual)  del  encuentro  en- 
tre  los  jefes  de  las  Iglesias  Católica  y  Orto¬ 
doxa,  y  en  los  comentarios  hechos  por  ellos 
mismos. 

Basado  especialmente  en  palabras  de  Pa¬ 
blo  VI,  el  Card.  Bea  destaca  los  siguientes 
principios  que  rigen  actualmente  el  ecume- 
nismo. 

Es  preciso  considerar  el  estado  existente  co¬ 
mo  un  estado  de  unión,  aunque  incomple¬ 
to  y  herido.  Esta  unidad  ya  existente  hay 
que  manifestarla  lo  más  posible,  buscando, 
con  ese  ingenio,  que  es  el  de  la  caridad,  las 
formas  adecuadas  de  hacerlo.  Además,  hay 
que  trabajar  para  conseguir  la  perfecta  uni¬ 
dad.  Para  eso  la  Iglesia  Católica  no  preten¬ 
de  esperar  en  un  inmobilismo  satisfecho, 
puesto  que  el  Papa  ha  hablado  de  caminos 
(tal  vez  largos  y  difíciles)  que  conducen 
a  la  unión  por  ambas  partes. 

En  ese  trabajo  lo  primero  es  adoptar  ac¬ 
titudes  fundadas  en  el  amor  de  Cristo,  que  no 
se  refieren  únicamente  a  los  cristianos  in¬ 
dividuales,  sino  a  la  Iglesia  como  tal. 

No  debe  ignorarse  que  hay  una  fidelidad 
a  la  verdad,  por  la  cual  hay  que  examinar 
las  divergencias  de  orden  doctrinal,  litúrgi¬ 
co  y  disciplinar,  pero  no  debe  pensarse 
tampoco  que  la  caridad  pueda  esperar  has¬ 
ta  que  se  haya  realizado  la  perfecta  uni¬ 
dad  de  la  fe. 

El  Card.  Bea  sugiere  algunos  modos  de 
manifestar  la  unión  existente:  “colaboración 
en  los  estudios,  intercambios  de  libros  y 
publicaciones  de  teología,  de  exégesis  bíbli¬ 
ca,  de  espiritualidad,  de  teología  pastoral  y 
catequística.  .  .  intercambio  de  ideas  sobre 
problemas  pastorales  comunes”. 

¿INTERCOMUNION? 

Como  se  ve,  hablar  de  “unidad  ya  exis¬ 
tente”  no  significa  que  esa  unidad  exista 


ya  perfectamente.  Quedan  caminos  por  re¬ 
correr  y  •  dolores  por  experimentar.  Por  eso 
el  Card.  Alfrink  ha  creído  oportuno  recor¬ 
dar  que  hay  formas  de  ecumenismo  que 
pueden  significar  indiferentismo,  y  se  decla¬ 
ró  opuesto  a  la  intercomunión  entre  cris¬ 
tianos  que  no  tienen  la  misma  concepción 
de  ese  sacramento.  “Sería,  dijo,  una  expre¬ 
sión  sorprendente  de  la  aspiración  a  la  uni¬ 
dad”,  por  cierto,  pero  provocaría  “la  ilusión 
de  una  unidad  que  no  existe  realmente”. 
( Servicio  Ecuménico  de  Información,  marzo 
1964,  p.  13). 

REUNIONES  INTERCONFESIONALES 

En  todo  caso,  al  impulso  de  esos  vientos 
renovadores  se  van  realizando  en  todas  par¬ 
tes  reuniones  interconfesionales  en  diversos 
niveles. 

El  día  Io  de  mayo  se  realizó  en  Santiago 
un  diálogo  teológico  entre  D.  Mario  Fer¬ 
nández,  de  la  Iglesia  Metodista  y  el  Pbro. 
Jorge  Medina,  profesor  de  la  facultad  de 
teología  de  la  Universidad  Católica,  ante 
alumnos  de  la  misma  facultad.  El  encuentro 
tuvo  lugar  en  el  Seminario  de  la  Congrega¬ 
ción  de  la  Santa  Cruz. 

El  Pbro.  Jorge  Medina  habló  sobre  la  na¬ 
turaleza  de  la  Iglesia,  señalando  las  deficien¬ 
cias  de  una  concepción  demasiado  jurídica 
y  los  caminos  hacia  una  síntesis  centrada 
en  el  concepto  de  Cuerno  Místico. 

Aprovechó  de  mostrar  lo  que  en  este  sen¬ 
tido  está  aportando  el  Concilio  Vaticano  II 
del  cual  es  teólogo  perito. 

Por  su  parte,  D.  Mario  Fernández  expu¬ 
so  los  puntos  fundamentales  de  la  fe  pro¬ 
testante. 

En  el  foro  que  siguió  M.  Fernández  res¬ 
pondió  a  preguntas  relacionadas  con  esos 
puntos  fundamentales  de  la  fe  protestante. 
Sobre  el  criterio  de  la  inspiración  bíblica 
(no  existe  un  criterio  objetivo;  nadie  tiene 
autoridad  para  determinar  la  existencia  de 
la  inspiración  en  tal  o  cual  libro;  el  Espíritu 
Santo  se  manifiesta  en  la  vida  del  cristia¬ 
no,  de  manera  que  el  testimonio  de  vida  que 
da  el  lector  cristiano  de  la  Biblia  podrá  lla¬ 
marse  un  “criterio  objetivo”,  para  los  de¬ 
más,  de  su  inspiración ) ;  sobre  la  relación 
entre  el  Espíritu  Santo  y  las  palabras  de  la 
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Sagrada  Escritura  (no  importa  mucho  la  re¬ 
lación  objetiva;  esas  palabras  serán  para 
mí  del  Espíritu  Santo,  si  por  ellas  me  en¬ 
cuentro  con  Dios);  la  fe  y  las  obras  (los  fie¬ 
les  católicos  dan  la  impresión  que  creer  sal¬ 
varse  por  las  obra  que  hacen.  En  realidad, 
sin  embargo,  no  hay  antinomia,  puesto  que, 
como  dice  el  Apóstol  Santiago,  “la  fe  sin 
obra  es  muerta”.  Por  lo  demás  la  actitud  de 
confianza  en  las  propias  obras  es  una  falsa 
actitud  religiosa  que  se  encuentra  también 
entre  los  protestantes);  Iglesia  y  Reino  de 
Dios(  la  Iglesia  no  es  el  Reino  de  Dios  pues¬ 
to  que  éste  es  un  estado  perfecto.  Su  iden¬ 
tificación  puede  provenir  de  una  influencia 
de  la  utopía  comunista.  Pero  es  un  “arras”, 
un  pregustar  el  Reino  de  Dios  que  la  Igle¬ 
sia  vive  ya.  Si  no  fuesen  distintos  tendría¬ 
mos  que  equiparar  regímenes  políticos  de¬ 
terminados  con  el  Reino  de  Dios.  Una  cris¬ 
tianización  progresiva  de  la  sociedad  ni  si¬ 
quiera  puede  preparar  el  Reino  de  Dios, 
que  es  exclusivamente  escatológico.  La  cris¬ 
tianización  de  la  sociedad  es  sólo  un  acto 
de  humanización  del  hombre). 

Naturalmente  no  se  puede  decir  que  es¬ 
temos  de  acuerdo  en  todo,  pero  ha  sido  de 
provecho  escuchar  respuestas  que  por  ser 
personales  cobran  más  vida  y  actualidad  que 
las  que  un  estudiante  de  teología  encuentra 
en  sus  manuales,  y  los  obligará  a  reflexionar 
con  otro  interés.  La  utilidad  de  este  encuen¬ 
tro  quedó  reflejado  por  el  ambiente  de  cor¬ 
dial  fraternidad  cristiana  y  de  sano  buen 
humor  en  que  se  desarrolló. 

Vale  la  pena  recordar  que  éste  no  es  el 
primer  encuentro  de  este  tipo.  El  año  pa¬ 
sado  fue  la  Iglesia  Presbiteriana  de  San  Fer¬ 
nando  la  que  organizó  un  diálogo  entre  D. 
Mario  Fernández  y  el  profesor  de  Antiguo 
Testamento  de  la  facultad  de  teología,  Pbro. 
Antonio  Moreno.  La  concurrencia,  de  unas 
250  personas  reunió  a  miembros  de  dicha 
iglesia  y  numerosos  fieles  católicos  encabe¬ 
zados  por  su  párroco. 

PREOCUPACION  INTERCONFESIONAL 
POR  LA  IGLESIA  RUSA 

El  espíritu  ecuménico  se  manifestó  en  re¬ 
lación  con  la  Iglesia  Ortodoxa  en  forma  de 
una  reunión  organizada  por  el  Comité  in¬ 
terconfesional  presidido  por  Frangois  Mau- 


riac,  en  París,  a  raíz  de  la  nueva  campaña 
antirreligiosa  de  Rusia  (2).  El  motivo  de  es¬ 
ta  reunión  fue  el  informe  presentado  por  Ilyt- 
chev,  secretario  del  Comité  Central  del  Par¬ 
tido  Comunista  Ruso  en  la  Comisión  ideo¬ 
lógica  celebrada  en  Moscú  en  noviembre 
pasado,  y  en  la  que  se  detalla  un  plan  de 
acción  antirreligiosa  cuya  meta  es  terminar 
con  la  religión  antes  de  1980,  puesto  que 
ya  no  es  necesaria.  La  ciencia,  dice,  lo  ex¬ 
plica  todo  o  casi  todo,  y  dentro  de  poco  no 
habrá  nada  oculto  a  los  ojos  de  los  hom¬ 
bres.  Ilytchev  precisa  que  esta  campaña  es¬ 
tá  en  la  línea  de  la  ortodoxia  marxista: 
“nuestro  partido,  dijo,  fiel  a  las  directivas 
de  Lenin,  ha  luchado  siempre  activamente 
contra  la  religión”. 

Es  interesante  hacer  notar  que  esta  cam¬ 
paña  de  aniquilamiento  está  dirigida  con¬ 
tra  una  Iglesia  (la  ortodoxa  de  Rusia)  que 
desde  1927  ha  adoptado  una  actitud  de  leal¬ 
tad  total  hacia  el  Estado  Soviético.  No  hay 
más  motivo,  por  lo  tanto,  que  el  tratarse 
de  una  religión. 

La  razón  de  la  reunión  del  Comité  inter¬ 
confesional  en  París,  la  dio  el  Sr  Mauriac: 
“Católicos,  ortodoxos  y  protestantes,  esta¬ 
mos  todos  unidos  en  la  misma  fraternidad... 
Lo  que  hiere  a  la  Iglesia  Ortodoxa,  tenemos 
nosotros,  católicos  y  protestantes,  el  senti¬ 
miento  de  que  nos  hiere  en  nuestra  propia 
carne”. 

EL  CRISTIANISMO  EN  PAISES 
COMUNISTAS 

¿Qué  es  lo  que  hiere  a  la  Iglesia  Ortodoxa? 

He  aquí  algunos  datos  difundidos  en  un 
texto  que  se  repartió  durante  esa  reunión. 

Después  de  la  última  guerra  el  Estado 
ruso  adoptó  una  actitud  mucho  más  com¬ 
prensiva  con  la  Iglesia  ortodoxa  rusa,  a  con¬ 
secuencia  de  la  cual  ésta  pudo  recuperarse 
de  la  aniquilación  casi  total,  consecuencia 


(2)  Forman  parte  de  este  Comité  perso¬ 
nalidades  de  diversas  confesiones,  como  P. 
Daniélou,  S.  J.,  los  pastores  Finet,  Jean 
Bosc,  Georges  Casalis,  el  profesor  Evdokimov, 
ortodoxo,  y  Nikita  Struve,  autor  de  un  libro 
titulado  “Loí  Cristianos  en  URSS”. 
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de  las  persecuciones  de  1917-1939.  En  1959, 
sin  embargo,  la  situación  volvió  a  cambiar. 

Desde  entonces,  de  ocho  seminarios  abier¬ 
tos  en  1945,  3  han  sido  cerrados  (Stravro- 
pol,  Saratov,  Kiev)  recurriendo,  entre  otros 
medios  administrativos,  al  de  llamar  a  los 
seminaristas  al  servicio  militar,  pese  a  que 
en  Rusia  los  estudiantes  están  exentos. 

Los  sacerdotes  son  sometidos  a  leyes  fi¬ 
nancieras  injustas,  como  la  de  pagar  un  im¬ 
puesto  del  83%  sobre  las  entradas,  con  efec¬ 
to  retroactivo;  mermar  las  cuentas  bancarias 
de  las  “asociaciones  culturales”  con  “dona¬ 
ciones  voluntarias”  anuales  para  el  Movi¬ 
miento  de  la  Paz;  exigiendo  reparaciones 
que  exceden  las  posibilidades.  De  ese  mo¬ 
do,  decenas  de  sacerdotes  han  sido  juzga¬ 
dos  y  encarcelados  por  infracción  a  “dispo¬ 
siciones  financieras”. 

Los  sacerdotes  no  pueden  visitar  a  sus 
fieles  o  realizar  actos  de  culto  fuera  de  las 
iglesias.  El  culto  va  siendo  limitado  a  los 
domingos,  prohibiéndose  los  oficios,  predi¬ 
caciones  y  catcquesis  en  las  iglesias  en  días 
de  semana.  La  predicación  dominical  es  con¬ 
trolada  y  a  veces  prohibida. 

El  sacerdote  no  tiene  la  dirección  de  la 
parroquia. 

Requisitos  para  bautizar:  el  niño  debe  ser 
llevado  por  el  padre  provisto  de  un  certi¬ 
ficado  de  trabajo  o  de  domicilio  entregado 
“con  el  fin  de  hacer  bautizar  un  niño”.  Las 
autoridades  civiles  que  entregan  tales  cer¬ 
tificados  son  atacadas  por  la  prensa  de  no 
observar  la  separación  de  Iglesia  y  Estado. 
El  padre  debe  pagar  un  fuerte  derecho  al 
“encargado”  de  la  iglesia.  Si  el  sacerdote 
bautiza  sin  el  consentimiento  del  “en¬ 
cargado”  pierde  su  permiso  de  celebrar, 
no  puede  conseguir  trabajo  en  ninguna  em¬ 
presa  y  su  iglesia,  a  menudo,  es  clausurada. 

Ya  se  aplica  en  ciertos  lugares  una  dis¬ 
posición  que  prohíbe  a  los  niños  y  jóvenes 
en  edad  escolar  (3  a  18  años)  entrar  en  una 
iglesia. 

Se  presiona  a  los  niños  para  entrar  en 
el  movimiento  de  “Pionieros”,  donde  reci¬ 
ben  una  formación  atea.  En  diversas  opor¬ 
tunidades  los  niños  han  sido  quitados  ju¬ 


dicialmente  a  los  padres  so  pretexto  de  que 
los  obligaban  a  creer  y  practicar.  En  la  es¬ 
cuela  la  enseñanza  debe  ser  no  arreligiosa, 
sino  abiertamente  antirreligiosa. 

Los  efectos  de  la  campaña  se  aprecian  en 
el  siguiente  cuadro  estadístico: 


1959 

1962 

Iglesias 

22.000 

11.500 

Clero 

30.000 

14.000 

Monasterios 

67 

32 

Seminarios 

8 

5  ( de  los 
que  dos  se  en¬ 
cuentran  con  los 
alumnos  en  el 
servicio  militar). 

Es  interesante  considerar  algunos  de  los 
motivos  que  se  invocan  para  clausurar  las 
iglesias:  necesidades  urbanísticas,  proximi¬ 
dad  de  una  escuela  (!),  ausencia  —  adminis¬ 
trativamente  provocada—  de  quien  la  atien¬ 
da,  etc.  (D.  C.  1.421,  458-460). 

Esta  situación  se  ve  confirmada  por  las 
declaraciones  muy  moderadas  por  lo  de¬ 
más,  de  Madelaine  Barot,  del  Concilio  Mun¬ 
dial  de  Iglesias,  al  regreso  de  la  reunión 
que  dicho  Concilio  tuvo  en  la  URSS.  Lue¬ 
go  de  dejar  constancia  de  la  difusión  que  la 
prensa  y  la  radio  soviéticas  dispensaron  a 
las  declaraciones  que  ahí  se  hicieron  acer¬ 
ca  del  derecho  de  cada  cual  a  la  libertad 
de  religión  y  de  convicción,  y  de  su  pro¬ 
pia  observación  de  la  abundancia  de  fieles 
en  las  iglesias,  advierte  que  en  ellas  no  se 
ven  adolescentes,  que  el  número  de  iglesias 
ha  bajado  en  las  grandes  ciudades  en  pro¬ 
porción  de  10  a  1  bajo  el  régimen  comu¬ 
nista,  que  no  se  hace  ningún  catecismo  y 
que  es  prácticamente  imposible  conseguir 
una  Biblia  en  la  Unión  Soviética  ( S.E.I. ,  mar- 
,zo,  1964,  p.  9). 

POLONIA 

Por  último,  la  situación  de  la  iglesia  en 
régimen  comunista,  es  claramente  expuesto 
en  una  carta  que  los  obispos  polacos  diri¬ 
gieron  en  forma  privada  a  su  clero,  y  que 
apareció  en  Documentation  Catholique ,  del 
5  de  abril  de  1964  (N9  1.421). 
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La  razón  de  ser  de  esta  carta  es  dar  apo¬ 
yo  a  los  sacerdotes  que  se  encuentrna  some¬ 
tidos  a  una  intensa  campaña  dirigida  a  di¬ 
vidir  a  la  Iglesia  polaca,  tratando  de  pre¬ 
sentar  a  la  jerarquía  como  reaccionaria  y 
culpable  de  la  situación  por  “no  ceder”. 

Los  obispos  exponen  la  situación  pregun¬ 
tándose  ¿en  qué  podemos  ceder?  Los  da¬ 
los  son  reveladores. 

Los  seminarios  menores  han  sido  liqui¬ 
dados  y  los  mayores  corren  el  mismo  peli¬ 
gro.  Para  esto  se  recurre  a  confiscación  de 
los  edificios  (muchas  veces  construidos  por 
subscripción  popular)  y  al  llamado  intem¬ 
pestivo  de  los  seminaristas  al  servicio  mi¬ 
litar. 

Las  religiosas  han  sido  alejadas  de  los 
hospitales  ( excepto  de  los  de  contagiosos, 
incurables  y  retardados  mentales)  pese  a 
ser  polacas  y  diplomadas  del  Estado. 

Hay  prohibición  formal  para  los  funcio¬ 
narios  estatales  de  practicar  la  religión. 

La  educación  religiosa  es  impedida  de  mil 
maneras,  “mientras  en  Varsovia  un  Congre¬ 
so  Internacional  patrocinado  por  la  UNESCO 
defiende  los  derechos  imprescriptibles  de 
los  padres  a  la  educación  de  los  hijos.  .  .” 
La  educación  religiosa  ha  sido  eliminada  de 
la  instrucción  pública,  y  la  privada  no  exis¬ 
te  ( sólo  hay  en  Polonia  5  escuelas  libres .  . . 
“que  son  mostradas  diligentemente  a  las  de¬ 
legaciones  venidas  de  Francia  o  de  cual¬ 
quier  parte”). 

Los  medios  de  difusión  están  totalmente 
fuera  de  acceso  para  la  Iglesia.  No  hay  dia¬ 
rio  católico.  Algunos  semanarios  aparecen  con 
tales  dificultades  y  limitaciones  que  una  pa¬ 
rroquia  que  necesita  v.  gr.  110  ejemplares 
no  alcanza  a  conseguir  más  de  5. 

La  censura  es  estricta  respecto  a  la  Igle¬ 
sia.  Para  cualquier  cosa  se  necesita  la  auto¬ 
rización  expresa  del  Estado.  Incluso  los  tex¬ 
tos  de  Acta  Apostolícele  Sedis  son  censura¬ 
dos  como  atentatorios  a  la  seguridad  del  Es¬ 
tado,  así  como  los  libros  religiosos  y  las  imá¬ 
genes  sagradas. 


Otro  expediente  para  eliminar  las  insti¬ 
tuciones  católicas  es  el  de  los  impuestos.  Los 
obispos  se  declaran  dispuestos  a  pagarlos, 
pero  es  preciso  que  sea  posible.  ¡La  Universi¬ 
dad  Católica  de  Lublin  está  gravada  en  su¬ 
mas  que  superan  de  lejos  su  presupuesto  to¬ 
tal! 

Los  obispos  reiteran  su  deseo  de  colaborar 
en  el  bien  común  de  la  nación,  pero  esos 
abusos  “atestiguan  la  ausencia  de  lealtad,  la 
hipocresía  de  nuestras  autoridades  públicas 
que  se  guardan  bien  de  actuar  a  la  luz  del 
día  y  ocultan  las  injusticias  en  una  niebla 
asfixiante  de  mentiras”  (D.  C.  1.421,  cois. 
441-458). 

SOLIDARIDAD  SOBRENATURAL 

Tanto  la  Iglesia  Ortodoxa  Rusa  como  a  la 
Iglesia  polaca  se  pueden  aplicar  las  pala¬ 
bras  de  Olivier  Clément  en  la  citada  reunión 
de  París:  “¿Quién  sabe  qué  vínculos  miste¬ 
riosos  unen  el  sufrimiento  y  la  renovación 
del  cristianismo  occidental?  ¿Quién  conoce 
los  intercambios  secretos  entre  el  martirio 
de  la  vida,  que  tantos  sacerdotes  y  fieles 
aceptan  humildemente  allí,  y  las  brillantes 
realizaciones  del  Concilio  y  del  ecumenismo? 
¿Quién  comprende  la  extraña  identidad  en¬ 
tre  el  rostro  glorioso  de  la  Iglesia  y  su  ros¬ 
tro  humillado?.  .  .  Como  los  mártires  de  los 
primeros  siglos,  los  cristianos  de  Rusia  afir¬ 
marán  hasta  el  fin  que  son  ciudadanos  lea¬ 
les.  Y  si  muchos  viven  en  una  tensión  que 
les  agota,  en  un  aislamiento  doloroso,  los 
mejores  no  cesan  de  dar  gloria  a  Dios” 

( S.E.I.  marzo,  1964,  p.  14). 

También  Pablo  VI,  durante  el  Vía  Crucis 
del  Viernes  Santo,  pensaba  en  esas  condicio¬ 
nes  de  la  Iglesia  en  muchas  partes  del  mun¬ 
do,  en  las  aue  “el  Cuerno  de  Cristo  está 
crucificado  moralmente  pero  con  saña”. 
“Esas  prolongadas  pasiones. .  .  serán,  en  vir¬ 
tud  de  la  Cruz  de  Cristo,  fuente  de  gracias 
para  cuantos  las  padecen,  para  toda  la  Igle¬ 
sia  y  para  todo  el  mundo”. 

-  * 
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RECENSIONES 

EL  CONCILIO  BATO  EL  SIGNO  DE  LA 

UNIDAD,  por  Bernhard  Haring.  Ed.  Pau¬ 
lina,  Bs.  As.  1963.  124  pp.  19  x  13  cms. 

Este  opúsculo,  muy  del  agrado  de  Juan 
KXIII,  fue  redactado  después  de  las  expe¬ 
riencias  de  la  I  Sesión  Conciliar. 

El  autor  es  un  teólogo  moralista  de  fama 
internacional,  que  tiene  parte  activa  en  el 
Concilio  mismo. 

La  obra  es  un  ensayo  de  visión  en  pro¬ 
fundidad  “bajo  el  signo  de  la  unidad”;  el 
Concilio  es  contemplado  por  un  “creyente” 
que  tiene  especial  capacidad  de  reflexión 
teológica.  Aunque  se  refiera,  de  hecho,  al 
marco  de  la  I  Sesión  y  a  la  mentalidad  del 
Papa  Juan  (sintetizada  extraordinariamente 
en  su  discurso  inaugural  del  11  de  octubre 
de  1962),  la  reflexión  trasciende  esos  lími¬ 
tes  y  capta  el  sentido  auténtico  y  defini¬ 
tivo  del  Concilio,  aclarado  y  confirmado  en 
la  II  Sesión  Conciliar  y  en  las  actuaciones 
del  Papa  Pablo  VI.  El  opúsculo  se  divide 
en  tres  partes: 

1 )  El  misterio  de  la  Unidad. 

“Una  Iglesia  que  para  conservar  su  uni¬ 
dad  y  la  pureza  de  la  Fe  utiliza  los  medios 
fuertes  de  este  mundo  —inquisición,  poder 
terreno,  privilegios,  que  en  realidad  no  son 
para  servir,  sino  para  hacerse  servir—  es  dé¬ 
bil.  Oscurece  su  misión,  se  priva  de  su  ver¬ 
dadero  poder  atractivo.  La  Iglesia  del  Con¬ 
cilio  Vaticano  II  debe  estar  firmemente  de¬ 
cidida  a  desechar  todas  esas  costumbres 
y  “vestiduras”  jurídicas  que  ya  no  son  apro¬ 
piadas  para  hacer  conocer  su  mensaje  al 
mundo”  (pp.  26-27). 

El  autor  hace  palpar,  en  esta  parte,  no 
el  aspecto  jurídico-social  de  la  unidad,  sino 
su  “misterio”  divino. 


2)  Los  Objetivos  del  Concilio  a  la  luz  del 
Misterio  de  la  Unidad. 

“Las  palabras  orientadoras  del  Papa  Juan... 
cayeron  como  un  rayo  del  cielo  entre  aque¬ 
llos  pocos  que  creían  que  él  Concilio  se  iba 
a  ocupar  principalmente  de  la  condenación, 
en  lo  posible  completa,  de  todos  los  errores 
y  de  rechazar  teorías  no  gratas.  Los  rumores 
decían  o  aseguraban  saber  de  un  prelado 
que  después  de  la  Sesión  inaugural  exci¬ 
tado  y  en  reacción  espontánea  habría  dicho 
a  su  vecino:  “¡El  Papa  no  podía,  no  debía 
decir  esto!”  La  respuesta  fue:  “Monseñor, 
¡sin  embargo  lo  dijo!”  (pág.  31). 

En  esta  segunda  parte  se  percibe  clara¬ 
mente  que  el  Vaticano  II  va  a  ser  el  Con¬ 
cilio  de  la  “renovación”  de  la  Iglesia. 

3)  Retorno  de  todos  los  Cristianos 
a  la  Unidad. 

“La  Iglesia  nunca  está  segura  de  la  per¬ 
fección  de  su  fidelidad.  Tiene  que  quejar¬ 
se  de  su  atraso  parcial.  Siempre  tiene  que 
luchar  por  una  fidelidad  más  perfecta.  En 
sus  miembros  y  sus  Iglesias  particulares 
siempre  está  tentada  por  el  espíritu  de  los 
satisfechos  e  invocadores  de  la  ley.  ¿No 
fueron  acaso,  y  en  gran  medida,  también 
la  falta  de  arrepentimiento  en  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  la  falta  de  caridad  y  de  compren¬ 
sión  humilde,  las  que  llevaron  al  gran  cis¬ 
ma  oriental?”  (pp.  101-102). 

En  esta  tercera  parte  llama  la  atención 
la  franqueza  con  que  se  habla  de  la  nece¬ 
sidad  del  sentido  penitencial  para  todos  en 
la  reunificación  de  las  Iglesias. 

Las  profundas  reflexiones  hechas  por 
Haring,  a  la  luz  del  sentido  teológico  del 
Misterio  de  la  Unidad,  tienen  una  extraor¬ 
dinaria  agudeza  doctrinal,  una  valiente  fran¬ 
queza  pastoral  y  una  atrayente  actualidad 
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psicológica.  Ejemplos  de  estas  provechosas 
características  podrían  ser,  entre  otros: 

•  La  descripción  clara  del  aspecto  “pasto¬ 
ral”  del  Concilio,  que  trae  una  fuerte  dosis 
de  reforma  en  la  mentalidad  católica  co¬ 
rriente:  “La  verdad,  escribe,  no  fue  confiada 
a  la  Iglesia  para  que  fuera  guardada  en  la 
paz  sepulcral  de  fórmulas  muertas  o  sólo 
defendida  como  un  fortín  de  sentencias  con¬ 
denatorias,  sino  para  que  fuera  predicada  co¬ 
mo  verdad  viva  y  vivificante  de  un  modo 
accesible  a  todos  los  hombres  de  todos  los 
tiempos  y  de  todas  las  civilizaciones”  (pp. 
34-35). 

•  La  necesidad  de  una  renovación  en  la 
Teología:  “No  puede  haber  Teología  ver¬ 
dadera  sin  diálogo  con  los  hombres  de  la 
época  correspondiente.  . .  El  Papa  Juan.  .  . 
nos  instruye  sobre  la  primacía  de  la  cari¬ 
dad  en  el  pensamiento  teológico  y  en  la 
predicación  del  mensaje  de  la  salvación.  No 
pocas  veces  ocurrió  en  el  pasado  que  la 
disputa  entre  varias  escuelas  teológicas  haya 
obstaculizado  la  percepción  de  las  necesi¬ 
dades  pastorales  de  la  predicación  y  frena¬ 
do  el  verdadero  progreso  en  la  investiga¬ 
ción  teológica.  ¡La  falta  de  caridad  perju¬ 
dicó  la  Teología!”  (pp.  38-39). 

•  La  visión  misionera  de  la  función  Ma¬ 
gisterial:  .  .No  se  debe  confundir  senci¬ 

llamente  la  misión  del  Santo  Oficio,  cuya 
función  principal  es  vigilar,  con  la  del  Ma¬ 
gisterio.  Una  clara  distinción  es  necesaria 
para  no. .  .  degradar  el  solemne  Magisterio 
del  Concilio  a  una  simple  instancia  de  vigi¬ 
lancia  y  conservación.  .  .  Una  postura  sólo 
negativa  y  correctivamente  rechazadora  de 
parte  de  la  Iglesia  significaría  prácticamente 
dejar  este  mundo  moderno  en  manos  de 
otros,  que  no  conocen  la  luz  de  la  fe”  (pág. 
50). 

•  La  presentación  de  la  Colegiálidad,  la 
oportunidad  de  la  reforma  de  la  actual  Cu¬ 
ria  Romana,  la  necesidad  de  destacar  más 
eficazmente  el  principio  de  la  “subsidiarie- 
dad”  en  el  organismo  de  la  Iglesia,  etc.,  etc. 

Recomendamos  vivamente  la  lectura  de  es¬ 
te  óptimo  opúsculo.  Su  meditación  servirá 
para  ayudarnos  a  formar  siempre  más  efi¬ 
caz  en  nosotros  la  nueva  mentalidad  ecle- 
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sial  impulsada  por  el  Concilio  Vaticano  II. 
El  Espíritu  Santo  está  viniendo  con  parti¬ 
cular  intensidad  a  nuestro  siglo  por  el  Con¬ 
cilio.  Una  visita  del  Espíritu  Santo  trae  siem¬ 
pre  cambios;  sería  de  extrañamos  que  no 
los  percibiéramos  y  no  sintiéramos  sus  efec¬ 
tos  en  nuestra  misma  mentalidad.  Con  razón 
el  Card.  Lercaro  ha  dicho  que  “El  Conci¬ 
lio  Vaticano  II  está  poniendo  fin  a  la  épo¬ 
ca  que  llamamos  postridentina. . .  con  una 
amplia  renovación  provocada  por  intensas 
y  movimentadas  tareas.  Renovación  que  res¬ 
ponde  perfectamente  a  las  exigencias  actua¬ 
les  del  mundo  y  a  la  expectación  de  los 
tiempos  nuevos  que  nos  ha  tocado  vivir”. 

E.  V. 


EL  CONCILIO  Y  LOS  CONCILIOS,  por 
D.  B.  Botte,  D.  H.  Marot,  etc.  Ed.  Pau¬ 
linas,  Madrid,  1962. 


Es  un  libro  de  especial  valor  para  quien 
quiere  reflexionar  sobre  la  teología  de  los 
Concilios. 

Contiene  11  relaciones  de  especialistas, 
expuestas  en  las  jornadas  ecuménicas  rea¬ 
lizadas  en  septiembre  de  1959  por  iniciativa 
de  los  Padres  Benedictinos  de  Chevetogne 
(Bélgica). 

Aunque  el  subtítulo  habla  de  una  apor¬ 
tación  a  la  “historia”  de  la  vida  conciliar 
de  la  Iglesia,  el  fin  y  la  idea  rectora  de  toda 
la  obra  es  profundamente  teológica  y  muy 
rica  en  interés  ecuménico. 

D.  B.  BOTTE  estudia  “La  Colegialidad 
en  el  N.  Testamento  y  en  los  PP.  Apostó¬ 
licos”;  considera  la  “colegialidad”  como  la 
explicación  interior  de  la  naturaleza  misma 
de  la  vida  conciliar  y  lo  prueba  con  agudas 
demostraciones:  “Hay  ante  todo  la  convicción 
de  que  la  Iglesia  está  fundada  sobre  los 
Apóstoles.  No  hay  muchas  Iglesias,  tantas 
como  Apóstoles.  No  hay  más  que  una,  por¬ 
que  los  Apóstoles  no  son  filósofos  que  inter¬ 
pretan  el  pensamiento  de  su  maestro,  como 
Platón  y  Jenofonte  interpretan  la  doctrina 
de  Sócrates.  No  están  aislados;  forman  un 
colegio  en  el  que  Pedro  figura  como  jefe. 
Cuando  el  desacuerdo  amenaza  romper  la 
unidad  a  propósito  de  las  observancias  iu- 
días,  el  conflicto  lo  soluciona  una  asam- 
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blea,  y  queda  así  salvaguardada  la  unidad 
de  la  Fe’  (pág.  31). 

D.  H.  MAROT  hace  la  historia  del  naci¬ 
miento  de  la  vida  conciliar  con  la  relación 
“Concilios  Antenicenos  y  Concilios  Ecumé¬ 
nicos”. 

Aún  antes  de  los  grandes  Concilios  los 
Obispos  de  Asia  y  Africa  decidían  colegial¬ 
mente  los  graves  problemas  que  las  circuns¬ 
tancias  suscitaban  acerca  de  la  Fe.  “Cada 
comunidad  local,  gracias  a  la  presencia  de 
su  Obispo,  posee  la  tradición  originaria  de 
los  Apóstoles,  pero  el  Episcopado  tiene  la 
convicción  de  constituir  un  “Ordo  Episco- 
porum”  responsable  en  común  del  rebaño  a 
él  confiado  por  el  Señor;  esta  convicción  es 
la  que  lleva  a  los  Obispos  a  tomar  decisio¬ 
nes  comunes  con  autoridad .  . .  Algunos 
problemas  pudieron  resolverse  con  solo 
apelar  a  una  colegialidad  limitada  a  la  Igle¬ 
sia  local,  pero  otros,  más  tarde,  necesitarían 
la  puesta  en  común  de  las  colegialidades 
particulares,  sea  en  el  plano  provincial,  sea 
en  el  plano  regional,  sea  en  un  plano  más 
amplio  y  ya  universal”  (pp.  43-44). 

P.  P.  CAMELOT  estudia  la  eclesiología 
del  importante  y  delicado  período  de  las 
primeras  asambleas  ecuménicas:  “Los  Con¬ 
cilios  Ecuménicos  de  los  siglos  IV  y  V.” 

P.  Y.  CONGAR  se  detiene  en  algunas 
consideraciones  muy  interesantes  acerca  de 
“La  Primacía  de  los  cuatro  primeros  Con¬ 
cilios  Ecuménicos”,  que  han  tenido  la  mi¬ 
sión  calificada  y  fundamental  de  definir  la 
Fe,  defendiendo  el  testimonio  de  la  Reve¬ 
lación  acerca  de  lo  central  en  el  Misterio  de 
la  salvación. 

Prof  H.  S.  ALIVISATOS  estudia  “Los 
Concilios  Ecuménicos  y  V,  VI,  VII  y  VIH”; 

G.  FRANSEN,  “La  Eclesiología  de  los 
Concilios  Medievales”; 

P.  DE  VOOGHT,  “El  Conciliarismo  en 
los  Concilios  de  Costanza  y  Basilea”; 

J.  GILL,  “El  acuerdo  greco  -  latino  en  el 
Concilio  de  Florencia”; 

A.  DUPRONT  “El  Concilio  de  Trento”. 

Todas  estas  relaciones,  necesariamente 
sintéticas  y  diferentes  según  el  método  y  la 
competencia  de  sus  autores,  muestran  el 
desarrollo  de  la  vida  conciliar  en  la  Iglesia 
según  las  transformaciones  históricas  de  ca¬ 


da  época.  Son  estudios  sumamente  ricos  en 
material  de  reflexión  teológica,  francos  y 
serenos  en  la  visión  de  los  hechos,  si  bien 
dejan  lugar  a  posibles  discrepancias  de 
apreciación. 

R.  AUBERT  trata  “La  Eclesiología  en  el 
Concilio  Vaticano  (I)”,  exponiendo  prime¬ 
ro  su  “programa”  eclesiológico  y  después 
su  “enseñanza  concreta”,  que  es  parcial 
debido  a  la  interrupción  brusca  del  Concilio, 
pero  que  ha  resultado  particularmente  posi¬ 
tiva  para  las  grandes  posibilidades  del  Vati¬ 
cano  II.  “La  aportación  esencial  y  casi  úni¬ 
ca  del  Concilio  Vaticano  (I)  a  la  eciesio- 
logía  está  constituida  por  precisaciones  so¬ 
lemnes  sobre  la  “potestas  papalis”,  bajo  su 
doble  aspecto  de  primacía  de  jurisdicción 
y  de  infalibilidad.  ...  El  problema  de  la 
conciliación  entre  los  derechos  divinos  del 
Episcopado  y  los  derechos  divinos  del  Papa 
no  se  han  podido  poner  en  discusión. 

Una  teología  bien  equilibrada  de  la  Igle¬ 
sia  reclama  sin  embargo  que  esta  cuestión 
se  plantee,  como  la  vida  práctica  pide  que 
sean  reguladas  las  aplicaciones”  (pp.  234 
y  331). 

P.  Y.  CONGAR  con  una  “Conclusión” 
cierra  estos  valiosos  estudios  estableciendo, 
con  preocupaciones  ecuménicas,  las  grandes 
líneas  teológicas  de  la  vida  conciliar  de  la 
Iglesia.  La  visión  de  la  teología  católica  en 
este  campo  está  más  abierta  a  los  no-cató¬ 
licos  de  lo  que  se  suele  pensar  comúnmen¬ 
te.  El  autor  cree  que  será  precisamente  la 
“teología  del  Concilio”  la  que  proporcione 
el  lugar  de  encuentro  entre  tantos  Herma¬ 
nos  separados;  y  dice  certeramente  (en 
1959):  “Nos  parece  que  hoy  las  cuestiones 
son  esencialmente  las  que  vienen  del  Mun¬ 
do  y  de  los  Otros.  Son  cuestiones  misione¬ 
ras,  ecuménicas  y  pastorales.  ...  El  Con¬ 
cilio  próximo  será  un  Concilio  en  que  la 
Iglesia,  preguntándose,  a  partir  de  las  cues¬ 
tiones  del  tiempo,  se  definirá  de  manera  muy 
abierta  y  muy  generosa,  no  tanto  en  ella  y 
para  ella,  cuanto  en  su  relación  con  el  Mun¬ 
do  y  en  la  relación  que  los  Otros  tienen  con 
ella”  (pág.  380). 

E.  V. 
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EL  VALOR  DEL  ARTE  (Axiología  estéti¬ 
ca),  por  Raimundo  Kupareo,  O.  P.  San¬ 
tiago,  1964.221  pp.  22  x  15  cms. 

El  Padre  Kupareo  nos  entrega  en  “El 
valor  del  arte”  páginas  con  sabor  de  “apun¬ 
tes”,  como  advierte  él  mismo  en  el  prólogo; 
páginas  destinadas  en  primer  lugar  a  sus 
alumnos  de  Estética.  La  ágil  profundidad 
de  sus  explicaciones,  sin  embargo,  hace 
recomendable  esta  obra  para  cuantos  se 
interesen  en  una  penetración  filosófica  del 
valor  estético,  y  sobre  todo  en  la  vexata 
quaestio  de  las  relaciones  entre  el  valor 
artístico  y  los  demás  valores.  Es  éste  el  pri¬ 
mer  elogio  al  que  la  obra  se  hace  acreedo¬ 
ra:  cumpliendo  con  eficiencia  su  finalidad 
pedagógica,  alcanza  un  interés  ajeno  a  la 
cátedra.  El  filósofo  y  el  teólogo  que  añoren 
un  acercamiento  especulativo  a  la  esencia 
del  valor  artístico,  quedarán  tan  satisfechos 
como  el  artista,  el  crítico  o  el  simple  espec¬ 
tador,  quienes  verán  compartida  su  sensibi¬ 
lidad  estética  y  halagada  su  perspectiva 
empírica  a  través  de  los  innumerables  y 
acertados  ejemplos  en  los  que  apoya  su  ex¬ 
plicación  el  Padre  Kupareo. 

Desde  el  punto  de  vista  teológico,  son 
notables  sobre  todo  los  análisis  de  ciertas 
posiciones  valóricas  erróneas  con  respecto 
al  arte,  particularmente  del  esteticismo  (el 
arte  por  el  arte  con  negación  de  otros  valo¬ 
res)  y  del  pietismo  (el  arte  absorbido  por 
los  valores  ético-religiosos).  El  arte  no 
puede  reemplazar  el  supremo  valor  huma¬ 
no,  el  ético-religioso;  ni  puede  ser  despo¬ 
seído  de  su  carácter  propio  y  de  su  legali¬ 
dad  intrínseca  para  ser  simplemente  absor¬ 
bido  por  la  religión.  Adecuadas  distinciones 
entre  el  artista  y  el  hombre  y,  más  aún, 
entre  el  artista  y  su  obra,  permiten  al  autor 
discernir  la  falsedad  de  ambos  extremos. 

Por  otra  parte,  la  solución  positiva  de 
este  complejo  problema  ( la  relación  entre 
arte  y  moral,  y  entre  arte  y  religión)  ocupa 
las  mejores  páginas  de  la  obra.  Y  es  una 
’soíución  cuya  claridad  podemos  expresar 
diciendo  que  debe  satisfacer  tanto  al  teó¬ 
logo  y  al  moralista  más  exigente,  como  al 
artista  más  refinado.  Estas  páginas  respiran 
respeto  por  el  valor  formal,  específico  e 
intrínseco  de  la  obra  bella,  valor  que  nunca 


es  traicionado  por  un  pseudo-moralista  edi¬ 
ficante  o  por  un  sobrenaturalismo  descono¬ 
cedor  del  orden  natural.  Por  otra  parte, 
cada  uno  de  los  argumentos  que  el  autor 
nos  ofrece  está  henchido  de  sentido  moral 
y  teológico,  y  de  la  conciencia  más  sólida 
de  la  subordinación  de  todo  valor  humano 
al  último  fin  del  hombre. 

En  síntesis,  se  trata  de  una  obra  que  sa- 
tiface  al  estudiante  y  al  experto,  al  filósofo 
y  al  artista  dentro  de  su  brevedad  y  con- 


ETICA  SOCIAL,  por  Eduardo  Kinnen. 

Santiago  de  Chile,  1963.  376  pp.  18, 

15  x  13,5  cms. 

El  presente  libro  es,  como  dice  el  prólo¬ 
go,  “un  manual  de  ética  normativa  y  es¬ 
peculativa  de  una  Escuela  de  Sociología 
positiva,  empírica”,  y  es  necesario  en  ella 
porque  “la  dimensión  ética  es  intrínseca¬ 
mente  constitutiva  de  la  cultura”.  El  autor 
es  consciente  de  situarse  dentro  de  la  gran 
tradición  de  la  ética  social  cristiana  y  de 
ser  deudor  de  los  maestros  europeos  sobre 
todo  del  gran  moralista  de  Viena  Johannes 
Messner,  a  Welty,  Utz,  Leclercq,  Nell- 
Breuning,  Roepke  y  Lebret.  El  libro  tiene, 
sin  embargo,  el  mérito  propio  de  tener  en 
cuenta  los  problemas  más  actuales  en  el 
continente  latinoamericano. 

En  conjunto,  el  libro  nos  parece  muy 
bueno.  Está  dividido  en  cinco  secciones: 
nociones  y  principios  generales,  ética  fami¬ 
liar,  ética  política,  ética  internacional  y 
ética  económica.  Bien  logradas,  son  a  nues¬ 
tro  juicio  sobre  todo  las  secciones  tercera, 
cuarta  y  quinta  donde  el  autor  se  refiere 
al  estado  y  su  origen,  a  la  comunidad  in¬ 
ternacional  y,  en  la  ética  económica,  a  las 
relaciones  posibles  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo.  Al  hablar  del  derecho  internacional 
y  de  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo,  trae  muchos  datos  positivos  concretos 
que  hacen  esta  parte  valiosa  e  interesante. 
Pero  lo  dicho  no  quiere  quitar  su  mérito  a 
las  secciones  primera  y  segunda  donde  se 
exponen  los  principios  generales  de  la  ética 
social  y  la  ética  familiar. 
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Tenemos,  sin  embargo,  algunas  críticas 
que  hacer.  Nos  parecen  discutibles  las  afir¬ 
maciones  del  autor  respecto  a  la  interven¬ 
ción  del  estado  en  ciertos  casos  de  asuntos 
matrimoniales  (p.  82)  o  lo  que  dice  res¬ 
pecto  a  la  pena  de  muerte  (p.  207)  o  a 
la  licitud  de  dar  muerte  a  los  tiranos  (p. 
158).  Tampoco  suscribimos  su  crítica  al 
hilemorfismo  escolástico  (p.  20).  Pero  el 
mayor  defecto  del  libro,  fácilmente  corre¬ 
gible  a  nuestro  parecer,  pues  aparece  so¬ 
lamente  en  su  primera  sección,  es  su  defi¬ 
nición  del  objeto  de  la  ética  general  y  social 
como  un  bien  totalmente  intramundano 
(p.  12  y  52).  Define  el  bien  moral  como  la 
plena  realización  de  la  personalidad  o  vida 
humana.  Refiriéndose  (p.  52)  a  la  posición 
de  San  Agustín  y  de  Santo  Tomás  de  Aqui¬ 
no,  dice:  “El  peligro  de  la  posición  tradi¬ 
cional  de  basar  el  bien  moral  en  la  ley  na¬ 
tural  dada  por  Dios  es  que  de  esta  manera 
las  normas  morales  parecen  ser  impuestas 
al  hombre  con  heteronomia.  Y  el  hombre, 
sobre  todo  el  hombre  moderno,  tiene  la  ten¬ 
dencia  de  rebelarse  contra  la  heteronomia”. 

Puede  ser  que  sea  así.  Sin  embargo,  el 
hombre  no  es  un  ser  autónomo  y  uno  no 
puede  escamotearle  tal  verdad  fundamental 
para  su  vida.  Definir  el  bien  moral  como  un 
valor  totalmente  intramundano  puede  indu¬ 
cir  fácilmente  al  lector  que  carece  de  cono¬ 
cimientos  metafísicos  a  ideas  completamen¬ 
te  erróneas  como  si  el  fin  último  de  la  ética 
fuese  algo  al  estilo  del  utilitarismo  privado 
o  social  de  Wolff  o  Compte,  St.  Mili  o 
Wundt.  Esta  suposición  le  impide  al  autor 
tratar  en  su  ética  social  un  aspecto  de  la 
vida  humana  que  es  de  suma  importancia, 
a  saber  la  educación  moral,  religiosa  del 
individuo  por  medio  de  la  autoridad  fami¬ 
liar  y  estatal.  Sin  religión,  aunque  sea  na¬ 
tural,  no  existe  la  moral  ni  se  puede  definir 
el  bien  moral  con  sus  valores  éticos  como 
valor  objetivo.  Creemos  que  por  no  tomar 
en  cuenta  este  aspecto  su  crítica  del  libera¬ 
lismo  capitalista  y  del  socialismo  colectivista 
(p.  360  ss)  no  es  completa,  pues  dentro  de 
una  ética  social  total  tales  sistemas  no  se 
pueden  juzgar  solamente  bajo  el  aspecto 
económico.  Pero,  ya  dijimos,  tal  posición  del 
autor,  que  criticamos,  puede  ser  fácilmente 
corregida  puesto  que  el  autor  no  niega  la 


posición  tradicional  Aristotélico  Tomista, 
sino  que  ha  preferido  cambiarla  de  alguna 
manera  por  las  razones  ya  explicadas,  que 
no  nos  parecen  convincentes.  Pese  a  esta 
crítica  estimamos  que  el  libro  del  Sr.  Kin- 
nen  es  excelente  y  lo  recomendamos. 

F.  C. 

NEUTESTAMENTLICHE  THEOLOGIE, 

(Teología  neotestamentaria),  por  Rudolf 

Schnackenburg.  München  1963.  159  pp. 
22  x  13,5  cms. 

Con  este  libro  comienza  una  nueva  serie: 
una  “biblioteca  manual  de  la  Biblia”,  y,  hay 
que  decirlo,  con  pleno  éxito.  El  libro  nos 
da  exactamente  lo  que  promete  su  título: 
una  visión  a  la  vez  analítica  y  sintética  de 
los  estudios  de  teología  neotestamentaria, 
con  su  problemática  actual  y  una  riquísima 
y  siempre  sólida  bibliografía  (ésta,  puesta  al 
día  después  de  1961,  cuando  apareció  el 
original  francés:  “La  théologie  du  Nouveau 
Testament,  Desclée,  Brujas).  En  el  primero 
de  los  nueve  capítulos  el  autor  (que  parti¬ 
cipa  activa  y  excelentemente  en  la  faena  de 
la  teología  bíblica)  examina  toda  la  proble¬ 
mática  de  esta  ciencia  que  recién  está  pa¬ 
sando  de  la  niñez  a  la  edad  adulta:  p.  ej. 
¿es  posible  una  teología  del  N.  T.?  ¿no  son 
distintos  los  autores?  ¿podemos  introducir 
terminología  moderna  para  sintetizar  los 
datos  de  autores  antiguos,  hablando  p.  ej. 
de  escatología,  historia  de  la  salvación,  Cris- 
tocentrismo?  En  el  cap.  II  pasa  revista  a 
las  principales  tendencias  actuales,  sobre  to¬ 
do  a  las  escuelas  que  buscan  la  llave  de 
todo  en  la  historia  de  las  religiones,  en  la 
Heilsgeschichte  (historia  de  salvación)  y 
en  la  preocupación  existencialista.  El  cap. 
III  es  central:  examina  la  posibilidad  de 
reconstruir  el  kerygma  y  la  teología  de  la 
primera  comunidad  cristiana,  que  evidente¬ 
mente  está  en  la  base  de  toda  nuestra  lite¬ 
ratura  neotestamentaria,  salvo,  en  parte,  Pa¬ 
blo.  Sigue  “El  mensaje  y  la  doctrina  de 
Jesús  según  los  evangelios  sinópticos”  (c. 
IV)  y  la  teología  de  cada  uno  de  ellos  en 
particular  (c.  V).  Veinte  páginas  para  la 
teología  de  Pablo  y  un  poco  menos  para  la 
de  San  Juan  (c.  VI  y  VII);  para  los  demás 
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escritos  es  más  breve  (c.  VIII).  El  último 
capítulo  examina  en  particular  algunos  te¬ 
mas  importantes:  Cristología,  Eclesiología, 
antropología  cristiana,  ética  y  mística  y  fi¬ 
nalmente  escatología.  Huelga  decir  que  este 
libro  no  es  una  novela,  j  Ojalá  pueda  servir 
para  acabar  con  vidas  de  Cristo  que  son 
precisamente  novelas!  En  todo  caso,  no  con¬ 
sultará  en  vano  estas  páginas  bien  presen¬ 
tadas,  de  juicio  sano,  equilibrado,  no  ca¬ 
rente  de  opiniones  personales,  todo  lector 
que  entiende  un  poco  en  la  materia  y  desea 
instruirse  sobre  las  últimas  palabras  (a  me¬ 
nudo  bastante  divergentes)  de  la  ciencia 
acerca  de  las  materias  que  hemos  mencio¬ 
nado. 

F.  H. 

A  NUEVOS  TIEMPOS  NUEVA  IGLESIA, 

por  C.  Straver,  Ed.  C.  Lohlé,  Bs.  As. 

1963.  252  pp.  19  x  11  cms. 

La  encuesta  a  que  se  refiere  el  subtítulo 
se  realizó  en  Holanda;  pero  los  problemas 
abordados  son  de  toda  la  Iglesia.  Evidente¬ 
mente,  como  lo  reconocen  los  directores  de 
la  encuesta,  no  se  puede  evitar  el  riesgo  de 
la  unilateralidad.  El  libro  se  nos  ofrece, 
por  tanto  como  la  presentación  de  un  cri¬ 
terio,  de  una  opinión,  como  una  aportación 
al  Concilio  Ecuménico.  La  estructura  de  la 
Iglesia  aparece  a  los  encuestados  “cerrada”, 
y  como  una  de  las  causas  del  aislamiento  de 
la  Iglesia  en  el  mundo  de  hoy.  Todo  está 
organizado,  sus  instituciones  se  defienden 
con  censuras  o  penas  o  también  con  la  obli¬ 
gación  moral  bajo  “pecado”,  como  en  el 
caso  de  la  obligación  dominical.  Se  mantie¬ 
ne  una  división  geográfica  artificial  de  la 
Iglesia  en  Parroquias,  cuando  en  realidad 
los  contactos  entre  la  población  del  barrio 
sigue  otros  cauces  más  vitales  y  naturales. 
Se  trata  entonces  de  crear  una  Iglesia 
“abierta”  donde  sacerdotes  y  fieles  deberán 
adoptar  una  postura  amplia  respecto  a  los 
no  católicos  o  a  los  que  viven  su  catolicismo 
a  su  manera,  comenzando  por  los  valores 
“humanos”  y  respetuosa  del  valor  de  la 
conciencia  individual. 

Algunas  respuestas  insisten  en  el  aspecto 
“personal”  de  la  fe,  y  por  tanto,  en  la  liber¬ 
tad  también  del  católico  dentro  de  la  Igle¬ 


sia.  Se  propone,  por  tanto,  un  abandono  de 
todas  las  relaciones  de  tipo  institucional, 
una  Iglesia  sin  estructuras,  por  decirlo  así,  » 
para  hacer  brotar  estructuras  nuevas  que 
tengan  por  base  un  ambiente  natural.  Se 
hace  notar,  por  ejemplo,  que  la  práctica  de 
la  Misa  Dominical  precedió  al  precepto;  | 
una  vez  que  esta  práctica  va  siendo  aban-  I 
donada,  no  hay  porqué  insistir  en  ello. 

Estos  conceptos  rigen  las  respuestas  a  los 
diversos  temas:  El  creyente  y  el  sacerdote, 
“la  libertad  de  opinión  dentro  de  la  Iglesia”. 
Se  hace  notar  el  lugar  muy  secundario  de  la 
mujer  en  la  estructura  de  la  Iglesia  actual. 
En  resumen,  se  llegaría  a  una  forma  más 
democrática,  en  la  que  las  diversas  capas 
del  orden  jerárquico,  también  los  laicos, 
tendrían  voz  deliberativa.  Se  insiste  en  las 
respuestas  en  el  aspecto  “colegial”  de  la 
autoridad  en  la  Iglesia  y  en  la  necesidad  de 
una  participación  real  del  episcopado  en  el 
gobierno  universal  de  la  Iglesia.  El  gobier¬ 
no  “horizontal”  de  la  Iglesia  exige  también 
otras  medidas,  como  la  institución  de  obis¬ 
pados  funcionales,  no  geográficos,  de  obre¬ 
ros,  de  congregaciones  y  religiosos,  según 
las  tareas  o  funciones  que  tienen  en  la  Igle¬ 
sia,  como  también  la  desaparición  de  ciertas 
discriminaciones  como  obispados  ricos  y 
pobres. 

Respecto  al  derecho  eclesiástico,  los  en¬ 
cuestados  enjuician  con  severidad  los  proce¬ 
dimientos  del  Santo  Oficio,  el  secreto  y  la 
aceptación  de  denuncias  que  permanecen 
anónimas  para  el  acusado,  la  inutilidad  del 
Indice. 

Los  capítulos  VII  y  VIII  del  libro  están 
destinados  a  desarrollar  los  aspectos  de  la 
cura  de  almas  y  de  la  predicación  dentro 
de  esa  Iglesia  abierta  de  que  se  habló  al 
principio.  Las  S.  Escrituras  se  proponen  co¬ 
mo  un  modelo  a  imitar,  pues  se  desarrollan 
dentro  de  un  ambiente  vital.  El  último  ca¬ 
pítulo  ( IX )  está  destinado  a  examinar  la 
función  sacerdotal.  Exagerar  en  su  condi¬ 
ción  de  “segregatus  a  populo”  contiene  de¬ 
masiada  “susceptibilidad  de  posición”.  Tal 
condición  es  correlativa  al  estado  de  célibe, 
que  es  puesto  en  discusión.  Las  respuestas 
estiman  en  general  que  el  estado  de  celibato 
no  puede  ya  imponerse  como  una  ley  gene¬ 
ral,  sino  como  opción  (hay  bastante  varié- 
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iad  en  las  respuestas  en  cuanto  a  los  pro  o 
¡contra  de  esta  práctica.  Se  discute  el  mé¬ 
todo  de  seleccionar  a  los  sacerdotes  sólo 
mediante  el  seminario,  con  lo  que  existe  el 
peligro  de  proporcionar  casos  de  personas 
no  adultas  por  toda  su  vida  o  fenómenos 
de  puerilidad,  como  se  dan  en  muchos  cé¬ 
libes  (pág.  210-211). 

A  Nuevos  tiempos  nueva  Iglesia  es  una 
crítica  sin  duda  severa,  pero  no  menos  sin¬ 
cera.  Los  remedios  que  se  proponen  no  son 
tal  vez  muy  fáciles  de  entender  para  una 
mentalidad  como  la  nuestra,  sudamericanos, 
deudores  de  un  catolicismo  cien  por  ciento 
tradicionalista,  sin  ese  ambiente  de  protes¬ 
tantismo  serio  y  espiritual  como  el  europeo, 
al  cual  parecen  mirar  de  vez  en  cuando  las 
personas  encuestadas.  Sin  embargo  los  pro¬ 
blemas  existen  y  existe  también  un  espíritu 
de  renovación  que  se  difunde  por  toda  la 
Iglesia.  Nos  resta  tener  confianza  en  la 
obra  del  Espíritu  Santo. 

P.  V.  de  S. 


DOCTRINAS  SOCIALES,  I  ANTROPO- 
CENTRISMO  SOCIAL;  II  TEOCEN- 
TRISMO  SOCIAL,  por  Guillermo  Vivía - 
ni.  (Col.  Rerum  Novarum,  3  y  4).  Ed. 
Paulinas,  Bs.  As.  1961.  329  y  282  pp. 
19  x  13,5  cms. 

Ha  dividido  el  autor  el  tratado  en  dos 
partes  y  tomos:  la  primera,  antropocentris- 
mo  social,  considera  los  sistemas  sociales 
inspirados  en  la  idea  de  constituir  al  hom¬ 
bre  como  eje  y  centro  de  la  sociedad.  En 
la  segunda,  bajo  el  nombre  de  teocentrismo 
social,  se  consideran  los  sistemas  sociales 
que  mejor  se  adaptan  a  una  concepción 
cristiana  de  la  vida;  podría  decirse,  un  pro¬ 
grama  de  solución  cristiana  al  problema 
social,  confrontado  con  las  realidades  y  ten¬ 
dencias  modernas  en  los  diversos  niveles: 
la  persona,  las  organizaciones  sociales  y  las 
organizaciones  políticas. 

“Gráficamente  —nos  resume  el  autor—  la 
primera  parte  puede  resumirse  así:  Antro- 
pocentrismo  social;  el  hombre-individuo  y 
el  Hombre-Estado,  ejes  y  centro  de  la  vida 
social.  El  hombre  individual:  capitalismo 
económico,  exaltación  del  yo  constructor  de 


la  economía;  anarquismo,  o  sea,  individua¬ 
lismo  destructor.  El  hombre  social  o  el  Es¬ 
tado:  socialismo  y  marxismo:  socialismo  de 
centro  democrático;  y  socialismo  totalitarios 
de  extrema  derecha:  fascismo,  nazismo  y 
falangismo;  de  extrema  izquierda;  comu¬ 
nismos  ...” 

“En  la  segunda  parte,  bajo  el  nombre  de 
teocentrismo  social,  consideramos  la  concep¬ 
ción  cristiana  de  la  vida  social,  que  coloca 
a  Dios  como  eje  y  centro  de  la  existencia, 
y  por  tanto,  del  hombre  y  de  la  sociedad: 
todo  un  programa  sobre  el  individuo  y  la 
familia;  la  vida  económica,  la  profesión  y 
las  empresas;  el  Estado  y  la  vida  política; 
los  partidos  sociales  católicos  y  la  democra¬ 
cia. . .  Gráficamente,  esta  segunda  parte 
—programa  de  acción  social  y  de  política 
cristiana—,  presenta:  la  reforma  del  indivi¬ 
duo:  personalismo;  de  la  vida  de  trabajo: 
sindicalismo;  de  las  empresas:  comunitaris- 
mo;  del  complejo  de  la  vida  económica,  ca¬ 
pital-trabajo:  corporativismo;  de  la  vida 
política:  democracia  cristiana”.  (Teocen¬ 
trismo...,  pp.  276-278). 

El  autor  presenta  una  visión  completa  de 
los  sistemas  sociales,  y  lo  que  podría  faltar 
en  profundidad  y  detenimiento,  se  suple  con 
la  armonía  del  conjunto.  Así  la  lectura  es 
más  rápida  y  por  tanto  provechosa.  La  fina¬ 
lidad  es  clara  durante  toda  la  obra:  revalo¬ 
rizar  los  elementos  sociales  del  Cristianismo 
a  la  luz  histórica  de  los  sistemas  sociales  y 
Jas  realidades  vividas  por  la  humanidad  en 
los  últimos  tiempos.  Quisiéramos  recalcar 
como  uno  de  los  méritos  que  favorecen  el 
trabajo  del  autor  la  certeza  interpretativa  de 
los  datos  históricos  que  aporta;  en  ellos  tra¬ 
ta  de  descubrir  las  vicisitudes  de  las  aspi¬ 
raciones  nobles  y  cristianas  y  los  riesgos  que 
corrieron. 

No  podemos  alabar  del  mismo  modo  el 
uso  algo  frecuente  que  hace  de  conceptos 
de  la  sociología  positiva,  y  la  presentación 
que  hace  sobre  todo  en  la  introducción;  en 
ellos  se  mezcla,  no  claramente,  lo  positivo 
con  lo  normativo,  y  aunque  el  paso  de  un 
estadio  a  otro  está  sin  duda  claro  en  la  men¬ 
te  del  autor,  no  así  en  la  exposición  del 
texto.  Igualmente,  se  pierde  en  alguna  oca¬ 
sión  la  fuerza  de  la  doctrina  social  cristia¬ 
na  al  hacer  una  presentación  de  los  princi- 
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píos  de  la  Redención  demasiado  dogmática 
y  simplificada,  como  por  ejemplo,  de  la  Igle¬ 
sia,  como  institución  puramente  sobrenatu¬ 
ral,  con  una  finalidad  sobrenatural,  casi  ex¬ 
clusiva  de  la  realización  temporal.  Pueden 
verse  las  págs.  182  ss.  No  tiene  esto,  sin 
embargo,  consecuencias  en  las  conclusiones 
posteriores,  sino  la  de  no  aprovechar  todo 
el  valor  del  Cristianismo  como  vivificador 
de  lo  temporal. 

Ai.  B. 

PHILOSOPHY  OF  BIOLOGY,  editado  por 

Vicent  Edward  Smith,  Ph.  D.,  St.  John’s 

University  Press,  New  York,  1962,  95  pp. 

23  x  15  cms. 

El  análisis  de  las  implicaciones  filosóficas 
en  la  Biología,  lo  mismo  que  en  otras  cien¬ 
cias,  está  siendo  objeto  de  estudio  del  Insti¬ 
tuto  de  Filosofía  de  la  Ciencia  de  la  Univer¬ 
sidad  de  San  luán,  en  Nueva  York,  y  publi¬ 
cado  en  una  serie  de  trabajos:  Filosofía  de 
la  Ciencia,  Filosofía  de  la  Física,  La  lógica 
de  la  Ciencia.  .  .  Estas  publicaciones  recogen 
las  lecciones  más  importantes  de  los  cursos, 
dadas  siempre  por  especialistas  de  renombre. 

El  avance  de  la  Biología  se  ha  visto  influen¬ 
ciado  especialmente  por  el  concepto  matemá¬ 
tico  de  la  ciencia,  que  no  puede  captar  la 
“trascendencia  de  la  vida”  sobre  la  química 
y  la  física.  De.  ahí  el  interés  por  examinar 
las  definiciones  fundamentales  de  la  Biolo¬ 
gía  a  la  luz  de  la  Filosofía. 

Un  primer  capítulo  hace  un  estudio  his¬ 
tórico  de  la  evolución  del  método  en  la  in¬ 
vestigación  biológica;  estudio  luminoso,  aun 
del  terreno  paleontológico  y  prehistórico, 
que  desemboca  en  el  problema  actual  de 
la  necesidad  de  métodos  nuevos,  sintéticos, 
en  Biología.  (L.  P.  Coonen,  Ph.  D.). 

El  concepto  de  “evolución”  y  sus  “dimen¬ 
siones”  científicas  y  filosóficas”  comparadas 
es  objeto  del  segundo  capítulo.  El  “hecho”, 
la  “prueba”  científica,  en  la  “evolución”  or¬ 
gánica,  en  la  “cosmogénesis”  y  en  la  “Bio- 
poesis”,  el  origen  y  desarrollo  del  hombre  y 
la  evolución  psico-soci-al,  son  objeto  de  un 
profundo  y  claro  análisis  de  parte  del  P.  R.  J. 
Nogar,  O.  P.,  Ph.  D.  El  P.  Nogar  recoge  sus 
datos  de  última  hora  de  la  convención  te¬ 
nida  en  la  Universidad  de  Chicago  (Nov. 
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24-29,  1959),  para  conmemorar  el  primei 
centenario  de  la  publicación  de  “El  origen  i 
de  la  especie”,  de  Darwin.  Sus  informes 
presentados  y  las  discusiones  están  recogidos 
en  tres  volúmenes  bajo  el  título:  Evolution  | 
after  Darwin,  de  un  interés  excepcional,  co-  I 
mo  nuestro  articulista  hace  vislumbrar.  El  se  , 
reduce  a  un  fino  análisis,  como  decíamos,  ¡ 
de  hasta  qué  punto  es  claro  el  admitir  la 
“evolución”  en  cada  uno  de  los  aspectos  arri¬ 
ba  anotados,  sirviéndose  siempre  de  las  opi¬ 
niones  registradas  en  Chicago.  Pero  la  par- 
te  más  brillante  es  su  apreciación  personal 
sobre  la  esencia  del  problema  evolutivo,  que 
pone  bajo  la  pregunta:  ¿Ley  de  Evolución 
Cósmica?  ¿Cuál  es  su  constancia,  su  univer¬ 
salidad,  sus  mecanismos  causales.  . .  ?  ¿Qué 
es  orimero  y  definitivo:  la  evolución  o  la 
perseverancia. .  .  ?  Su  conclusión  es  que  no 
se  puede  concluir  a  una  “ley  de  evolución 
a  partir  de  la  historia  de  las  especies  y  de  ! 
los  cambios.  La  ley  indica  necesidad,  y  has-  | 
ta  ahora  ningún  hecho  evolutivo  habla  cla¬ 
ro  de  esa  necesidad,  y  los  biólogos  no  con- 
cuerdan  apenas  en  las  determinantes  de  ella. 
Hay  leyes  de  permanencia,  no  así  de  muta¬ 
ción  y  cambio.  ¿Cuál  ha  de  ser  la  posición 
del  científico?  ¿Continuar  en  la  línea  de 
las  hipótesis  evolutivas,  o  un  cambio  hacia 
las  síntesis  biológicas  fundamentales  y  es¬ 
pecíficas,  más  allá  de  la  química  y  la  físi¬ 
ca,  más  allá  de  las  “hipótesis  externas”  has¬ 
ta  ahora  en  uso.  .  .  ?” 

Viene  entonces  el  estudio  filosófico,  “la 
dimensión  filosófica  de  la  evolución”,  y  el 
concepto,  en  profundidad,  de  “naturaleza”, 
tomado  en  el  sentido  original  aristotélico, 
como  “fuente  espontánea  y  causa  de  la  ac¬ 
tividad  y  de  la  pasividad  comunicada  por 
el  generador  al  engendrado,  determinando 
intrínsecamente  sus  características  fundamen¬ 
tales  y  sus  atributos,  tanto  estructurales  co¬ 
mo  funcionales”  (p.  58).  Es  un  concepto 
empírico  coordinado,  relativo,  que  lo  apar¬ 
ta  de  la  fusión  posterior  que  se  hizo  de  “na¬ 
turaleza”  con  “esencia”.  Esta  es  la  tercera 
dimensión,  que  promete  solucionar  los  agu¬ 
dos  dilemas  del  estado  actual  de  la  Biolo¬ 
gía. 

D.  M.  Lilly,  Ph.  D.  y  Ch.  De  Konink,  Ph. 
D.  estudian  después  los  “problemas  límites 
entre  la  Biología  y  la  Filosofía”,  deteniéndo- 


e  en  la  definición  de  “vida”  y  la  defienden 
le  las  exclusividades  cientistas  del  campo 
le  la  química  y  la  física,  vindicando  para 
¡lia  la  autonomía  y  para  la  Biología  y  la  Fi- 
osofía,  la  competencia  para  abordarla. 

El  presente  ejemplar  de  la  serie  de  estu- 
lios  y  publicaciones  de  la  Universidad  de 
>an  Juan  sobre  la  Filosofía  de  la  Ciencia 
?s  muestra  de  un  acertado  esfuerzo  por  ha- 
:er  la  síntesis  científica  tan  buscada  hoy  y 
por  abrir  con  ella  los  caminos  nuevos  para 
la  ciencia,  si  no  quiere  perderse  en  la  fa¬ 
tigosa  investigación  minimista  y  particularis¬ 
ta  que  la  agobia  al  presente. 

M.  B. 


LA  IGLESIA  EN  CHILE,  por  Isidro  Alonso, 
Renato  Róblete,  Ginés  Garrido.  Feres-Fri- 
burgo  y  Ocsha-Madrid.  Madrid,  1962.  223 
págs.  15  x  21  cms. 

Se  trata  de  un  estudio  estadístico  de  ca¬ 
rácter  sociológico.  El  título  no  corresponde 
al  contenido,  ya  que  solamente  son  objeto 
de  análisis  las  circunscripciones  territoriales 
(diócesis,  vicariatos  y  parroquias)  y  el  cle¬ 
ro,  tanto  diocesano  como  religioso.  Quedan 
fuera  del  trabajo  las  instituciones  educacio¬ 
nales,  de  apostolado,  de  piedad,  de  asisten* 
cia  social,  y  otras  más,  que,  naturalmente, 
deben  considerarse  al  estudiar  la  iglesia  chú 
lena.  Tampoco  se  proporcionan  datos  sobre 
prácticas  y  formación  religiosa  de  los  chi¬ 
lenos. 

Los  dos  puntos  estudiados  van  precedi¬ 
dos  de  una  Primera  Parte,  intitulada  Estruc¬ 
turas  Sociales,  en  que  se  da  una  visión  so¬ 


BREVES  NOTICIAS 

LAS  CARTAS  DE  SAN  PABLO,  por  Ben¬ 
jamín  Martín  Sánchez.  Ed.  Paulinas,  Bo¬ 
gotá,  1963.  666  pp.  21  x  13  cms. 

Este  comentario  del  Padre  Benjamín  Mar¬ 
tín  Sánchez  puede  servir  a  los  laicos  como 
introducción  a  las  cartas  de  San  Pablo.  To¬ 
das  las  cartas  de  San  Pablo  han  sido  tradu¬ 
cidas  del  texto  original  griego  ( aunque  el 


mera  sobre  la  geografía  y  la  población  de 
Chile,  además  de  algunas  páginas  sobre  la 
actividad  económica  y  el  nivel  cultural. 

La  parte  segunda  encierra  la  médula  de 
la  obra.  En  lo  que  se  refiere  a  las  divisio¬ 
nes  territoriales  se  proporcionan  los  datos 
concernientes  a  su  evolución,  numero,  su¬ 
perficie,  etc.  Respecto  al  clero,  con  nume¬ 
rosos  cuadros  estadísticos  se  nos  informa  de 
su  número,  edad,  funciones,  nacionalidad, 
relación  entre  el  diocesano  y  el  religioso, 
lugar  de  nacimiento,  estudios  y  otros  ante¬ 
cedentes. 

Termina  la  obra  con  un  estudio  histórico 
sobre  la  evolución  de  las  jurisdicciones  ecle¬ 
siásticas  desde  los  tiempos  coloniales  que 
incluye  nóminas  de  los  prelados  de  cada  una 
de  ellas.  Aparecen  aquí  algunos  errores  (en 
nombres,  fechas,  etc.)  que  se  explican  en 
atención  a  la  masa  de  datos  que  han  debi¬ 
do  manejar  los  autores  para  la  confección 
del  trabajo. 

Esta  obra,  dada  su  naturaleza,  no  preten¬ 
de  fijar  pautas  ni  dar  orientaciones,  ya  que 
se  trata  de  un  trabajo  descriptivo.  Su  valor 
reside,  precisamente,  en  que  se  suministra 
los  elementos  para  estudiar  soluciones,  re¬ 
parar  deficiencias,  planear,  en  fin,  la  labor 
pastoral  con  conocimiento  de  aspectos  im¬ 
portantes  de  la  iglesia,  como  son  las  divisio¬ 
nes  territoriales  y  el  clero.  Cabe,  sí,  tener 
presente  que  mientras  no  se  complete  esta 
útil  obra  con  un  estudio  de  las  actividades 
señaladas  a  título  de  ejemplo  al  comienzo  de 
la  reseña,  y  de  otras  igualmente  importan¬ 
tes,  su  valor  práctico  no  logrará  pleno  al¬ 
cance. 

J.  G. 


autor  no  indica  el  texto  básico  que  le  sir¬ 
vió  de  ejemplar)  por  el  autor  y  algunos  co¬ 
laboradores.  Además,  hay  un  comentario  am¬ 
plio  que  va  junto  al  texto.  El  comentario,  en 
general,  llena  entre  la  mitad  a  dos  tercios 
de  cada  página. 

Sin  embargo,  el  libro  tiene  varias  defi¬ 
ciencias  que  disminuyen  su  valor. 
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En  primer  lugar,  el  comentario  mismo 
es  en  gran  parte  una  paráfrasis  del  texto.  Es 
difícil  ver  cómo  ayuda  a  la  inteligencia  del 
texto.  Además,  los  textos  más  importantes 
no  reciben  el  tratamiento  más  amplio  que 
merecen,  ni  hay  alusiones,  a  veces,  a  su 
verdadero  alcance  e  importancia.  El  uso  y 
cita  de  los  textos  paralelos  es  escaso.  Hay 
falta  de  indicaciones  de  textos  paralelos  que 
dan  luz  al  texto  y  ayuden  a  su  comprensión. 

Las  introducciones  a  la  vida,  obra,  teo¬ 
logía,  etc.  de  San  Pablo  (5  y  1/2  páginas) 
y  a  sus  cartas  (entre  1/3  de  página  y  3  pá¬ 
ginas)  por  su  brevedad,  son  prácticamente 
inútiles. 

En  general,  el  afán  muy  meritorio  del  au¬ 
tor  de  poner  las  cartas  de  San  Pablo  a  dis¬ 
posición  de  un  público  extenso  ha  sido  par¬ 
cialmente  frustrado  por  una  obra  que  nos 
dio  la  impresión  de  ser  un  poco  apresurada 
y  superficial.  Además,  la  bibliografía  es  pe¬ 
queñísima  ( ¡6  títulos,  de  los  cuales  uno  se 
trata  de  las  epístolas  de  San  luán!);  hubie¬ 
ra  sido  mejor  no  incluirla.  Las  “autorida¬ 
des”  que  cita  se  limitan  casi  sin  excepción 
a  S.  Agustín  y,  a  veces,  S.  luán  Crisóstomo. 

Hoy  en  día  la  literatura  sobre  la  Sagra¬ 
da  Escritura  y  la  precisión  exigida  en  las 
traducciones  significan  trabajo  de  grandes 
equipos  por  un  período  de  varios  años.  No 
sé  cuánto  tiempo  gastó  el  autor  en  esta  obra, 
pero  aún  poner  la  mano  al  arado  signifi¬ 
can  un  coraje  y  una  confianza  hercúlea. 

T.  E. 


SYNEIDESIS  BEI  ORIGENES  (Syneídesis 

en  Orígenes),  por  Johannes  Stelzenberger. 

Palerborn,  1963.  71  pp.  23  x  15  cms. 

Según  el  autor  es  de  suma  importancia  pa¬ 
ra  el  teólogo  católico  en  general  y  para  el 
moralista  católico  en  especial  conocer  con 
precisión  el  sentido  que  dieron  los  escritores 
eclesiásticos  antiguos  a  determinados  térmi¬ 
nos  usados  tanto  por  ellos  como  por  noso¬ 
tros.  Uno  de  estos  términos  es  el  de  “con¬ 
ciencia”,  en  griego:  syneidesis.  Para  el  teólo¬ 
go  moralista  actual  indica  una  actitud  de 
nuestra  mente  que  antes  que  pongamos  un 
acto  bueno  o  malo,  nos  impulsa  a  poner  o 
no  poner  tal  acto,  y  que  después  de  haber¬ 
lo  realizado  aprueba  o  acusa  nuestra  conduc¬ 
ta.  Se  trata  de  la  conciencia  llamada  fun¬ 
cional.  También  designamos  con  él  el  exa¬ 
men  retrospectivo  de  nuestra  vida.  S.  se  pre¬ 
gunta  ahora  si  también  los  escritores  ecle¬ 


siásticos  antiguos  lo  habían  usado  en  esto? 
sentidos.  Siendo  Orígenes  quizá  el  más  ge¬ 
nial  e  importante  de  los  escritores  orienta¬ 
les  antiguos  se  comprende  que  S.  lo  haya 
elegido  como  objeto  de  su  investigación: 
¿Qué  entiende  Orígenes  por  syneidesis  c 
conciencia?  La  conclusión  es  la  siguiente: 
Encontramos  en  los  escritos  de  Orígenes,  lu¬ 
gares  en  los  cuales  da  al  término  syneidesis 
el  mismo  significado  que  nosotros.  Pero  son 
los  menos  frecuentes.  En  primer  lugar  sy¬ 
neidesis  no  significa  para  Orígenes  algo  fun¬ 
cional,  dinámico,  sino  un  estado  interior  del 
hombre  por  el  cual  éste  está  ordenado  ha¬ 
cia  Dios;  estado  interior  que  es  fundamen¬ 
to  y  base  de  todas  las  actividades  religio¬ 
sas  y  morales  del  hombre.  Conciencia  es  el 
corazón,  el  interior  del  hombre  como  centro 
de  sus  actividades  religiosas  y  éticas.  Oríge¬ 
nes  se  funda  sobre  todo  en  San  Pablo  que 
usa  la  palabra  en  ese  sentido  en  sus  cartas 
a  los  Romanos  y  Corintios.  Es  común  entre 
los  padres  orientales,  dice  S.,  designar  con  el 
término  syneidesis  un  estado  interior  de  la 
persona  humana,  en  oposición  a  los  padres 
occidentales  que  la  consideran  más  bien  co¬ 
mo  algo  dinámico,  funcional,  moral.  Oríge¬ 
nes  satisface  tanto  al  temperamento  orien¬ 
tal  como  al  occidental,  por  lo  que  pudo 
ejercer  influencia  sobre  padres  occidentales 
como  Ambrosio  y  Agustín  y  por  medio  de 
ellos  sobre  los  teólogos  escolásticos  de  la 
edad  media. 

F.  C. 


ELEMENTOS  DE  SOCIOLOGIA  CRISTIA¬ 
NA,  por  Santiago  Alberione.  (Col.  Rerum 
Novarum,  1).  Ed.  Paulinas,  1961.  216  pp. 
19  x  13,5  cms. 

En  forma  esquemática  reúne  este  libro 
un  temario  más  o  menos  completo  de  los 
principios  de  la  doctrina  social  cristiana.  La 
exposición  es  escueta  y  rápida,  tomando  co¬ 
mo  base  un  cuestionario  concreto  y  orde¬ 
nado,  al  que  se  responde  brevemente,  pero 
con  la  garantía  de  la  aportación  continua 
de  los  textos  pontificios,  de  la  doctrina  evan¬ 
gélica  o  de  los  mejores  textos  de  la  litera¬ 
tura  cristiana.  Con  frecuencia  se  añaden 
ilustraciones  históricas,  concisas  e  ilumina¬ 
doras. 

Un  orden  perfecto  nos  va  llevando  a  través 
de  los  problemas,  o,  mejor,  de  la  doctrina 
sobre  el  hombre  en  la  sociedad,  la  familia, 
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!a  sociedad  civil,  la  Iglesia,  el  trabaio  y  el 
orden  económico  y  la  sociedad  internacio¬ 
nal. 

A  ratos  conciso  y  en  forma  de  catecismo, 
y  otros  vigoroso  y  gráfico  (sobre  todo  en 
las  citas  de  ilustración);  el  autor  ha  puesto 
en  breves  líneas  el  fundamento  del  desarro¬ 
llo  que  el  resto  de  los  volúmenes  de  la  Co¬ 
lección  Rerum  Novarum  se  encarga  de  ha¬ 
cer. 

M.  B. 


LA  TERCERA  SOLUCION,  por  Renzo  Ri- 
cciardi.  (Col.  Rerum  Novarum,  2).  Ed. 
Paulinas,  Bs.  As.,  1961.  213  pp.  19  x  13,5 
cms. 

La  tercera  solución  es  el  cristianismo  vi¬ 
vido:  es  lo  que  demuestra  este  rico  mues¬ 
trario  histórico  de  la  doctrina  y  de  la  ac¬ 
tuación  de  la  Iglesia  a  través  de  toda  su 
historia,  que  es  la  historia  del  mundo  en 
los  dos  últimos  milenios. 

Muchas  veces  se  ha  hecho  la  defensa  de 
la  Iglesia  en  su  actuación  pluricentenaria, 
pero  pocas  con  tanto  acierto.  La  exposición 
es  vigorosa  y  dinámica;  es  orientadora,  e. 
d.,  discemidora  de  lo  falso  y  vano  que  los 
hombres  introducimos  siempre  en  lo  más 
santo  y  generoso,  al  mismo  tiempo  que  in¬ 
flexible  en  denunciar  las  acusaciones  siste¬ 
máticas  y  falsas,  con  documentación  acerta¬ 
da  y  estilo  penetrante. 

No  es  que  el  libro  se  presente,  sin  embar¬ 
go,  en  un  tono  defensivo.  Es  directo  y  rá¬ 
pido,  y  al  mismo  tiempo  rico  en  hechos,  da¬ 
tos,  fechas  y  números,  que  insensiblemente 
van  trazando  la  actualidad  siempre  perenne 
de  la  tercera  solución,  optimista  y  gallarda, 
que  la  Iglesia  tiene  por  misión  frente  a  los 
dolores  eternos  de  la  sociedad  de  los  hom¬ 
bres. 

M.  B. 


LOS  MILAGROS  ANTE  LA  CIENCIA, 
por  Hugo  Maraldi.  Ed.  Paulinas,  Bogotá, 
1963,  200  págs.  14  x  21  cms. 

El  autor  se  ha  especializado  en  el  perio¬ 
dismo  científico,  género  al  que  pertenece 
esta  obra.  Después  de  haber  visitado  y  ob¬ 
servado  con  espíritu  crítico  los  más  célebres 
santuarios  donde  se  producen  curaciones 
milagrosas,  ha  escrito  estas  páginas  en  las 
que  confronta  sus  observaciones  minuciosas 
con  los  progresos  más  recientes  de  las  cien¬ 
cias  exactas.  Capítulos  descriptivos  sobre  lo 
vivido  y  lo  observado  alternan  con  otros 
donde  se  analiza  breve  y  claramente  todo 
lo  que  en  las  nuevas  adquisiciones  científi¬ 
cas  podría  constituir  una  explicación  natu¬ 
ral  de  los  milagros. 

Entre  los  hechos  examinados  figuran:  las 
visiones,  Lourdes,  Fátima  y  la  danza  del  sol, 
los  fenómenos  parapsicológicos,  los  milagros 
de  lesús,  su  Resurrección,  la  estrella  de  Be¬ 
lén,  los  estigmas,  el  sudario  de  Turín,  etc. 

Estos  hechos  son  confrontados  con  la  su¬ 
gestión,  la  física  atómica,  el  “acaso”,  la 
ley  de  los  grandes  números,  la  teoría  de  la 
relatividad  de  Einstein,  el  origen  del  mun- 
y  de  la  vida,  leyes  desconocidas,  etc. 

Teniendo  datos  muy  interesantes  respecto 
a  los  milagros  modernos,  debemos  notar  que 
cuando  se  trata  de  los  relatos  bíblicos  que 
plantean  problemas  científicos,  no  se  hace 
con  el  criterio  bíblico  adecuado.  No  se  tie¬ 
nen  en  cuenta  los  géneros  literarios.  (Así,  v. 
gr.,  para  el  relato  de  la  creación,  pp.  115  s. 
detención  del  sol  por  Josué,  pp.  117  s.).  Nos 
parece  también,  que  la  forma  de  abordar 
el  tema  “las  profecías  bíblicas”  es  poco  ade¬ 
cuada  (fuera  de  algún  error,  como  la  fecha 
del  oráculo  contra  Babilonia,  p.  120). 

La  traducción  deja  a  veces  que  desear: 
hay  demasiadas  palabras  que  no  expresan 
exactamente  la  idea  del  autor.  Aparecido  en 
1955,  habría  sido  necesario  poner  al  día  al¬ 
gunos  datos  estadísticos.  La  edición  es  es¬ 
merada,  pero  dificulta  la  lectura  la  omisión 
del  primer  signo  de  interrogación. 

fí.  V.  G. 
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Semanalmente  en  “LA  VOZ” 

°  Visiones  y  enfoques  nuevos 
°  Actualidad  nacional  e  internacional 
°  Cine,  Teatro,  Libros  y  Deportes 

SUBSCRIPCION:  Semestral  E°  6,30  Anual  E°  12,50 

Redacción  y  Administración:  Tenderini  153  —  Fono  380946 


Casilla  13652 


Santiago 


Revista 

MENSAJE 

En  ¡os  últimos  números  (mayo  y  jimio),  han  aparecido  los  siguien¬ 
tes  artículos  de  interés  para  nuestros  lectores: 

°  Progestágenos :  ¿cambio  en  la  moral  católica? 

°  Reflexiones  en  torno  a  la  misión  científica  de 
la  Universidad. 

°  Nueva  '‘pastoral  del  ateísmo”  en  la  URSS. 

°  El  cristiano  frente  al  marxismo. 

°  La  reforma  litúrgica:  espíritu  y  proyecciones. 


DIRECCION-. 

Avda.  Bernardo  O'Higgins  1801  —  Cas.  10445  -  Santiago  -  CHILE 


SUBSCRIPCION: 

CHILE 

EXTRANJERO 

UN  AÑO 

E° 

9,50 

us$ 

5,00 

DOS  AÑOS 

E° 

18,00 

us$ 

9,00 

¡  s  u 

B  S  C 

R  I  B  A  S  E 

I 

• 

PARA  UNA  MAYOR  INFORMACION  SOBRE  MENSAJE,  DIRIGIRSE  A: 

Revista  MENSAJE 
Alameda  1801  —  Casilla  10445 
Santiago  —  CHILE 


Editorial  Universidad  Católica  de  Chile 


